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I N T R o o u e e I o N 

Hace tociavia muy poco tiempo, e1 tr&ns.i.to de -
vehiculos no era un 9rave problema para 1üs ciucfades del 
mundo como lo es en la actw:ilídnd, en dond8 resul tel im­
posible transitHr por la~; 0 1;enícJas debido t11 r.monne cD!J. 
gestionamiento rJe vehiculns. EJ 1·J SG EJxplica pm· una -

parte por el creciente c·iumento d·? lu población mundia1~ 
y por otra, a que ésta :.;.-3 ve pn;:c:isada a adquirir vehí­
culos, no ya por lujo corno sucedla wd:nño, sino debido­
ª las recesidades y exigencia~:> dol mundo, que vive en -
una constante actividad y enorme velocidad. 

Constituye un grave problema el tránsito de -­
vehiculos, pues junto a la oran demanda d(~ éstos, a la­
falta de caminos y de vías rápidas para su circulación, 
existe la irresponsabilidad tanto de conductores como -
del público en general, que no rBspetan los reglamentos 
de tránsito, no comprendiendo con ello que más vale pr~ 
venir que lamentar, y que con su acatamiento se les e11i 
ta el peligro para su vida y para los demás. 

Es de lamentarse que el público y principal- -
mente los conductores de vehículos no conozcan los re-­
glamentos de tránsito; falta mayor en los segundos que­
guíarán sus vehículos sin las precauciones debidas. 
Quizá esto sea culpa principal de las autoridades ca- -
rrespondientes, que en el caso rJel automóvil, sólo · se­

co0fonnan con hacer un ligero examen vial a los futuros-
conductores para expedirles sus licencias, sin imaginar 
siquiera que éstos en la mayor1a de los casos no cono~ 
cen, o en fonna vaga l.os mecanismos de sus carros, lb que 
determiné 5u imprudencia y su distracci6n, exponiendo 
a la sociedad que será la que pague las consecuencias -
de las ineptitudes de los conductores, además de ellos-
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mismos. 

No debernos o1vidar que por bueno que sea un -
vehiculo de rnot or, E.>u fabricante no podrá garantizar lo­
si se entregn en manos de un comJuctor inepto. Similar, 
mente e1 mejor conductor del rnunclo no riodrá controlar -
un vehiculo cuyos factores do se!Juridocl estfm en mal 
estado. 

Vemos que en la actualida:l es peligroso mane­
jar veh1culos de motor estando conscientes de lo que e~ 
tamos haciendo, porque nunca faltará alguien que por -
cualquier imprudencia nos ponga en peligro, aun cuando­
nosotros conduzcamos con la mayor diligencia que nos -
sea posible; pero mucho m{rn grave es conducir veh1cu­
los de motor bajo los efectos del alcohol, porque es i.!l 
cuestionable que cualquier conductor reacciona peligro­
samente con el alcohol¡ primo ro, porque lo hace arries­
garse inecesariamente¡ segundo, porque entorpece sus 
reacciores mentales y terr..ero porque altera sus cálcu­
los de distancias. 

Baja esos efectos el conductor hace caso omiso 
de las señales de tránsito, sus reacciones mentales di~ 
minuyen a la mitad de lo nannal, no reflexionando sobre 
el peligro al que e~~one can su conducta al público en 
general, además de él mismo. 

Es i111Josible juzgar la frecuencia de los ac~ 
cidentes por la influencia del alcohol en los conducto­
res, ya que es dificil acumular suficiente evidencia ~ 
para demostrar que una persona es culpable por el s6la­
hecho de manejar en estGdo de embriaguez. Pero no obs­
tante la falta de datos estad1sticos, la realidad es, -
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que el alcohol es el responsable rJe inrumerables acci-­
dente s que ocasionan párd id as de vj.das humanas y 18 s io­

naclos, que su1den quedar Eifectados en sus organi smm~ de 

par vida. 

Por e] lo me he permitü1n e1aborar el presente­
trabajo, con ol objeto de llamru la at:enc ~.Jn de las ElU­

toridades correspondi.entes, con 131 fin de que procuren­
tener un mejor control y organL.:aci6n sobre el tránsito 
de vehiculos, (!Si como del público en r¡enel:'éil, con el -
objeto de tratar do conve'lcerlos de que la mayor parte­
de los accidentes pueden evitarse cuando se adcl-lten las 
precauciones y técnicas necesariar,, 1\sL .. i..~.mo, con el­
prop6sito de hacerles entender a los conductores que el 
alcohol y el volante no se llevan, lo mismo que el agua 
y el aceite; de exhortarlos a que cuando manejen no to­
rnen, o de que las personas cercanas a ellos no los de­
jen manejar en ese estado, no sólo por bian del conduc­
tor, sino par el de las demás personas, que no tienen -

por qL..é sufrir las consecuencias de esas conductas impr~ 
dentes, sancionándose a quienes lo hagan, porque ade--­
más de terer la obligación de respetar la seguridad y­

tranquilidad pública de la colectividad, deben respetar 
la vida e intereses de la misma. 

A continuación haremos un estudio histórico -­
de la aparición de los \A3hiculos de motor en la humani­
dad, dándonos cuenta de que constituye una gran utili­
dad para el hombre, pero también le reporta un gran pe­
ligro cuardo aquellos no son usados en forma adecuada -
y sin las precauciones debidas. 

Posteriormente se analizará el presupuesto del 
delito en estudio, para continuar con el análisis de 
sus elementos tanto positi\.CE como regativos, para con-­
cluir con sus formas de manifestación. 
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C A P I T U L O I 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

SUMARIO: 1. Los tiempos antiguos, 2. Los tiem 
pos modernos. 3, Historia del delito en Méxi­
co: A. C6digo penal de 1871; 8, Código psnal­
de 1929¡ C. Código penal de 1931; O. Antepro~ 

yecto de código penal de 1949; E. Anteproyecto 
de código penal de 1958; y F, Proyecto de c6di 
go penal tipo de 1963, 

1. El Derecho en la Antigüedad no se encontr,51 
ba sistematizado, como lo está en la actualidad; no -
exist1an códigos civiles, penales o administrativos. 
Los primeros pueblos que se conocen en la historia de -
la humanidad, se reglan por leyes dadas por las persa~ 
nas que representaban la autoridad en los mismos; dis­
posiciones que cornprend5.an a la vez diversas materias -
de derecho. 

Es lógico que no pacemos imaginarnos que haya­
exist ido articulo o disposición expresa, referente al -
delito de conducción de veh1culos en estado de embria-­
guez, como sucede en la actualidad en la mayor1a de los 
paises, y que en México se encuentra tipificado u;i el -
artículo 171 fracción II ccl código penal, que es nece­
sario conocer para el estudiu r.lu :.;u historia. El citado 
precepto dice: 

"Art, 171. Se impondrá prisi6n hasta ele seis­
meses 1 multa de cien pesos y suspensión o pér­
dida cial derecho de usar la licencia de mane-
jar: 
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II, ll,l que en estado de ebri8rJGd o bajrJ el i.Q 

flujo un drow1~;, er<orventes carreta alguna :in­
fracci6n a Jos reglamentos de trc1nsito y cir-­
culación al mar,ejar vehiculos r.fe rwJtor, inde­
pendientmn<:rnte d!-:1 la sanción que lr:; cor.respon­
da si causa rlaños a las pen,;onas o las cosas", 

Una vez que conocernos el do lito, veremos que -
en la Antigüedaci aunque no tipifJcaclo por lny o artícu­
lo expreso, pudo llegar a cometerse, aunquu es obvio 
pensar que no se reeliz6 con los modernos vel1.1culos de­
motor que conocemos, corno el automóvil, el avión, el 
barco, o el ferrocarril, por citar algunos, sino con 
los vehiculos rudimentarios conocidos entonces. 

¿Pero qué tipo de vehiculos se conocian? Los­
primeros que el hombre conoció se encuenti~an ligados -
can la navegación, pues antes que las v1as terrestres,­
se conocieron las comunicaciones acuáticas por r1os, ~, 
lagos, o mares, que fueran las grandes rutas del prog~ 
so y de la comunicación entn:J los hombres¡ eran los ca­
minos trazados por la naturaleza qt.e el hombre supo ~ 
ep ro ve ch ar, 

Se cuenta que los primeros veh1culas de la na­
vegación no eran sino troncos excavados, que con el co­
rrer del tiempo, al conocer el hombre la técnica, fue-­
ron perfeccionándose, notándo93 el progreso d3 la nave­
gación, acompañada por el descubrimiento y adopción de­
instrumentos corno la brújula y el sextante. 

Generalrrente en la Antigüedad, esas na\i€s - ~ 
eran utilizadas como instrumentos de guerra entre los -
diversos pueblos, como los fenicios, pl.Bblo navegante -
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por excelencia, que graciaG a ello ,pudo correrciar por -
el Mediterráneo, pudiendo festejar sus conquistas mili­
tares y comerciale~1, emlJriagúndose a bordo¡ o los grie­
gos o los romanos, o cualquiBr otro pueblo que haya co­
nocido este antiqüisimo vehículo. 

Pero estarnos dando por recho qLe el delito en­
cuestión pudo correterse. ¿Acaso se conocía entonces al­
guna sustancia embriagante? La Biblia nos contesta que 
si, al hablarnos del patriarca Noé y los sobrevivientes 
del diluvio, los qLE aprendieron a hacer el vino al cu,! 
tivar la vid, al conocer los frutos de dulces jugos; -
asi Noé, sabio y prudente, sonEti6 los frutos, entre 
ellos la vid a las más diversas operaciones y en sus -­
ensayos logró fabricar el vino. 

Independienterrente de que creamos o no en la -
Biblia, la cierto es que pudo !:Sr cualquier hombre el -
inventor del vino, en los paises de clima templada a -
cálido de la cuenca del Mediterrárso, puesto que son 
los más apropiados para el cultivo de la vid¡ viéndose­
cómo desde épocas antiguas, al sur i:E Italia se le lla­
maba "Enótica", es decir, tierra del vino. En efecto,­
Italia, España y Francia san los paises qLE en la Anti­
güedad y actualmente, producen mayor vino y las más fa­
mosos. 

La mitología también nos habla c:El vino, al 
señalarnos a Saco como dios del vino de los romanas, a 
Dionisis de los griegos y a Dsiris corno el inventor 
de la ce rve z.a • 

Por otra pertc, se dice que El Corán prohibió­
el uso de las tJc:Lidas e~;pirituosaR,que los árabes rep,!¿ 
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diaban; pero tanto é si: os como los egipcios, yn conocí en 
el alcohol, que utilizabtm parn r:Jcn,;1.9nar el producto --
0'."Pii"ituo:cc' o inflamable du la destilación dr.ü vino. 
Los ~rabes lo empezaron a usar como sustancia embria-­
gante al entablar relacione~; con los pueblo'.> grecolati 
nos. La China y la Ind1a conoc~·ron y practicaron la -
destilación del alcohol. 

En el siglo XIII, el alcohol fue uplicado como 
rredicamento por los cardenales Vitafos de Furno, Tar-­

dens y Rayrnundo Julio; los nlquirnistas lo llnmaron 
"equa vitae" o "aqua de vite"; el nombre de "espiritus­
vini" o espiritu de vino fue usado prirreramente por B,51 
silio Valentín en el siglo XV. 

fe cree qLE el uso de bebidas alcohólicas, se~ 

generalizó desde el siglo XVIII con la fermentación del 
alcohol por medio de cereales, cuya invención se atrib~ 
ye a Diva-bius de Halié. 

Asegura la tradición qLE en este siglo, la cer: 
veza fi.e inventada por Gimbrinus, rey de Flandes, en -

su propósito de agradar a sus súbditos en el buen comer 
y beber, triunfando eta bebida en los paises nórdicos -
de regiones frías, en donde no arraiga la vid; y el vi­
no, es substituido por otras bebidas alcohólicas, la-~ 
más importante de las cuales, es la cerveza. 

Mi8ntras tanto el hombre inventaba nuevos veh,i 
culos, debido a sus necesidades laborales, viendo que­

el origen y elemento e93ncial de todo medio de transpor: 
te lo es la rueda, conocida en la f\ntigi.iedad por los -
egipcios y asirios, y qLS todavía hace pocos siglos -­
cuando se descubrió .América, pueblos indigenas como los 
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aztecas, muy ci villzados cm ot:ros é.lsr:ectos, ignoraban­
su oxistsncia y por tanto ~::;u uno y !_;u:; ventajas. 

El carro o s1Ja cujoncs cJe rnadort.1 mov:i.dos por -
ruedas, fue conocicJo ori r: l .IV milEmio A.C. Las ruedas­
eran de mt1dora en forma rJe disco, de perfección relati­
va 1 puesto que 1 a ruada actual con radios, sólo fue pa­
sible conocerla cuando el hombre aprendió a beneficiar­
se con los metales. 

En un principio el carro fue usado solarTEnte -
como instrumento d3 guerra, por· lo que es imposible en­
contrar vías de comunicación, pero viéndose los bene-­
ficios qU3 éste traía, como hacer OEnos pesadas las la­
bores de trabajo, facilitando la carga de los trabajad2 
res, y sobre todo, trasladarse de un lugar a otro más -
rápidamente; el uso del carro se extendió a actividades 
de la vida civil: en la industria, en el comercio y en 
la agricultura. ~ 

Los griegos conocieran su uso, pero fLEron - -
los pueblos nómadas los que crearon m.evos tipos prácti, 
cos y los romanos además de prácticos los crearon inge­
niosos, contándose qLE los romanos fueron los mejores -
constructores de caminos en la .Antigüedad. A ellos 
se deben las mejores y más importantes vías de comunic~ 
ci6n de su tiempo¡ en parte heredaron este arte de los­
etruscos, haciendo importantes caminos a los que llama~ 
ron vías. 

En 1450 llegó a Italia desde Hungría, una inn.E, 
vaci6n que transformó las carretas en carrozas, elegan­
tes rredios de transporte~ tirados por caballos. En Ita­
lia, er~ 1534 se abrió en Ferrara la prirrera fábrica de-
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carrozas, pasando éstas a Franciti y a otros paises de -
Europa, dando luaor a que se abrieran nuevos caminos -­
más perfectos, de acuerdo a los adelantoB de lu r3poca -
en que se vi vici. 

Sin emlJCirgo, no ro tienen noticias de que se­
hayn prohibido conrJucir esto[; vehí.culos en estacfo de -­
ebriedad, quizá debido a la poca i111portancit1 que El3 le­
daba en J.a Antigüedad, cuando 10:.1 hombre~" conduc.:í.an ca­
rretas o carrozas tiradaE; por ani.male s y 103 resulta-­
dos no eran como en la actual:iclad en las r:alles y ca-­
rreteras, en donde se corre a velocidades e,<c::J [;ivas y ol 
peligro para la sociedad en verdad es mayor, presentan­
do un c·ispecto de un verdadero campo de batalla con un -
sangriento corretido. 

En 1600 se introclujeron en Paris Jos coches de 
servicio público llamados "fiocre" , usados solamente 
por altos personajes. 

En el siglo XVIII, época en que se generaliza­
ron las bebidas embriagantes, se ITEjoraron las· condicig 
nes de las carreteras y fue notable el aurrento de cami­
nos, empezando la burguesía a usar coches, cuyo máximo­
explendor se alcanzó durante los reinados de Luis XV y­
Luis XVI, 

Las mujeres comenzaron a querer llevar las 
riendas, al parecer sin éxito, pues se dictó una ley 
que les prohibió guiar coches. 

Hacia 1826 se crea un nuevo tipo de vehículo -
más rápido e eficaz, que corría entre los estados o pr2 
vincias de los países. Este vehículo es conocido con -
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el nornbrü de "r:lilioenci.11 11
, cuyo manejo era confiado a -

hombres qLE por su autor:i.cfad y responsabilidad 1 casi t§:_ 
nían la categoría ele funcionarios públicos. 

En estos tiempo~:>, apareció otro vehículo de -­
gran competencia como rrr:idio de trunsporte, que a la vez 
hizo abrir nuevas rutas de comunicación entre los hom-­
bres: l21 "ferrocarril", que desde lwgo al traer bene­
ficios para la humanidad, también trajo consigo accide!J. 
tes, sin que podamos decir que todos se debieran a im~­
prudencias cometidas bajo los efectos de bebidas em­
briagantes¡ pero qLE no podemos regar que algunos no se 
hayan cometido en dicho estada, 

La historia del ferrocarril puede decirse qL.E 
en cierto modo es la historia de los carriles, en donde 
en la actualidad corl13 veloz la locomotora. 

El origen propiamente del ferrocarril se en- -
cuentra hacia el siglo XVII, en las minas de carbón de­
Narcostle, Inglaterra, constru]'éndose rieles de madera­
más altos qU3 el ni\.€1 del suelo, sobre los cuales co-­
rrían las vagonetas. 

Inventos que se atribu)i€n a hombres como Gui-­
llermo Murdock y a Ni colas L. Cugnot, siendo Jorge St~ 
phenson (1781-1848), quien aportó grandes modificacio-­
nes y perfeccionamientos a la máquina de vapor, como -
lo muestra su invento del tren en 1829, que él denominó 
"e 1 cohete" • 

A partir de esa fecha, como sucede con la may2 
ria de los inV8ntos del hombre, e 1 ferrocarril fue per­
feccionándose con e 1 transcurso del tiempo, observándo-
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se que en Inglaterra se abren los primeros cnminos de -
hierro entre Jas ciudades de Stocl· ton y Oorlinoton, ha­
briéndose un nuevo ramal en 1829 entrn Liverpool y Man­
chester, consis¡uiñnrJot:ir::i alcanzar por el fmruso "cohete" 
de Stephenson, una velocidad de 20 km. por hora. 

Pero también se suscitan en uran nt'.1mBro los a~ 
cidente s, no solamente gente orrn llada dno l:ornbién chE, 
ques, por lo que de esta época data r:Jl cuidadoso siste­
ma de señales, imprescindible para el buen funcionamieo. 
to de una linea férrea, que trata de dar la mayor segu­
ridad a los viajeros, a la colectividad, así como a las 
mercancías o las cosas. 

En España la prirrera concesión de una linea f!;i 
rrea fue en 1840, de Madrid a Aranju:iz, pero la que fu.o. 
cionó por primera vez, fue la de Barcelona a Matará, 
inaugurada en 1848, con una veloeidad sorprendente para 
aquella época, 40 km. por hora. 

Hemos dicho que el prirrer pais de Europa en -­
usar el ferrocarril fue Inglaterra, pero el t'.lltimo fue­
Aúmania. 

En .América, el primer país que usó este rnedil:J­
de transporte fue Estados Unidos de Norteamérica; en la 
actualidad puede decirse que todos los paises civiliza­
dos cuentan con este vehículo, siendo Peru el que posee 
el ferrocarril más alto del mundo, pues llega a 4775 -­
mts. oo altitud. 

El tren de vapor tiende a ser substituído por­
locornotora5 eléctricas, o por las de motor; pero es y -

ha sido la qLB ha imperado en materia ferroviaria. 
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La l:ixprn:ü6n 111ós rnmJcarna de Ja tracción eléc-~ 

trica es el tram1fa, tnu15',purte público urbano, domina.o 
do más en la flctualidacJ, la líneo de los trolebús, vehi 
culo inlc~rrnedio entre r::?l nutolJús y ol tranvía, un tran­
via sin rieles. 

• Por lo que :~;e rofiern al automóvil, el coche -
que se mLBve por sí mismo, que es el vehículo en el que 
se comete con más frecuencia el delito qt..e se analiza,­
debido a la extensión de su uso en todas las ciudades -
del mundo, tuvo su aparición hace muy poco tiempo, a P!i!. 
sar de qLE ya se profetizaba su existencia hacia el si­
glo XIII por el fraile inglés Aogerio Bancon y que Leo­
nardo da Vinci proyectara su existencia accionado por -
resortes. 

La historia de 1 ferrocarril y del automóvil se 
confunden, PLE s así cono hernos visto que en Inglaterra­
surge el tren de vapor, vemos como también en ella, a -
mediados del siglo XIX aparece lo que más tarde seria -
el automóvil, es decir, un peqLBño vehículo movido por­
sí mismo, gracias a calderas de vapor. 

Las autoridades veían con muy malos ojos a es­
tos vehículos qt.e pululaban por las ciudades, debido -­
a que se consideraba que perturbaban la tranquilidad pQ 
blica. En 1863 se dictó una ley que prescribía que el­
vehículo tenía que ir precedido a 50 mts. de distancia 
por una persona con una bandera roja, qU3 avisara su Ps 
so, teniendo qLB detem?rse a petición de los peatones,­
no superando la velocidad ele 6 km. por hora en el campo 
y 3 en la ciudad. 

Es ~B'.1uro que l~n esta épocc1, debido a los po-­
cos vehir:ulos qLE existían y d la Qxtrecha vigilancia· -
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que sobro ellos se ejercío, además·dEJ J.as normas impue_§ 
tas a sus conductores; Jos accidentes eran rninimos, y -
que debido precisamante al control de e so~~ rredios de 
transporte, dudo que a alguien 93 le hubiera ocurrido -
manejar en estado de ebriedad. Todo lo contrario de '.""' 
lo que sucede actuaJ.mente, donde la circulación de autE, 
móviles ha adquirido enonres proporciones en todo el 
mundo¡ siendo A-nérica, el continente que posee mayor nQ 
mero de ellos, que naturalmente no sólo se trata de au­
tos particulares, sino de vehiculos de transporte tanto 
de personas como ci3 mercancías. 

Debido al au1TEnto cada vez más considerable -­
de este medio de transporte y a la poca vigilancia que­
sobre sus conductores se ejerce, es raro encontrar a -
personas que no hayan manejado este tipo de veh1culos 
sin haber ingerido cuando menos una copa de alguna su~ 
tancia embriagante, llegando a ser un serio problema -
para las ciudaoos, que se ven perturbadas en su tranqu.!, 
lidad pública¡ motivo por el cual los gobiernos tratan-
03 rerrediar este mal, instalando los ferrocarriles sub­
terráneos o metropolitanos (metro). 

En 1883 1 el alemán Gottlieb Daimler canstruy6-
un motor de gasolina, basándose en el motor de explo- -
si6n de Eugenio Barsanti, creado en 1854 y perfecciona­
do en 1867 par Jasé Esteban Linair. En 1886 lo patentó, 
aplicándolo a un vehículo ligero de cuatro ruedas, dan­
do nacimiento al automóvil en el sentido moderno de la­
palabrá, aunque el motor de explosión y sus aplicacio­
nes, también ft..e estudiado por los alemare s Marcus y -

Benz, dudándose sobre a quien atribuirle la paternidad­
de este invento. 
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A partir de 1886, se produce uno gran cantidad 
de perfeccionamientos, modificaciones y aplicaciones, -
para qLE poco a poco, los curiosos vehículo~; de los úl­
timos años del siglo XIX y ele los primeros del XX modi­
ficaran su forma. El 28 de marzo etc 1898 se vsnde e1 -
prirrer automóvil en el mundo. 

Otro vehículo cuyo uso lla aurrentado en la ac­
tualidad, es el avión, con el qt.B casi es imposible que 
se carreta el delito qt..e se analiza, quizá debido a qLE­

su marnjo presente mayor dificultad semejante a la de -

los barcos¡ por lo mi5mo no cualquier hombre puede ha-­
cerlo, recesitándose gente adiestrada para su marejo. -
Pocos son los particulares qLB conducen sus propios - -
aviones, que en este caso suelen ser aparatos peql.E!ños­
llamados avionetas. 

El avión tiere su origen propiarrente dicho en­
las años de 1900 a 1902, d3bido a los t-ennanos Oville -
y Wilbur Wright, al realizar infinitas modificaciones y 
perfeccionamientos a aparatos de vuelo de la época qua­
carecían de motor; par lo que a estos aparatos les apl! 
can un motor, que los hizo más ligeros en cuanto a di~ 
rección y a la vez pesados, para que pudieran mantener~ 
se en el aire, adicionándoles una hélice para que su m2 
vimiento fuera veloz, desarrollándose a partir de entou 
ces perfeccionamientos entre constructores y proyecti~ 

tas, acentúándose los progresos durante la prirrera gue­
rra mundial, aunqua la preponderancia alcanzada por la· 
aviación en la guerra, detuvo el progreso de la avia- -
ción civil, que comenzó después de la prirrera guerra -­
mundial gracias a las proezas de hombres inteligentes,­
de distintas nacionalidades. De tal manera que desde -
hace más de rredio siglo pasó la etapa de experimenta- -
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ci6n, para l1acer de este vehiculo un eficaz sistema de­
transporte. 

Ya hemos dicho que on la más remota antigÜ3dad 
resulta imposible la existencia de artículo o disposi-­
ción que regulara el delito de conducción r.Je vehiculos­
en estado de ebriedad¡ sin embar~¡o, s.í encontramos dis­
posiciores referidas a la ebriedad en si misma, 

Asi obrervamos cómo algunos pUElblos la tolera­
ban, mientras otros la repudiaban de acuerdo con las -­
costumbres e idiosincracias de mda uno. 

Atenas y Esparta en las leyes de Salón, de Dr,5! 
c6n y de Licurgo, consideraban a la embriaguez a:imo ~ 

circunstancia agravante y en algunos casos, la castig,5! 
ban con la muerte. Pattacus re y de Corinto, considera.:. 
ba como doblemente culpable al que delin~uía en estado­
de embriagLBz¡ de igual manera pensaron Aristóteles, -­
Baldo y Carlos V, 

Hacia 1500 en Francia, 93 ordenaba qLE al de-­
lincuente ebrio ea le impusiera la pena del delito qLB­
corretiera en dicho estado, y en cuanto a la embriaguez, 
ea dejaba al arbitrio del juez, castigando la sola em-­
briaguez con penas corporales cµe eran más graves según 
las veces qLB se encontrara a las personas en 893 esta­
do. 

En Roma, la embriaguez era una circunstancia -
atenuante del delito, pero para la mujer un crimen capi, 
tal beber vino¡ en Inglaterra se llegó a medidas drés-­
ticas contra los ebrios, como el vertir plomo fundido -
en la boca de los borrachos¡ posteriormente sólo se mul 
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taba al ebrio y si clelinriufo, so agravaba la ¡:Bna; tal­
situaci6n trn1bién !:'3 prnr.enl:o en Suecia. En Rusia ade­
más oo la multa, a:i imponfo lo peno de barrer las ra- -

lle s. 

Respecto a las tierras de fl<rérica conquista- -
das por los españoles, cLEnl; m los historiadoras qLB -­
entl13 los indígenas estaba muy generalizada la embria-­
gLEz, siendo su bebida la "chicha" y el "pulque", ya -­

que rii:3sconocían el alcohol eµ¡ introdujeron más tarde -
los españoles, al igual qLS los vehículos conocidos en­
ese entonces en Europa, como las carl13tas y coches ti­
rados por animales de carga. 

Parece rer que la embriagLB z fU3 muy comentada 
por los cronistas españoles, en sus Cartas de Aelación­
enviadas a sus reyes, como el os so de Pedro Cortés -
cronista de Guatemala, que al realizar un estudio de 
las costumbras y usos de los indígenas de ese lugar, m~ 
nifiesta qLS la bebida embriagante predominaba más en -
unos pLSblos qLE otros, como el de los "pipiles", seña­
lando al vicio de la embriaguez como una causa de su d~ 
ge re ración 1 debiendo evitarse éste, ya qLE ocasionaba -
grandes estragos en las poblaciones, sobra todo do cli­
mas cálidos. 

En la obra Monarquía Indiana de Torquerrada, al 
hablar de cómo el rey de Texcoco Netzahualcóyotl casti~ 
gaba la embriaguez, se lee: "La borrach3ra casti9=1ba -
en dos maneras al señor o caballero, que la cometía, -
luego la primera \A3Z, sin aguardar segunda, lo ahorcaba 1 

y luego era su cuerpo arrastrado por las calles y ech.5!, 
do después en un río, d::dicado sólo para este efecto; 
pero el villano, a la primera vez era vendido, y a la -
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segunda era ahorcada¡ y decía que la culpa del caballe­
ro, así como era maior, par su maiar dignidad, así 
av1a de ser su castigo más riguroso, que el de lA nente 
pleveia, Estas son culpas qU?. castigaba el rey, con -
este rigor dicho, y en otras que se mmetían en la repf! 
blica, re avía con más misericon::fis.". 

La chicha y el pulqLE eran bebidas populares,-
y la cocoa sólo los grandes señorBs la bebían. En la­

misrna obra de TorqLEmada, se dice qoo los indígenas sa­
caban la chicha (que era un aguardiente) de la caña de­
azúcar. 

Realizada la oonquista por los españoles, e i.Q 
traducido el alcohol y el vino, la embriaguez se gene­
ralizó aún más, no sólo entrB indígenas sino tallbién e.u 
tre los españoles, qLB la utilizaron como Llíl media más­
de explotación de los prirreros; g:i generalizó tanto es­
te vicio, que los reyes d:! España desde Felipe II has­
ta Fernando VII, tuvieron a rrenudo qLE dictar disposi­
ciones restrictivas y represivas de la embriaguez, tan­
ta en leyes, cama en cédulas reales y autos acordados~ 

En las leyes qLB rigieron la época colonial -
de las tierras conquistadas, se dictaron disposiciones­
contra la embriaguez, por denuncia de los frailes, en -
el sentido de qLE a los indígenas se les pagaba su tra­
bajo con una nueva bebida el "guarapo", hecha f:E desper: 
dicios de las moliendas y qLB las disposiciores anteriE, 
res contra la embriaguez no eran cumplicas, El rey Fe._ 
lipe V prohibió tenninanterrente SJ fabricación y señal6-
penas severas a los contra ventares, así como a los d~ 
ñas c:E las fincas y sus interrrediarios¡ a los indios 
les prohibió el uso de dicha bebida, 



18 

Pero surncJu qte estas disposiciones, al igual­
que las anteriore~;, no fuoron sino buenas disposiciorss 
qt.J3 no re cump J.ieron. 

Carlos III con el objeto de controlar los im­
puestos reales sobre bebidas alcohólicas, como el vino­
qt.S salía de los puertos ckJ M§xi.co y de Guayaquil, la -
cerveza y el aguardiente 1 aprobó se organizara por pri, 
rrera vez en Guatemala ln Direcci6n General de Rentas -
para per93guir el contrabando, en vista oo q..ie se se- -
guia explotando a J.os indios con la venta de estas bebi, 
das. Felipe III y Felipe IV, télllbién dictaron leyes -­
contra la embriagLBz. 

Además de las disposiciones qLE provenían de -
España para las tierras conquistadas, en cada colonia -
de Anérica, se dictaron disposiciones contra la embria­
gU3z por las autoridadl¡ls españolas qLE las regían. 

Proclamada la independencia oo las colonias -
conquistadas, cada país naciente empezó a dictar dispo­
siciones contra la embriaguez por rredio de sus propias­
autoridades, aunque en roonor céf1tidad debido a los con­
flictos pol1ticos que existían, s:iBncb de mayor urgen­
cia su solución parn poc:Er terer una estabilidad, moti­
vo por el qLB los problemas internos, tales como el de­
la embriaguez, .podían esperar para su solución. 

Las leyes 13enales eo la gereralidad de los PU2. 
blas hispanoan:iericanos, incluyendo a México, en épocas­
antiguas consideraron a la e rnbriagLE z, como circunstan­
cia atenuante en la imposicit3n de las penas, 

2. Pt.Sde decirse qLB en los tiempos modernos,-
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los paises siguen preocuplmdose por dictar rrcdidas qLE­

hagan, si no exl:irpar totalmente el uso de bebidus ern-­

briagantes entre la gente, si al rrenos su tlisminución,­
puesto que con su uso :::B ocasionan múll:iplo!o trac3tornos 
en los países. 

Considerarnos que eJ. alcohol es una de las pri,ll 
c:i.pales causas de la criminalidad en el mundo, porqu:i -
las bebederes debido a la irritabilidad alcoh61ica, se­
ven tentados o desprnciar los derechos 1:1jenos, y a no -
respetar las normas de moralidad, como lo prueban las -
datos e starJh;ticos qU3 arrojan las cifras de delitos cg, 
rretidos bajo los efectos ool alcohol¡ delitos qLe en su 
mayoría son de sangre, como lesiones y homicidio, ade­
más de los delitos sexuales y sobre todo, los qU3 atea 
tan contra la tranquilidad pública. 

Las experiencias de penalistas y criminólogos­
indican que un 7rf/o de los delitos, ron cometidos direc­
ta o indirectaoonte bajo los efectos del alcohol; pero­
no se pianse qt.B sólo el sujeto activo del delito se e,ll 
cantraba ebrio 1 sino tE1T1bién la victima suele estar ba­
jó los efectos del alcohol, sobre todo, en las riñas -­
tan comunes entre· 1os ebrios. 

En 1876 en Alemania se obtuvo el dato de que -
sobre 32,837 delincuentes presos en 120 centros penales, 
un 41.7 % de los delitos corretidas por ellos, se habían 
realizado bajo la acción del alcohol y aproximadarrente­
hace más de 30 años en Bélgica, Suiza, Dinamarca e Ita­
lia, los delitos corretidos bajo los efectos del alcohol 
fluctuaban entre 80 °/o, 5rY/o, 7rY/o y SrY/o raspectivarrente. 

En la actualidad es en los paig:is latinoarreri-
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canos donde con mayor frecU3ncia se delinque bajo los -
efectos c:El 1ücohol; motivo por el qL.e se han intentado 
llevar a la próctica dü;t:i.ntos tipos de medios para evJ. 
tarlo, tanto inrüvidualrrente corno colectivos. 

Estados Unidos, en 1851, puso en práctica por­
primera vez la prohibici6n de la venta de alcohol en el 
estado de Maine¡ ejemplo seguido por varios estados de­
la Unión, aunqLB no de manera absoluta, por considerar­
que no era adecuada ni daba los resultados deseados la­
política criminal de eliminar totalrrente el uso del al­
cohol. 

Sin embargo, el 16 de erero da 1920, se aprue­
ba en forna definitiva, d3 manera constitucional la 11,5! 
mada "ley seca", observándose en un principio sus ben~ 
ficios, como el aumento de pequeños depósitos de caja9-
de ahorro, rTEjoramiento moral y material c:E las clasas­
trabajadoras, Pero con el paso del tiempo, también sa­
observ6 los grandes inconvenientes d3 estas rrBdidas tan 
drásticas, como lo prt..eba el contrabando da licores -
qLE llen6 toda una época gansteril en los Estados Uni~ 
dos; ~sto constituyo uno de los motivos por los cuales, 
se suspendieron los efectos ce la "ley seca", el 5 de -
diciembre de 1933, Se obrervó así, que era preferibla­
un régirrEn de libertad en el uso de las bebidas, toman­
do las precauciores recesarías pera qLE ésta no se con­
virtiera en libertinaje. 

Independientarrsnte de que los países se enpe-­
ñen en evitar el vicio de ingerir sustancias embriagan­
tes, vemos que se empeñan en que el alcohol no se mez­
cle con el vol.ante, estableciéndose en todos los pai-­
ses medidas para evitarlo, pues S:l observa alarmante--
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mente cómo crece el número de accidentes, muertos y he­
ridos cuando se unen e 1 elcohol y el volante; sobre to­
do, en el caso de vehículos como el automóvil, por ser­
éste, el de más alcance eco11om1co para la gente, y el 
de mayor circulación en eJ mundo. 

En verdad es alarmf.lnte qLE de cada 10 acciden­
tes, 5 por lo oonos, sean causados porque los manejedo­
res se encontraban bajo los efectos del alcohol, y que­
en la mayoría de los ca sos, los accidentes re vean aco.m 
pañados por conducir a velocidades inmoci3radas, no sólo 
altas velocidades en lugares donde deberían de ser re~ 
ducidas, sino tanbién a bajas velocidades en donde la -
regla era contraria. 

Hubo una época en qU3 el departamento de poli­
cía de la ciudad de San Francisco de Estados Unidos, 
llen6 las calles y avenidas de dicha ciudad con el si-­
guiente rótulo: "Si usted bebe, no mareje, si usted ma­
reja, no beba"; frase qLB en la actualidad oo ha difun­
dido pcr todos los nedios de cooiunicación en la ciudad­
ds 'léxico. 

Con esta frase g:i significa, la ansiedad de 
evitar el aurrento constante de los accidentes de tránsl, 
to en los que el alcohol es su gererador, ocasionándo -
graves trastornos, no sólo materiales, sino también y -
rnás importantes pérdidas de vidas humanas y un gran nú­
rrero c.:E lesionados, que suelen qwdar afectados en su -
organismo de por vida. 

En Estados Unidos llegó a c:Eciroo qLE en 18 ~ 

ses de participación en la primera guerra mundial, mu-­
rieron 51 , 000 sol dados y marinos, con 250, 000 he ricios·¡ 
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en canbio en 12 íl(~ smJ en las cElrroteras (aunque no to-­
dos bajo los efecto~; clol a1cohol) mueren casi 40,000 -­
personas y resultan heridas 1,250,000; agregándose que­
en la actualidad lm; choferes bebedores y los peatones­
intoxicados eran responsables de unos 10,000 mLErtos y­

unos 300, 000 lleridos en las calles y carreteras cada -­
año. 

La asociación médica británica ha reñalado, 
qLE muchos hombres qLe hablan y caminan nonnalrrente, e~ 
tán ya derrasiado ebrios para manejar, porque st.ele su~ 
der que cuando el individuo entra en su automóvil, . na­
die re da cU3nta de qLB éste se encuentra inc.apacitado­
para manejar, ya qLE la cantidad de al cohol de be abrer­
varse en el cerebro y no en el tambaleo al caminar, POI:. 
que es ahi en donde reside la importanc:La para manejar. 

En Berlín, Alemania, a cada licencia de mare-­
jo re le agrega una tarjeta que dice: "Aún las cantida­
des más pequeñas de alcohol son perjudiciales para el -
conductor de automóviles. Se ha gereralizado el errar 
de creer qLS las cantidades mínimas no tienen efectos¡­
por el contrario, prirrErérllente producen un aumento de -

confiaiza personal, seguido de fatiga prematura; asi -­
se facilita la facultad de discriminación rápida y de -
reacción frente al peligro" • 

.Además de esta recomendación, la policia berl1 
nasa, revoca sumariarrente la licencia de los choferes,­
que encLEntre manejando bajo los efectos del alcohol, 

53guramente que la advertencia que hace la po­
licía berlinesa, 93 debe a que en la mayoría de los ca­
sos, los conductores de automóviles qLE 93 detienen, no 
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están totalm::inte et)rios sino !:JJ n bebedores moderados,­
pero por lo rnü-mo, mfJS poliuro~>os quJ los pr:lmeros, ya­
quo los personas que ostftn l:ol:olm=rnte ebrias no pueden­
siquiera rre ter lo ll nw para echar él andar el auto, o -
bisn, parientes o Llrni(JDs les impiden mamjar en esas -
condiciones. Los choferes borrachos son pocos, los ca.o. 
ductores qLE beben .son muchos, 

Los mareJadores peligrosos son aquellos que s,2 
la han tomado unas cop~s de licor 1 o unas cuantas cer­
ve zas; no es el ebrio completo a incompleto, sino el 
apernas "alegre", el que constituye el peligro méximo p~ 
ra la colecti vicJad. 

Es por eso qLB los médicos recomiendan, qLB -

aun cuando no oo debe beber en ningún morrento cuando se 
va a manejar, los bebedores moderados deben c:Ejar pasar 
un lapsa de 4 horas e~tre la botella y el velante. El­
doctor Francisco G, Bsredict del laboratorio de nutri­
ción del Instituto Corneg:ie en Washington, declaro: "la 
inflexible ciencia die.e: bebedor mooorado: cuídate 
aún al cabo de cuatro horas después de una dosis de al­
cohol que antes se consideraba ¡::ardonable, tú como co.o. 
ductor de automóviles no BrBS más que una amenaza para­
los sociedad; cuídate", ( 1) 

Pero ¿por qué esta advertencia?, porqLB basta­

beber ar.:anas un poquito de licor para qLB el conductor-

1) Revista Criminalia, No, 10 1 octubre de 1960, "El li 
cor al volante", por el Dr. Jorge Thomason, pág,721 
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sufra estas tres consecL-Sncias: 1) se destruya su sentí 
do de preocupación¡ 2) disminuye su tiempo de reacción7 
3) le afecta la vista, tanto para la dü1tancia como p~ 
ra lo ancho en el campo visual. 

En efecto, el bebedor moderado siempre piensa­
que está en condiciones óptimas para conducir su vehic1;! 
lo, quizá mejor que cuando estaba sobrio¡ el alcohol le 
ha dado confianza y re vL-Slve audaz, realizando cosas -
que quizá sin licor en el cerebro no re atrevería a -
realizar, como el conducir a grandes velocidades a re­

basar vehiculos. No se da CLenta qt.e el alcohol al pe­
retrar en la corriente sanguínea, ataca primerarrente -
los centros cerebrales de rensura y gobierno de si mis­
mo, lo qLE hace que disminuya su cordura, su preocupa­
ci6n y su rentido de responsabilidad. 

El doctor Morris Fishbein, director de la F\3-
vista de la Asociación M3dica Norteamericana ha dicho: 
"La amenaza más terrible en este raino de muerte, no es 
el bebedor borracho, sino el chofer qLB l:Ebe moderada­
mente".. (2) Ya que cualquier cantidad moderada de li­
cor, además de que hace qLe disminuya la precaución del 
individuo al manejar, influye en el tiempo de ?Bacci6n­
de éste frente al peligro, por lo menos un quinto de ~ 
segundo, tiempo suficiente para que se produzca un acc,i 
dente, como el caso del conductor, que debido al al-­
cohol reacciona tardiarrente frente al peligro, y no qu,i 
ta su pie del acelerador, para aplicarlo al freno. 

Por otra parte, se ha probado que bastan sólo­
dos cer\J9zas para qi..e disminuya una tercera parte de la 

·2) Ob. cit. pég. 722. 
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distancia visual, lo que resulta de gruw. peligro en -­
los cruces ci3 las calles, pL.es el bebedor calcula mal -
las velocidades y distr-mcias de los autom6vilas que sa­
le acercan. 

El cJoctor Clorence Nivehlberger, toxicólogo de 

la oficina forense de Chicago, dice: "El bebedor oca-­
sional que se toma un trago, pLEde ser dos veces más 
peligroso, qU3 el bebedor crónico qLS ingiere media -­
docena. En el crónico, la sangre absorbe el alcohol -­
más despacio y su organisno lo qL.ema u oxida con más -
rapidez". (3) 

Es muy difícil ql.13 se canprLBbe que el bebedor 
moderado iba marejando en esas condiciones, sobre todo­
si se le hace la prueba con el simple aliento alcohóli­
co, como se practica en las delegaciones de policía de­
México, lo qU3 resulta un error, porque suele confundit, 
se éste con la embriaguez, sin torrar en cuenta qLE pue­
de tenerse aliento alcohólico por el 1-scho de correr fr1!, 

tas, como uvas o mandarinas, qLe pudieron c:Ejar ese 
olor¡ o como es el caso de una ¡Ersona diabética qLE 
puede tener aliento alcoh6lico, sin haber ingerido una­
sola gota de alcohol; o bien, se concretan a observar -
al manejador en su manera d3 caminar! No se dan cuen­

ta, de que, lo qLS re recesita, son métodos técnicos -
de comprobación de la embriaguez, y no como dice el do~ 
tor Quir6z Cuar6n, usar métodos empleados en la Edad M§!. 

día. 

Por ello debe aconsejarse a los gobiernos, que 

3) Db. Cit. pág. 722. 
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instituyan exarreres cientificos de comprobación de la -
ebriedad, como el re ali.zar dosificaciones rJe alcohol en 
la sangre, en la orina, o en el aire expirado 1 llamada­
ésta la prueba d3 globo, qLB es utilizada en paises co­
mo Alemania, Francia y España. 

Se prefiere la dosificación en la sangre por -
ser más sencilla, más exacta y más económica, por no n~ 
casitar de dispositivos especiales y por ser poca la -
cantidad de sangre utilizada. 

Esta prLBba pLBde !Balizarse por el método de­
Nicloux, en cbnd3 el alcohol se obtiene de la sangre -­
por destilación, tratado por una rrszcla standar c:E bi­
cromato ci3 potasio y ácida sulfúrico concentrado; el -
alcohol reduce su equivalente de bicromata, para qLE -

de esta cantidad reducida se deduzca la cantidad de al­
cohol. 

La extracción de sangre del individuo en esta­
do de ebriedad, debe de hacerse lo más rápidarrente pos,1 
ble, con el fin de q..Je el alcohol ingerido no se oxide­
en el organismo¡ se recomienda extraerre a más tardar a 
la hora de haberre constatado el estado de ebriedad del 
individuo, ya qLE un lapso mayor puede falsear los re~­
sultados, admitiéndose qLB gene re lmente el 9Cf/o del al­
cohol ingerido, es oxidado entrB las 10 y 18 horas. 
Por otra parte, bastan 10 e.e. de la sangre del indivi­
duo para realizar la pn.e ba. 

Según las investigaciones de la señorita Es¡:E­
ranza Aojas Junio, en 20 casos examinados, el porcenta­
je medio del a] cohol dosificado en la sangre de ebrios­
incompletos en su estudio cHnico, fu:i de 3 e.e. de 
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alcohol absoluto por 1,000 e.e. de sangre. 

De ahí la importancia de practicarse al deten,1 
do un examen médico psicofisiol6gico en el primer con-­
tacto que tenga con las autoridades penaleb, con el fin 
de cumplir con lo dispuesto en el artículo 52 del códi­
go penal, para no incurrir en el error de basarse en -­
observaciones superficiales, que podrían llevar a equí­
vocos a los jueces al dictar sus resoluciones. 

3. En la época precolonial, .México se encontr,5!. 
be dividido en di.versos puablos, los cuales contaban -­
con disposiciones rudimentarias de derecho, que eran ~ 
aplicadas teniendo en cuenta la clase social del indi-­
viduo que cometía la falta, existiendo grupos p.r:ivile-­
giados como los guerreros, sacerdotes y nobles¡ estas­
disposiciones reflejaban la organización politice, eco­
nómica y social que privaba en cada pueblo. 

Se hace notar por los historiadores que las p~ 
nas impuestas por las leyes de los diversos pueblos 
eran distintas, siendo benignas en unos, severas y cru~ 

les en otros. 

Así vemos, que se habla de la existencia de un 
"Código penal de Netzahualc6yotl 11 para Texcoco, en el -
que se asegura, se daba libertad al juez para imponer­
las penas, contándose entre éstas la muerte y la escla­
vitud. El código reflejaba penas severas, como el lap! 
dar o estrangular al adúltero que era sorprendido¡ 
otras penas eran la muerte para el que privara de la v! 
da a otro intencionalmente, e indemnización y esclavi-­
tud para el que cometía homicidio culposo. 
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Se dice quG ¡2xistían rJisposiciones penales de­
los tlaxcal tecas, con ponns se\/8ras y moralistas, como­
castigar con la muertH o nque 11os que faltaran el resp§!. 

to a sus padre!3 1 paro el causante de grave daño al pue­
blo, o traidor al mismo. 

Respecto al pueblo maya, se mencionan penas -
benignas. Así se dice, que el abandono de hogar no se­
castigaba; qLE el acjultero era entregado al ofendido,­
quien podia perdonarlo o matarlo, y en cuanta a la mu~ 
jer, la vergLEnza de ser rechazada por el puebla, por -
la infamia qLE habia cometido, se consideraba pena sufi 
ciente. 

No hay indicios de que los indígenas en la ép~ 
en precolonial, conocieran \.ehiculos aun cuando ft.eran­
rudimentarios que les ayudaran en las labores¡ por lo -
misma y al igual que en los orígenes hist6riGas de to­
dos los paiS3s, es imposible encontrar disposición ex~ 
presa sobre el delito q.ie 93 analiza. Sin embargo, ya­
encontramas disposiciones en cuanto a la embriaguez, lo 
que demuestra que conocían rilguna sustancia embriagante, 
que en este casa lo fLE el "pulque". En la tradición -
tolteca encontramos su probable origen, contándose qLE­
durante el rBinado de Tepomaltzin uno de los indigenas­
pertenecientes a ese pueblo, descubrió el procedimien­
to para extraer la miel del maguey, siendo innegable -
que desde esa fecha el pulque se ha convertido en Méxi­
co en bebida popular. 

En cuanto a las disposiciones que nas hablan-­
del estado de embriaguez, está el código. penal de Net-­
zahualc6yotl, que ccinsideraba a la embriaguez completa­
como una excluyente, o cuando nenas, atenuante del deli 
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to¡ he cho reo is tracio por los cronistas y correntaristas­
de le historiu ele lvBxi.co, 

Puerle decir~-0 que esto derecho rudirrentario de 
la época procolon:i.a1, no tuvo ninguna influencia en ép.9, 
cas futuras, siendo absorbido totulrrente por el derecho 
español, que predominó durante la época colonial. 

Por 1redio de la conquista española, los pue- -
blos indígenas qLE formaban lo que más tarde seria M3xi 
ca, conocieron no\A3dosos artefactos qLE servían como ~ 
dio de transporte, como el barco¡ vehículo en el que~ 
llegaron los conquistadores a estas tierras, y con la -
introducción de animales de carga, como el caballo y -­

el bi...ey, además de conocer la rueda, conocieron el ca-­
rro arrastrada por dichas animales, 

Con motivo del reparto de tierras entre capi­
tanes y soldados españoles, se empezaron a abrir cami-­
nos, ya que anteriorrrente aun cuando la tierra se encou 
traba divida entre los indígenas, se diferenciaba por -
medio de colores; en cambio, los españoles se repartie­
ron las tierras, pero apartadas unas de otras, de mane­
ra tal, qLe para llegar de unas tierras a otras, fue n51. 
cesario abrir caminos y más tarde con el correr del - -
tiempo se crearon calles, al irse formando pLEblos con­
las grandes extensiones de tierras repartidas entre los 
conquistadores, que además se repartieron a los indíge­
nas, con el pretexto de educarlos y evangelizarlos, pe­
ro en realidad se los repartieron, para qLE les trabajs 
ran sus grandes propiedades. 

En la época colonial no encontramos disposicig 
nes que prohibieran conducir carretas o coches bajo los 
efectos de sustancias embriagantes, que para estas - -
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fechas, además del puJ.que, eran el alcohol y el vino, -
introducidos por los espa~oles. 

La ellrie dad durante esta época, se di fundió -
como un peligroso vicio, puesto qm la venta del pulque 
era común por las calles y no existían tantas barreras­
como sucedería después para su venta, además de que se 
le consideraba como un alimento de la clase baja del -
México colonial, siencJo un J:Eligro para el buen orden -
de la colonia, dando por consecuencia, una ola de deli­
tos corretidos por los humillados y sumisos indígenas, -
que no encontrando otro medio para solucionar sus pro­
blemas, huían de la realidad, embriagándose, cobrando -
fuerza con el alcohol, para que envalentonados con él,­
se convirtieran en \.erdugos de quienes los sojuzgaban. 

La ebriedad no sólo se extendió entre los ind,! 
genas, sino también entre los españoles, debido a la -
vida ostentosa qlJ3 llevaban y a su ociosidad, madre cou 
sejera de grandes males. Esta situación fue expuesta-­
por Carlos de Sigüenza y G6ngora en sus Cartas de Ael~ 
ción al Rey Carlos II de España, en 1692, dando una ~ -
idea aproximada del gran volumen que alcanzaba el cons,¡¿ 
mo de pulque y alcohol en la dudad de la Nueva España, 
a fines del siglo XVII y de los daños que causaba¡ aceu 
tuando, que debido a ese gran vicio extendido entre los 
indígenas, los obligaba a cometer disturbios en las - -
plazas públicas. 

Después de estas Cartas de Relación, por orden 
del Rey Carlos II, el virrey de la Nueva España, prohi­
bió que ni una carga más de vino entrara en la aiudad,­
prohibiendo además la vonta del pulque. 
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La legislacion a este respecto casi fue nula,­
ª excepción de algun0!3 bandos y disposiciones meramente 
administrati\/os, que re dictaban con e1 proµósito de -
sal\/aguBrdar el orden¡ además de las dispo~:üciones reli 
giosas que sobre la mnteria ~3P dieron por la igle si A 

católica, que cjuronte la legislación E?spaño1a fue ley­
positi\/a y obligatoria para 10~1 habitantes de la Nue\/a­
España. 

De las escasas leyes que en la Colonia se refi, 
rieron a la embriagu::iz, podemos contar las Leyes de Par, 
tidas, en cuyo título VIII, le}'13s 5a. y 6a. disponían, 
que el homicidio cometido en estado de embriagLEZ debe­
ría de castigarse como de culpa, lo mismo que el ejec~ 
tado por el sonámbulo, "que conociendo su condición -
peligrosa, non apercibiese della a qt..ellos que dur-­
mie ssen en un lugar, que se guardassen". 

AunqLE no se establecía una regla general res­
pecto a la embriagu:z, hablaba de ella relacionando el­
titulo XXXI, referido a la irn3sponsabilidad de los que 
delinquian (ley 9a,), con el titulo II de las traycio-­
nes (ley 6a.), de los que hablaban mal del rey de Espa­
ña bajo los efectos del alcohol, diciendo: "Si alguno­
dixere mal del rey con beodez non de1A3 aver pena par­
ella¡ porque lo faze estando desapoderado de su seso, -
de marera que non entiende lo que dize". 

En 1821, México consumó su independencia polí­
tica, pero siguieron rigiendo en materia común las le­
yes y disposiciones de origen español, eomo la Aecopil~ 
ción de Indias Completada, la Novisíma Recopilación, -­
las Partidas y las Ordenanzas de Bilbao¡ porque México­
queria prirreramente legislar en materia constitucional, 
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para mantener y aserJurar rnJ inclependencia 1 dejando en -
segundo término 10~1 clemtl'.3 ramas de derecho. 

Sin embargo, para mantener el orden interior -
del país 1 el gobierno abolió los fueros para los nega-:­
cios civiles, e liizo renunciable para la materia penal 1 

los eclesiásticos. 

Con el propósito de disminuir la delincl.l3ncia­
que 93 había desatado con motivo de la poca vigilancia­
y reglamentación que existía, 93 dictaron diferentes ~­
bandos rBspecto a portaci6n de armas, uso de bebida¡ -
alcohólicas y medidas represivas contra la vagancia y­
mendicidad; asimismo se trató de organizar la poli~ 
cía, qwdando todos los individuos sujetos a los tribu­
nales comunas. 

La? disposiciones reglarrentarias contra el uso 
de bebidas embriagantes, trataron de restringir su uso­
y su venta en pulquerías, tabernas y vinaterías, para -
evitar el alcoholismo y aun la embriagU3Zj motivo de 
graves accidentes y de delitos, 

De 1821 a 1033, se dict.aron diversos b3n do,s , en los 
que se trató de reducir la l.!€nta de b3bidas, por rredio­
de la vigilancia de la policía durante varias horas del 
día, logrando qU3 los establecimientos que las vendían­
cerraran a las 9 de la noche y abrieran después de la -
una de la tarde los domingos, prohibiéndose todo tipo­
de juegos en e sos lugares, a los qLE la gente concurria 
con frecL.encia, al no terer otro medio de diversión, im 
poniendo penas de obras públicas a los hombres y de se¡ 
vicio de cárcel a las mujeres, que en estado de embria­
guez armaran e ~1cúnrlalo en la via pC1blica, o se e ncontr~ 
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ran tirados en ella. 

En 1825, 93 prohibi6 lt1 venta rJeJ. pulque, rre~ 

cal y aguardiente, en puestos o jacales instalados en -
las calles, plazas, corrales y cocheras, debiendo ven:­
derse ten sólo en aquellos !3itios pennitirJos por los -
regidores de rrercados. 

Es muy posible que se l1aya suprimido la venta­
de estas bebidas en los cocheras, al dars:i cuenta de la 
cantidad de accidentes ocasionados por los cocheros ba­
jo los efectos de las mismas, porque si no existía la -
enorme red de caminos que hay en la actualidad, si los 
había y era peligroso que los conductores de esos vehí­
culos rudirrentarios, los condujeran en tal estado, no -
sólo para la gente que circulaba por las calles, sino -
también por los daños económicos que rB ocasionaban, -
pws no olvidemos que en el México independiente, las -
calles se veían pobladas de correrciante s qLB wndian -­
sus productos en ellas, encontrándose éstos desprovis-­
tos de todo tipo de protecci6n vial; por lo qLE no en -
pocas ocasiones y debido al estado de ebriedad de los -
cocheros, se poducian accidentes, dañando no sólo a -­
los pasajeros, al mismo cochero, sino también a esta -
gente que en las calles vendian sus mercancías. 

Se prohibió la venta de toda clase de licores, 
en cafés, billares y fondas, después de las oraciores -
de la noche {6 1/2 a 7 de la noche), haciéndose sxten-­
siva esta prohibición a las cervecerías. Pero esta di~ 
posición no se cumplió, ya QLE en 1829 se permitió a -
esos lugares cerrar hasta las 9 de la noche, debido a -
la presión que ejercieron los intere sacios, qU3 argurrBn­
taban qLB durante la noche se vendían bebidas en luga-
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res Lmálogos a los de ellos, 

En 1033 1 el noberm1dor José Marí.B Tornel orde­
nó la clausura de los expendios de bebidas embriagantes 
de bajo prncio, estf:lblecidor; en accesorias y pulqLErias, 
pero en el mismo ario clerog6 su bando por presión de los 
interesados, qLE aruLEmntnron, que era "deber de los -­
funcionarios de un pais libro, sacrificar sus opiniore s 
en obsequio del bien público". 

Esto y la situación politice qLEl México vivía, 
originaron que se descuidara el control de las bebidas­
embriagantes, por lo qlJ3 no habiendo sino una ligera -
presión contra los tratantes de pulques y demás vendedE 
res de sustancias embriagantes, se em¡::e zaron a "13nder -
nL.evamente en los lugares qLB anteriorrrente se hablan -
prohibido, entre ellos las cocheras; consecuentemente se 
dañ6 la tranquilidad pública, qLE par un breve tiempo­
disfrutara de los efectos d3 las disposiciones anterio­
res, 

En 1854, México inauguró el prirrer tramo de f~ 
rrocarril de la ciudad de México a la Villa de Guadalu­
pe, siendo un vehículo más que servirla a la poblaci6n­
como medio de transporte; precisamente cuando la embri,5! 
guez se gereralizaba ni..avamente como un peligroso vi- -
cio, a pesar de lo cual, na encontramos disposición ex­
presa que prohibiera manejar estos nLBvos vehiculos, o­
las rudirrEntarios coches a carretas en estado de embri~ 
gt-ez. 

Pienso yo qLe quizás fue cabido a que el peli­
gra qt-e se corría 1 no sCJ pLSd3 comparar al que existe -
en la actualidad, en donde se vi\/8 en una era de mecan.;!. 
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zaci6n y de enorrre velocidad. 

A, En 1861, se nombró una Comisi.ón para :redac­
tar el primer C6d:i.go Prmal de la Ciudnd de México, intf! 
grada por los señores licenciados Urbano Fon;:;eca, Ma- -

nLBl Zamacona y Antonio MortírBz de Castro, quienes tr~ 
bajaron en la redacción hasta 1863, debido a la situa-­
ción politice que privaba en MJxico. 

En 1868, se integró una segunda Comisión para­
la :redacción c:El código, nombrándose como presidente de 
la rnisria, al licenciado Antonio Martíne z de Castra, co­
mo secn:itario a lndalecio Sánchez Gavito y como inte-­
grantes a los licenciados Manuel Zamacona, José María -
Lafragua y Eulalia Maria Ortega, conclu)'€ndo su trabajo 
en el año de 1871. 

El primer Código Penal para el Distrito Fede~­
ral y territorio de la Baja California, fue e><pedido -­
por el Congreso de la Unión el 7 de diciembre de 1871,­
siendo presidente de la República Benita Juárez, entrau 
do en vigor el 1º de abril de 1872. 

En el código penal de 1871 o código de Martí~-
"' nez de Castro, el delito oo conducción de V13hfoulas en-

astado de embriaguez no se encuentra tipificado, a pe-­
sar de la existencia d3 \A3hículos rudimentarios como -
carn;¡tas y coches tirados por animales, de haberse am~ 
pliado la red ferroviaria, y aunque en condiciones pre­
carias c:Ebido a la época y a la situación política á3l­
país, existía una suficiente :red de caninos para que -­
aquellos circula!:f~n. Este código sólo hace referencia­
ª delitos cometidos en estado de embriaguez, sin espe~ 
cificar cuáles delitos podían cometerse en ese estado,-
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como es de observarse en las disposiciones siguientes: 

Libro l, De los Delitos, faltas, delincuentes 
y penas en general. 

Título 11. De la responsabilidad criminal, 
circunstancias qt..e la excluyen, la atenúán o -
la agravan, personas responsables. 

Capitulo II. Circunstancias que excluyen la­
responsabilidad criminal. 

"Art. 31'.l, Las circunstancias qLB excluyen la 
responsabilidad criminal por la infracción a -
las le >-13 s penales son: 

3a. La embriaguez completa qi.e prive entera.;_ 
mente de la raz6n si no es habitual, ni el ac.!:! 
sada ha corretido antes una infracción punible­
estando ebrio. Pero ni aun entonces queda li­
bre de la pena señalada a la embriaguez ni de­
la responsabilidad civil .. Faltando los dos~ 
quisitos rrencionados habrá delito d3 culpa 
con arrBglo e la fracción cuarta del articuló-
11". 

Los dos requisitos eran: 1. qLE la embriaguez 
fLBra completa no habitual; 2. qLE el acusado no hubie­
ra cometido antes una infracci6n punible en ese estado. 

Debemos tener en cLEnta qLE este código, con -
un carácter rígido y moralista, excluía al sujeto, sólo 
de la responsabilidad penal del delito qLB cometía bajo 
los efectos del alcohol, pero no oo la responsabilidad: 
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penal QLB le correspond1a por la sola embriaguez, cons,! 
derendo a ésta como un delito autónomo (cuando concu ... -
rría el n:iquisito de qLB el sujeto armara escándalo en­
la vía pública), qw por su gravedad debería ser sanci2 
nado, ya que propiciaba la comisión de otros delitos. 

La excluyente sólo podio hacer::B valer por una 
sola \.€Z 1 al esteblecerEE que no operaria cuando con 8!J. 
terioridad se hubiera cometido una infracción punible­
e stando ebrio el sujeto; y cal:ificaba oo delitos culpo­
sos, los casos en que no concurrieran los requisitos -­
que se reñalaban para qt.e operara la excluyente de res­
ponsabilidad. 

La embriagt.ez incCJTlpleta se señalaba como cir­
cunstancia atenuante del ci:!lito, en el artículo 41 fra,g, 
ción 1a. 

"Art. 41. Son atenuantes de 3a. clase: 

1a. La embriaguez incompleta¡ si es acciden-'.­
tal e involuntaria y el <Elita de aqt.ella a -­
que ella provoca". 

El artículo 11 establecía: 

"Hay delito oo culpa: 

IV. Cuando el reo infringe una ley penal ha­
llándose en estado de embriagLEz completa si -
tiere hábito de embriagarse o ha cometido ante­
riormente alguna infracción punible en estado­
de embriagLB z'.', 

El delito de embriaguez se tipificaba en el -

• 
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Titulo Octavo, "Delitos contra el orden Público", Capá, 
tul o XII "EmbriauLB z Habitual 11

; articulo 923, que esta­
blecía: 

"Art. 923. La embriaguez habitual qLE cause -
grave escándalo, 93 castigará· con arresto de -

dos a seis meses y multa de 10 a 100 pesos". 

Como podamos observar, se castigaba la embria­
guez, paro no el simple hecho de embriagarse, sino el -
racho de que en asas condicioras causara el sujeto es-­
cándalo en la v1a pública, y aunque el articulo no lo­
diga, ello E:iS ci3 suponerse, plJ3sto qoo 93 enclJ3ntra co­
locado en el titulo octavo, ql.13 habla precisarrente de -
los delitos OJntra el orden público, 

El articulo 924 expresaba: 

"Si el ci3lincLJ3nta hubiere corrstido en otra -
ocasión algún ci3lito gra\A3 hallándose ebrio¡ -
sufrirá la pena de cinco a once rreses de arreJi 
to y multa de 15 a 150 pesos". 

Podamos decir, qLJ3 el delito ci3 conducción de­
"6hiculos en estado de embriaguez en esta época, pudo -

haberse juzgado teniendo en cuenta, los articulas: 11 
fracción IV, 34 fracción 3a. 41 fracción 1a. 923 y 924, 
según el tipo de embriaguez bajo el cual se conetiera-­
el delito. 

Relacionado con el estado de embriaguez en que 
se corretían los delitos, es ci3 observarse la opinión -­
ql.13 al respecto emitió el señor Juez Segundo de Distri­
to del D.F., Lic. Cristobal C. Chapitel, en los traba--
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jos de revisión rJcil códiuo pona1 de 1871, en el año de-

1912; opiniéin qt.1:? cm1~,;üd:e 1:311 considerar o la embria- -
gt..ez como e1 vicio prndornirmnte en Wúxico, bajo el cuEll 
se co1retía Jo moyorío dJ los deJ.i tm::;, con~üclerando este 
estado como uno fu.1 lo do 1 ns rnr~:;ona!:i, por lo que esti­
maba qLE de he río tenér~;o le corno B!Jravante del delito,­
en la imposición de l<3s pena!:.;, y no como una circunsta.Q. 

cia excluyente, puB!3lo que con ello se motivó que se -­
abusara ele la ley ¡:enal, o1 no aplicarse a aquellos su­

jetos, Ql.13 delinquion en estado de embriagt..ez. 

En resumen, podemos decir, qLE el código penal 

de 1871, no garantizaba el libre tránsito de las perso­
nas en los caminos qLE existían. 

B. En 1925, se integró, una Comisión para 113-­

dactar el código penal de 1929, siendo sus componentes­

definitivos los licenciados Aamirez Arriaga, Ramos Pe-­
dr1..eza, Enrique C. Gudiño, Mamel Ramos y José Almaráz. 

Ft..e expedido por el Congreso de la Unión el 9 de feb~ 

ro de 1929, siendo p113sidente de la Re!pública don Emi~ 
lio Portes Gil . 

El código penal de 1929, no tipifica el delito 

de conducción <:E vehículos en estado de embriaguez, no­
obstante de haberse introducido con anterioridad al - -

pais el inVBnto del automóvil, de observarse el desarr2 
llo en materia ferroviaria y ampliarse los caminos debi 
do a los progresos de la técnica, 

José Almaráz, principal autor del citado orde­

namiento, en la exposición de motivos de este código, -

aunque expresarrent:E no ilace referencia al delito que se 
comenta, sí e::.,t.ablecia que el delito como fenóoono so­

cial cambia de aspecto y forma, sintiendo el influjo de 

los tiempos y la cultura, y qlJ.3 en esos momentos precio-
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minaban los drü ito s de culpo o ne fJligencir:l u1 rnone j ar -
todo tipo de rreconisrnos; que el laui!:Jlador no podii:i qug_ 
dar al margen de la~; trc.rnsforrnociones sufr.idEJs por la -
sociedad, siendo recasurio fijara GU otl?.nción· en estos­
delitos, e~::,tableciEmdo norrné:ls y adecum1rJo .la~3 existen-­
tes al morrento que ,_;e vivia, para unB rrejor protecci6n­
de la sociedad, considerando qtfü si bien e 1 hornbre pt.r:!­

de causar daños sin intonci6n alguna, los principios -­
fundarre nta les de la vida sociol l~xigen que ningún daño­
quede sin reparación. 

Con base en la doctrina de la defensa social,­
no se aceptaron en el código como excluyentes ni como -
atenuantes los delitos corrotidos en estado de embria- -
guez, porque "lo sociedad tiene que defenderse de los -
locos, ce los anormales, de los a1cohólicos, de los to­
xicómanos y de los menares delincuentes", ( 4) dacio que 
estas personas eran responsables a título de culpa, va­
riando únicam3nte la sanci6n en relación con los deli-­
tos dolosos, asi como su tratamiento. 

Aun cuando dentro de las causas excluyentes de 
responsabilidad, no se establecia expresamente el esta­
do de embriaguez de los delitos, éste quedaba comprendi 
do en el articulo 45 fracción I, QLB decía~ 

• 
11 Art. 45. Las circunstancias qLE exclu~n la -
responsabilidad ¡:Bnal, es decir las de justifi, 
cación legal son: 

I. EncontrarES el acusado, al cometer el acto­
u omisión qLE :s le impute, en un estado de --

4) Almaráz José, Exposici6n de motivos del Código Penal 
de 1929, pág. 69. 
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automo.tismn cerehra1 que ¡:erturbe su concien-­
cia y que '.;ea provococla por haber ingerido SU.§. 

tancias enorvontes o tóxicas, ~üempre que la -
ingestión hoyn siclo enteramente accidental o -
involunteria, es decir, sin su conocimiento". 

Como es de obrervarse, el estado de embria- -
guez podía quedar comprendülo en este artículo, puesto­
que las sustancias embriagantes son t6xicas como las -­
sustancias que rrenciona el articulo, qLE hacen que el­
sujeto pierda la conciencia, pudiendo ingerirlas tanto­
accidentalroonte, cuando desconoce los efectos de lo que 
bebe, como cuando ingiere las bebidas en contra de su -
voluntad, obligado por un tercero qLE obra maliciosarreu 
te. Por lo que creemos que el estado de embriaguez ~1-
puede considerarse como una exclu}'ente de responsabili­
dad en el código penal c:E 1929. 

No se calificaba la embriaguez de los delitos­
como atenuante dentro c:El Capitulo VIII "De las circun~ 
tancias atenuantes"; en cambio, si se rrancionaba como -
agravante del delito en el Capitulo IX "De las circuns­
tancias agravantes" , como sigue: 

"Art. 63. Son agravantes de 4a. clase: 

XV, Embriagafre o intoxicarse intencionalmen­
te para asegurar o facilitar la ejecución del­
delito", dandonos cuenta, que el artículo se -
refiere a la embriaguez preordenada del delito. 

El código penal de 29, di6 una importancia fuu 
damental a la embriauuez y a la toxicomania, castigando 
el simple hechu de ernbriagars:i, 8:-; s l Elrtículo 523 1 ub,i 
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cado en el Titulo Sáptimo, "De los Delitos contra la- -
Salud", Capitulo II ''De la embriagL..ez Habitual y de la­
toxicomanfo", que dice: 

"Art, 523, Todo individuo a quien la autori-­
dud enct..entre en estado de notoria embriaguez­
en un lugar público, pagnrÉl unn multa de cinco 
a diez dias de utilidad y re le sorreterá a un­
examen médico, Si de éste rosultarn !>er un ebrio 
habitual o un alcohólico crónico, se le re- -
cluirá en e 1 manicomio especial para alcoh61i­
co s, observándose lo dispuesto en el capitulo­
VII, titulo tercero del libro I. La reclusión 
durará hasta la completa curación del alcohóli 
co, declarada por el Consejo Supremo de Defen­
sa y Prevención Social en vista de los dictá­
menes de los facultativos del hospital". 

Es notorio que sólo se castigaba el hecho de -

embriagarse y encontrarse en e se estado en un lugar pC1-
blico y no se exigía para su sanción, que el ebrio cau­
sara escándalo grave, como lo establecía el código pe~­
nal de 1871, considerando a la embriaguez como un deli­
to contra la salud. 

C. El progreso de la técnica, dió como rBsult~ 
do el perfeccionamiento d3 los vehículos de motor, pro­
vocando un uso más frecuente de estos artefactos, obli­
gando a los gobiernos a ampliar y perfeccionar sus ca­
minos, sucitándose un constante aurmnto del tráfico, -
y como consecuencia, aurrentá el número de accidentes, -
víctimas y daños económicos sufridos. 

Valiéndonos de la frase del sociólogo Paul 
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Pie: "El progreso del rnscanismo es el progreso de los -
peligros pera el obrero ••• ". (5) Me fltreveria a de­

cir, que "el progreso de los vehículos de motor, es el­
progreso cJe los pe Ugrcis para la sociedad, en su tráns,i 
to por los caminos por donde aqLE llos circulen". 

Esto oriqinó, qu? en el córJino rieml de 1931, (6) 
se creara el Titulo Quinto, "De los cielitos en mat§l 

ria de Vías de Comunicación y de Corre sponcfencia" , Capá_ 
tulo I "Ataques a las Vias de Comunicación y violaci6n­
de Correspondencia", dentro del que encontramos tipifi­
cado, "El delito de conducción de Vt3hiculos de motor en 

estado de embriaguez", en el articulo 171 fracción II,­
qL.e dice: 

11 Art. 171. Se impondrá prisión hasta de seis­
me ses, multa hasta de cien pesos y suspensión­
º pérdida del derecho de usar la licencia de -
manejar: 

II. Al que en estado de ebriedad o bajo el in­
flujo de droga~ enervantes cometa alguna in- -
fracción a los reglamentos de tránsito y cir:--

5) Ob, cit. pég. 36. 

6) Expedido por el Congreso de la Unión. el 2 de erero­
de 1931, siendo prBsidente de la República, Pascual 
Ortiz Rubio; entró en vigor el 13 de agosto de 
1931. 
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culación al manejar whículos de motor, inde­
pendfontermnte de la ~;anción que le correspoil 
da si causa ctañrn_; o las personas o las cosas". 

Raúl Carrancá y Trujillo, en su libro Código -
Penal Anotado, en relación con este delito, transcribe­
la siguiente jurisprudencia de la Suprema Corte de Jus­
ticia de la Naci6n~ 

"El delito ci3 ataqt.e s a las Vias Gererales de­
Comunicación pn:ivisto en la fr. II d:!l art. -
1?1 del C.P. se integra no solamente con la -­
conducción de un \A3hícula en estado de embria­
guez sino que se requiare además que se cometa 
alguna infracción a los reglamentos de tránsi­
to y circulación, diferente a la que implica -1 

de por si el mamjar. ebrio". (s.c. Jurisp. 
def., 6a. época, 2a. parte, núm. 30). 

De esta tesis jurisprudencial se comprende, 
que para que una conducta pL.Sda tipificar6e dentro del 

articulo 1?1 fracción II, es necesario que concurran -­
dos requisitos: 

1.· Que se conduzca un \A3hicula en estado. de -
embriaguez, pero además¡ 

2. que se infringan las reglamentos de tránsi­
to y circulación. 

De no concurrrir el segundo requisito, el delj. 
to en cuestion no se integra; por tantoí penalmente no­
es sancionable el simple hecho de conducir en estada -

• 



de embriaguez, a pesar do que 1a misma jurispruclencia 
califique esta conducto como una infracción. 
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Pero si ¡::enalmente no o~; sancionable, odminü::­
trativrnrente !'>i lo es, ob~.Brvt1ndo~::¡:; lo dispuesto en la­
Le y de Vi as GenGrale s de Comunicación, que establece en 
el Libro Eéptimo dH "Sancione~:;", Capitulo Unico, artí­
culo 537, lo siguiente: 

"Art, 537. Los conductores y demás tripulan-­
tes qLE inter\Jt3ngan en el mane jo de vehículos, 
si se conducen éstos en estado de ebriedad o -
bajo la acción de cualquier enervante, incu- -
rrirán por la prirrera infracción, en multa de 
cincuenta hasta mil pesos. En caso de reinci 

' -
ciencia se le impondrá la ¡:sna de quince días -
a un año de prisión y perderán el derecho d3 -
la licencia correspondiente por un término de­
uno a cinco años". 

Carrancá y Trujillo, estima que la segunda pa¡ 
te del precepto transcrito, configura un tipo penal di~ 
tinto al del artículo 171 fracción II, siendo aplicable 
en este caso lo dispL.Esto por el artículo 6 del código­
penal vigente. 

D. El anteproyecto de código penal de 1949, (7) 

establece el delito que se comenta en el titulo VI, - -

7) Comisión rBdactora: Licenciados: Celestino Porte -
Petit, Luis Garriclo y Francisco Argu3lles, 
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"Delito en mal:eria de Vias de Comunicaci6n y de Corre.§. 
pondencia", capítulo III, "Delitos corretido'.:l por los 
conductores de vehículos", artículo 16~i, suprimiendo P.§! 

ra la aplicación de la sanción del delito, tÜ qU3 se C.Q. 

rretieran infracciones a los reglornentns de tránsito, 
con posterioridad al hecho rle conducir en estado de 
ebriedad o bajo los efect0!3 de lo drogadicción. 

guiente: 
Quedó configurado el delito de la marera si-..:. 

"Art. 165. Se impondrán de 3 días a 3 años de 
prisión al que en estado de ebriedad mareje 
un \A3hiculo de motor, independientemente de la 
sanción que le corresponda si causa daño a las 
personas o las cosas". 

E. En el antepro}'€cto et? c'.:1-ligo p:;nal de 195J, (o) 
vería la denominación del titulo dentro del que se­
lacaliza el delito de conducción de \A3hículos en estado 
de embriaguez, denominándose "Delitos contra la Seguri­
dad de las Vías de Comunicación", y al igual que en el 
antepro)€cto d3 19'.l9, se crea el capitulo de los "del,! 
tos corretidos por los conductores de vehículos", en cu­
yo articulo 149, se establece el delito qU3 se analiza, 
eliminándose también e 1 qLE se comete.in infracciore s a -
los reglamentos de: tránsito para poder"'" r.onfigurar. Di 
cho precepto e stnble cía: 

8) Comisión redactora: Licenciados: Ricardo Franco -
Guzmán, Francisco Pavón Vasconcelos, Celestino Por­
te Petit y Manuel del Río Govea. 
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11 Art. 149. 5J irnponclrún hfü;tu 6 meses de pri-­
si6n, multo do c:incuunto o quinientos pesos y­

susponsi6n hud:o por un oño o pérdida del de~ 
cho cu usar lu ] ir.m1cia do rnanejor: 

Il. Al quo un C!:;todo efe obriodad o bajo el in­
flujo do droga~> onorvantns manojo un vehículo­
de motor". 

F. El proyecto de código penal tipo para la ~ 
pública tJexicano de 1963, (9) varia la denominación del 
titulo quinto ci3l código penal vigente, "De los delitos 
en materia de Vías de Cornu11icHción y de Corresponden- -
cia", estableciendo en su titulo segundo, "Los Delitos­
cantra la Seguridad ci3 los medios de transporte y de -­
las Vias de Comunicaci6n". Se explica en la exposición 
de motivos, qLe el cambio se debía a la necesidad de -­
adoptar las disposiciones penales a las recesidades ac­
tuales, con el propósito preponderante de proteger al -
público usuario eje los é>0rvicios de comunicación y - -

transporte, nsi como a las vías en si mismas y a las i.Q 
versiones que el Estado haLr.ín nrnl izaclo para establ'!cerlss; 
materia, qLB no queda comprendida por lci denominaci6n -
del titulo quinto del código p.3nal vigente, además de -
que la correspondencia se comprende dentro del término­
nenérico de comunicaciones. 

Se modificó también el capítulo I, de "Ataques 
a las vías de comunicación y violación de corresponden­
cia", por el de "Ataques a los nedios de transporte y a 

9) Comisión redactora: Licenciados: Luis Fernández Do-­
blado, Luis Porte Pntit Moreno, Dlga Islas, Fernando 
Román Lugo y el Doctor Celestino Porte Petit. 
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las Vías de Comunicación", tipificando el delito que se 
analiza, en el articulo 195, suprimiendo al igual que -
los anteproyectos de 19'.19 y 1950, el requisito de come­
ter una infracción posterior paro que el delito quedara 
integn1do. 

Se estimó de sumo po lioro, el simple hecho de 
conducir un vehículo en estado de ebdBdarJ o bajo los -
efectos ele estupefacientB s. 

Por otra parte, se consideró que el articulo -
171, se referia tan sólo al tránsito automovilístico, -
sin tomar en curmta los demás rredios de transporte, que 
constituyen mayor peligro que los prirreros¡ por lo que­
el articulo re amplió en este S12ntido, estableciendo -­
una ¡:e nal idati mayor, cuan do se tratara de sujetos que -
manejaran medios de transporte al S3rvicio del público, 
estando ebrios. 

El Artículo 195 nuedó configurado de la manera 
siguiente: 

"Art. 195. Al que en estado de ebriedad o ba­
jo el influjo de estupefacientes manejo o tri­
pule vehiculos de motor en alguna vía de circ1!_ 
lación, se le impondrán de 2 rreses a 3 ai'1os -­
de prisión o multa de cien a dos mil pesos y -

suspensión hasta de un año del derecho de li-­
cencia o autorización para conducir o tripular 
un vehículo. 

En los casos a que se ·refiere el párrafo ante­
rior y el art. 194, ro aun-entará Ja sanción -­
hasta en 2 aílos si el conductor o tripulante -
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al cometer el delito estabt1 d~Jsempeñando algu­
no de los :.ervicins público~> d3 l;ransporte de­
persona:.11. 

Desgraciadamonte y no obstflnte qU3 el proyec­
to refleja más claramente la realidad existente al des­
cribir con mayo1~ clBridad las recesidades actuales, na­
sa aprobó. 



e A p r T u L o II 

LOS SUJETOS Y OBJETO DEL. DELITO DE CONDUCCION DE 

VEHTCUL03 EN ESTADO DE.EMBRIAGUEZ 

SUMARIO: l. El sujatu a~tivo d~J delitu, 
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2. El sujeto pasivo del delito. 3. El obje­
to del delito. 

l. Se ha establecido que sólo la persona física, 
el hombre, puede ser sujeto activo del delito; s6lo puede 
exigirse responsabilidad penal a los mayores de 18 aRos -
provistos de cr:ipacic1ad y voluntad, cuya acción u omisión 
infringe el ordenamiento jurídico penal. (1) 

Atrás han quedado las ~pocas en que se tenían -
por sujetos activos, a los animales y a las cosas, acen-­
tuándose esta idea en la Edad Media. En la actualidad, -
sólo. se considera sujeto activo del delito al ser racio-­
nal, planteándose el problema de saber si tambi~n lo es -
la persona moral, situación ampliamente discutida por los 
penalistas; considerándose por la mayoría.de ellos, que -
esto no es posible, porque iría en contra de la justicia 
penal, que es imputable e impersonal, y no debe trascen-­
der de la persona que comete el hecho delictivo 

En el caso de las personas morales, la pena tra~ 
cenderfa a aquellos que no han tenido que ver en el deli­
to, consider~ndose como una injusticia¡ por lo que s6lo -

1) Pavón VBé:;conud ns Francisco, Manual. de Derecho Penal Me 
xicano,narte ge~eral 1 p~g. ld3 1 2a, edic, Editorial Porrda 
S.A. Mé:.-:ico. 196'7. 
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debe casl:ioa1'r-;e ¡:i¡,:na.1111untu o Jas porsunas fJsicas que -
han c~netido el deJito y que pertenecen a la sociedad -
o corporación, q11mlando la porsona moral ~.:;u jeta al cam-

• po del Derocho civil, 

E1 sujeto ne U vo del delito, es J.a persona que 
realiza el ucto dolictivo, el que pone en movimiento el 
verbo que constituye el núcleo del tipo. Es el sujeto 
que mata a otro, el que i·olJa, el que lesiona, el que i!! 
jurfa, el que viola. 

En el caso del delito en cuestión, es el SLJje-: 
to que pone en movimiento los vertJos manejar y violar, 
que constituyen el n~cleo del tipo descrito en la frac­
ción II del artículo 171 del código penal, Es el suje­
to que maneja un vehículo en estado de ebriedad y vio­
la o infringe uno de los reglamentos de tránsito, 

2. El sujeto pasivo del delito es el titular 
del derecho o inter~s lesionado, o puesto en peligro,(2) 

Son sujetos pasivos del delito: las personas -
físicas antes y despu~s de su nacimiento, como en los 
casos de los delitos de aborto e infanticidio respecti­
vamente; las personas morales, porque tarnbi~n tienen de 

2) Cuello Cal6n Eugenio, Derecho Penal, parte general, 
pág 290, 9a edic,, Editorial .Nacional, 1948, 
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rechos o inter~ses que proteger y pueden verse lesiona­
dos o puestos en peligro; el estado y la sociedad. (3) 

El sujeto pasivo del delito que se analiia, es 
la sociedad, quu se va afectada en su seguridad y tran­
quilidad púl1licn ¡ es un sujeto indeterminado, porque t~ 
dos estamos expuestos al pellgro que representan los. m~ 
nejaclores de vel1!culos de motor eri e.sté:idO de embriaguez. 

3. Respecto al objeto del delito, se distin­
gue entre objeto material y objeto jurídico del delito. 

El objeto material es la persona o cosa lesio­
nada por la acción u omisión del delito, o que sufre el 
peligra derivado de la conducta delictiva, No todos -­
los delitos tienen objeto material. 

Por el contrario, se dice que todos los deli-­
tos tienen objeto jurídico, puesto que todo precepto p~ 
nal protege o tutela mediante la amenaza de la sanci6n 
un bien jurídico. 

No hay objeto material en el delito de conduc­
ci6n de vehículos en estado de embriaguez, pero como tE 
do delito, cuenta con un objeto jurídico, que consiste, 
en la protección que hace el precepto de la sociedad, -
en su seguridad y tranquilidad pública, en las v.ías de 
circulaci6n, por donde transiten veh[culos de motor. 

3) Cuello Calón Eugenio, ab. cit. págs 291 y 292. 



53 

e A p r T u L o III 

LOS PnESUPUESTOS DEL DELHO 

SUMAr-lIO: ] , Di f'orentes puntos de vista en la -
doctrin.::i perwl ~;obro el l:ema. 2. Nuestra opi­

nión sobro el l:em¡_¡, 3, El presupuesto del d~ 
lito que se analizo: A. la ebriedad; 8, Efsc-­
tos de la ebriedad; C. Ebriedad y alcoholismo; 
D. FormHs de la embria9uez: a) por sc1 frecuen­
cia, b) por sus grados o períodos, e) por su -
origen o sus causas; E. C6mo puede presentarse 
la embriaguez ~n cuanto al tiempo en el delito 
que se analiza; F. La drogadicci6n y su termin.9_ 
log!a; G. Diversos tipos de drogas: a) la mari­
guana, b) el opio, la morfina y la heroína, e) 
el árbol de la coca y la cocaína, d) el ololiu­
qui, e) el peyote, f) los hongos alucin6genos, 
g) L.S.D, h) tóxicos, i) los barbit6ricos, j) .9. 

tras drogas; H. Efectos de las drogas: a) de la 
mariguana, b) del opio, la morfina y la heroína 
e) de la coca y la cocaína, d) del peyote, la -
mezcalina y el ololiuqui, e) del L.5.D., f) de 
los t6xicos, g) de los barbitúricos y anfetami­
nas; I. Causas de la drogadicci6n; J. C6mo pue­
den presentarse los efectos de la drogadicci6n 
en cuanto al tiempo en el delito que se estudie, 

l. Dentro de la doctrina penal, la teoría de -
los presupuestos del delito ha sido objeto de una gran -
variedad de estudios, ~;in que hasta el momento pueda afi!: 
marse la existencia de un criterio uniforme sobre el pro­
blema; por el contrario, puede decirse que al respecto -
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hay una diversidad de opiniones entre los tratadistas, 
pues mientras <Ü!Juno~. ndmtten Ja existencia de.los pre­
supuestos del delito, otros lo!.:i niepon, y unos más, co­
mo Euoenio Cuello Calón, los ignoran al no hacer men-·­
ci6n de ellos en su obra, 

Vincenzo Monz:Lni, fue quien introdujo la tea-­
ría de los presupuestos clr::l delí to, en una forma sistem!: 
tizada, considerándolos diferentes y anteriores de los 
elementos del delito, sin los cuales ~ste no podría rea 
lizarse, 

Según Manzini, hay dos clases de presupuestos: 
presupuestos del delito, que tienen naturaleza jur!dica1 

y los presupuestos del hecho, los cuales divide en pre­
supuestos jurídicos y presupuestos materiales. (1) 

Manzíni explica, que los presupuestos del deli 
to, son los antecedentes de carácter jurídico, positi-­
vos o negativos anteriores al hecho, de los cuales de-­
pende la existencia del título delictivo de que se tra­
te, Presumiendo su aceptación Porte Petit, los define 
y dice: "Son aquellos antecedentes jur!dicos previos a 
la realizaci6n de la conducta o hecho descritos por el 
tipo y de cuya existencia depende el t!tulo o denomina­
ción del delito respectivo," (2) 

Pera ~nzini, los presupuesto del hecho son 
las antecedentes jurídicos o materiales anteriores a 

1) Porte Petit Celestino, Apuntamientos de la Parte Ge­
neral del Derectio Penal, pág 256, la edic, Editorial 
Jur!dica Mexicana, 1969 

2) Ob, cit, pág 258. 
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la ejecución del hecl10, cuya existencia es necesaria p~ 
ra que el hecho previsto por la norma confif..]ure un deli 
to. Porte Petit afínna, que: "los presupuestos de la -
conducta o del hecho son aquellos antecedentes jur!di-­
cos o moteriales previos y necesarios para que pueda -­
realizEirse la conducta o hecho típico". ( 3) 

Estima Manzini, que los presupuestos jur!dicos 
son las normas de derecho y otros actos jurídicos de 
los que la nonna incriminadora presupone la preexisten­
cia, para que el delito exista, y que, los presupuestos 
materiales del hecho, son las condiciones reales pree­
xistentes, en los cuales debe iniciarse y cumplirse la 
ejecuci6n del hecho. (4) 

Massari al aceptar la existencia de los pres.!;!_ 
puestos del delito, no habla de presupuestos del delito 
y presupuestos del hecho, sino de presupuestos genera--
les comunes a todos los delitos, y presupuestos especi~ 
les, según sean necesarios a cada delito en particular.(s) 

Este autor, .al igual que Riccio y Bellaviste,,admite 
como , presupuestos generales, a: la norma penal, en - -
cuanto que abarca el precepto que describe el delito y la 
sanción que le recae; junto con Leone señala: la imputa­
bilidad, y a semejanza de Masch señala: al sujeto activo 
y al sujeto pasivo, además del bien tutelado por el dere 
cho y el instrumento del delito, 

3) Ob, cit. pág 261 
4) Ob. cit, pág 261 
5) Ob. cit. pág 151 



Dentro de los presupuestos especiales, se se~a 
la la calidad de funcionario ~Gblico, que e~ige el t1po 
descrito en el artfculo 220 del c6d1qo penal, que cont'_! 

gura el de1ito de peculado, pues se estima, que E>i. fal­

ta este presuput~sto, 110 se configurar.1 e1 delito mencío 
nado, sino el de abuso de confianza a que se refiere e] 
artículo 382 de1 c6d1 go pe'1al, 

lambi~n se seAalan los wresupuestos de paren­
tesco, exigidos por los tipos descritos en los artícu­
los 323 y 325 del código pentil, que describen respect! 
vamente, los delitos de parricidio e infanticidio, ya 

que si estos presupuestos no se dan, cambian los tipos, 
y se configura entonces el delito de homicidio, descri 
to en el artículo 302 del c6digo penal, 

Porte Petit se~ala, que la ausencia de los lla 
mados presupuestos generales, da corno consecuencia la 
ausencia del tipo, o la lnexistencia del delito, d~ndo­

se seg~n el caso, diversos aspectos negativos del mismo; 
as! cuando falte la norma penal, se dar4 la ausencia 
del tipo, si falta el sujeto activo o el sujeto pasivo, 
que se exigen en el tlpo, se dar~ la atipicidad y cuan­
do falte la imputabi.J. i tfod, se originar~ una inimputabi­
li dad, ( 6) En camb:i n, si t altan los presupuestos espe­

ciales, como es de obs1:rn1arse en los ejemplos dados con 
anterioridad, cambia el tipo penal, pero no se da la au 
sencici del mismo. 

Para Antulisei, los presupuestos gem::rales del 
delito, nC1 tienen ra26n de ser, pues consldera que los 
conceptos que se han señalado por lus autore:J corno ta les, 

6) Ob, cit. p~g 260. 
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se encuadran peri 1::ictamente df3nt:ro du la teorfo general 
del delito. (r;) De e:~to manen:i nbL.;er11a, que al seña-­
J arse como pre:::.upt,us\:Li qoneral del delito, a la norma 
penal sanci onalil n, ~•e pdrLo de 1 equf 11oco du conf'undi.r 

aJ delito crnnc. t:!nLc,: jur1d1r.o, con oJ dolJt.o como ente 

de hecho, der.ivarJo de Id vida social, D.lvidc1nduse el -
análisis dEl m1t8 senimdo punl.o de 11ista. Por otra Pª!: 

te, destaca que el dolitn no nace despu~s de la norma, 
sino precisamento con ellu. (8) 

Niega también Antolisei, que sean presupues-­
tos generales del delito, el sujeto activo, el sujeto 
pasivo y el bien protegido, ya que ~stos tienen un lu­
gar perfectamente delineado dentro del delito, sin que 
haya necesidad de crearles uno nuevo, adem~s de que el 
sujeto activo es un antecedente 16gico en el delito, el 
autor del mismo. (9) Considera que l;arnpuco es de acep­
tarse a la imputabilidad, como presupuesto general del 
delito, pues no es si.no una condici.6n, para que pueda 
aplicarse la pena descrita dentro del ordenamiento jur.f 
dico,(10) o bien, como observa Felipe G6mez Mont, los 
imputables, as:! como los inirnputables, son autores del 
delito dentro del Derecho penal, en donde a los prime­
ros, se les aplica una pena, y a los segundos,una medi­
da de seguridad. (11) 

7) Manual de Derecho Penal, parte general, trad. de Juan 
del Rosal y Angel Larios, pág 157, Editorial Hispano 
Americana. 

S) Ob. cit. págs 157 y 158. 
9) Ob. cit. pág 158 
10) Ob. cit. pág 158 
11) Apuntes de Derechu Penal, Parte General, clase vi~ 

g~sl.rnowarta, p~gs 2 y 3. 1 1968. 
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Anlolisei acepta lo categoríu de los llamados 
presupuestos ¡je] hocl10 1 nl considerar que puede ser - -
útil el estudio de la conrJucta preexbtnnl:u del sujeto, 
aclarando, qun un luncir de 11rnnor1o IJl"W~UfHm::; !:os del he­
cho, deberían ser llamados presupuestos de lo conducta, 
"puesto que tales elerr1unLos aún ~d.endo independientes -

del comportamiento del sujel:o oct:í.\/o 1 no son extraños 

al hecho que L'iB prev6 en la ley como delito", ( 12) 

Por su parte Steffano Riccio, no acepta la cla 
sificaci6n de presupuestos 9enerales y presupuestos es­
peciales del delito, ya que estima que los llamados pr~ 
supuestos especiales, no son sino modificaciones del s~ 
jeto activo o del sujeto pasivo, as! como del bien le-­
sionable. (13) Opina Riccio, que los presupuestos del 
delito y los presupuestos del hecho, son una misma cosa 
y, por tanto, no ve razón para su distinci6n 1 argumenta!:)_ 
do, que un delito no puede existir sin su definici6n le­
gal que lo conceptúe como tal, entendiendo al presupues­
to, como un conjunto de elementos materiales preexisten­
tes al delito, pero descritos en el mismo, de modo tal, 
que hace posible su existencia, sin incluir jamás la an­
tijuridicidad y la culpabilidad, por considerarlos ele--
mentas del delito, pero no del hecho, (14) . 

Riccio define los presupuestos del hecho y del 
delito, diciendo que son antecedentes ne~arios al he-­
cho y al delito, que h~cen posible la realizaci6n de ~s­
tos, ya que considera que el hecho, es un conjunto de 
elementos materiales que integran una figura legal. De -

12) Ob. cit. p~g 158, 
13) Ob, cit. p6g 159. 
14) Ob, cit. pág 153, 
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este modo observa, que la falta de un presupuesto de he 
cho, implica la inexistencia del hecho mismo y, por ta.!2 
to, la falta da sanción, en tanto que la falta del pres~ 
puesto del delito, implica no sólo la falta del título 
delictivo, sino ante todo, la falta del hecho mismo pre­
visto por ese t!tulo delictivo. (15) 

Celestino Porte Petit, opina que tienen raz6n -
los autores, que sostienen, que solamente existen presu­
puestos de la conducta o del hecho; ruesto que al faltar 
el presupuesto del delito, de carácter jurídico, no hay 
traslación del título delictivo, sino que no se realiza 
la conducta o l1ect10 Upico, configurtindose en todo caso 
otro delito, cosa que tarnbi~n sucede cuando falta el pr.§_ 
supuesto de la conducta o del hecho, pues cuando falta 
este presupuesto,pero de caráéter jurídico,no se realiza 
el tipo descrito en la norma, origim1ndose un delito di­
verso, que contiene el mismo nCcleo del verbo, (16) "o -
bien, no se realiza la figura delictiva ni alguna otra, 
y cuando falta el presupuesto material, no se realiza la 
figura delictiva ni alguna otra, o se origina una tenta­
tiva imposible." (17) 

Nosotros creemos que al hablar de tentativa im­
posible, Porte Petit, se refieren al caso del delito de 
aborto, en donde el presupuesto material, es el estado de 
embarazo de la mujer, por qu6 para que un tercero, o ella 
misrna procure su aborto, es necesario en ella un estado 
previo de gravidez, pues no tendría razón de ser, el que 
a la mujer se le practicara una maniobra abortiva si no 

15) Ob, cit. pág 263, 

16) Ob. cit. pág 263. 
17) ob, cit. pág 263. 



60 

se encuentra embnrazélda, por lo que se configura en este 
caso una sirnplB tenh1ti va imposible, 

2. Un;:i vo¿ uxpue~'l tau 1as di f't:iren tes posiciones 
de los autores, Gobrr:i el problema de los presupuestos 
del delito, considerarnos que no puedo hablarse de presu­
puestos generah1s,adoptando Ja tesis de Ant:olisei, pues 
los que se han señalado como tales, no pueden calificar­
se corno requisitos o antecedentes necesarios para la - -
existencia del delito; por el contrario, son elementos -
propios del mismo, Estimando que en el caso del sujeto 
activo, puede decirse que es un elemento 16gico para su 
existencia, el alma del misrno,.igualrnente puede hablarse 
del sujeto.pasivo, al que se ha lesionado en un detecha 
o'ir;iter~s que el Derecho penal tutela. 

Er, resumen, podemos decir, que jamás se conceio1:, 
ré un delito sin un sujetD activo, que lo realice, un su 
jeto pasivo, que resienta el daAo causado y un objeto j~ 
ridico protegido por el precepto penal, 

Por lo que se refiere a la imputabilidad, na es 
sino una calidad exigida par el Derecho penal, para que 
pueda aplicarse la sanción; dicha calidad consiste, en 
que el agente del delito, tenga capacidad de goce, as! -
corno capacidad de ejercicio; requisitas indispensables, 
para que pueda ser considerado por el Derecho penal, co­
ma el titular responsable de una determinada conducta -
delictuosa. 

En cuanto a la norma penal, al igual que Antol! 
sei, opinamos, que no es requisito previo a la exi§ten-­
cia del delito, sino que la norma penal, es la que crea 
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al delito, es decir, el delito nace con la norma penal, 
puesto que ~sta, describe la figura delictiva en los 
elementos que la componen, y hacen que el delito sea lo 
que es. 

Aceptamos la existenciél de los presupuestos e.§_ 
peciales del delito, defini6ndolos como aquellos requi­
sitos previos y necesarios para que el delito en cues-­
ti6n pueda configurarse¡ no decimos de cada delito en -
particular, porque no todos los delitos cuentan con pr§_ 
supuestos necesarios para su realizaci6n, pareci~ndonos 

que sfüo analizando al de] ita en cuesti6n se sabrá si -
tiene o no presupuestos indispensables para su existen­
cia. 

Dentro de los presupuestos especiales del del! 
to, creemos que debe situarse la teoría de Manzini, o -
sean los presupuestos del delito y los presupuestos del 
hecho, llamados por Celestino Porte Petit, presupuestos 
de la conducta o del hecho, 

Aun cuando es discutible la aceptaci6n de dos 
tipos ds presupuestos, en cuanto, que tenemos las opi-­
niones muy respetadas de dos grandes panalistas, como 
son Porte Petit y Steffano Riccio, que consideran que -
no l1ay razón para hablar de una dualidad de presupuestos 
porque la ausencia de los mismos, ( presupuestos del de­
lito y presupuestos de la conducta o del hecho) producen 
las mismas consecuencias, en nuestro concepto los acept~ 
mas, porque creemos, que si la ausencia de estos dos ti­
pos de presupuestos, trae por consecuencia resultados s~ 
mejantes¡ sin emt'Jargo,se refieren y especifican requisi­
tos muy diferentes, puesto que no puede calificarse al -
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requisito de calinod de funcionario p6blico, exigido -
por el tipo delictivo u que hace referencia el artfculo 
220 del c6d.iqo perwl, y que é>e ha considE?rado como pre­
supuesto cJe1 delito, como presupuesto de la conducta o 
del hecho, puns no puedo decirse que sea un antecedente 
legal, para que se le tennu como prosuµuesto jurídico, 
de la misma naturaleza, que e1 exinido en el delito de 
bigamia, en donde el presupuesto jurídico, es la exis-­
tencia de un matrimonio anterior a la creación del deli 
to, o bien, calificarlo dentro de la otra cater1or!a de 
los presupuestos de la conducta o del hecho, me refiero, 
a los presupuestos materiales, pues no puede decirse, -
que la calidad de funcionario público sea un antecedente 
de este tipo, corno lo es, el estado de embarazo exigido 
para que se configure el delito de aborto. 

Es por esta razón de ubicaci6n y naturaleza, -
que acepto la existencia de los llamados presupuestos -
del delito, diferentes a los de la conducta o del hecho, 
definiendo a los primeros, como antecedentes indispens~ 
bles para que pueda existir determinado tipo delictivo, 
y si falta el presupuesto, el tipo delictivo cambia. 
Esto es de suma importancia, porque si falta la calidad 
de funcionario p~blico en el agente del delito, ya no -
se le acusará de haber cometido el delito de peculado, 
sino de abuso de confianza. 

A nuestro entender, esto es lo importante, es 
decir, primeramente se verá que cambia por la falta del 
tipo de presupuesto, el tipo delictivo que quiere tipi­
ficársele a la conducta delictiva del sujeto, y con po~ 
terioridad, se observará que precisamente por la ausen­
cia de ese presupuesto, no puede realizarse la conducta 
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o hecho exigido por el tipo. En cambio, en los presu-­
puestos de la conducta o del hecho, a los que definimos 
como antecedentes, o requisitos de car6cter jurfdico o 
material indispensable para lo realizaGi6n de lo condu~ 
ta o hecho, ex:i.nidos por cü tipo, al observar su ausen­
cia, se ver~, que lo que interesa prirnordiulrnente, es -
la no realizaci6n de rn;a conduc\::¡ o hecho exigidos por 
el tipo, debido precisamente a la ~nexiutencia de esos 
presupuestos, dada su naturalezu ( jurídica o material), 
y con posterioridad, se observará que puede configurar­
se un tipo legal diferente. 

3. El delito de conducción de vehículos en es 
tado de embriaguez, es uno de los que requieren un ante 
cedente previo y necesario para su realización. 
El presupuesto de este delito, podemos calificarlo como 
presupuesto de la conducta o del hecho, de car~cter ma­
terial, por ser un requisito real, anterior al delito 
en cuestión, consistente en que el sujeto activo se en­
cuentre en estado de ebriedad, al realizar la conducta 
exigida por la norma penal, a que hace referencia el ar 
tículo 171 fracción II del código penal, que consiste · 
en manejar un vehículo de motor en esas condiciones, in 
fringiendo los reglamentos de tr6nsito. 

Por tanto, el estado de ebriedad, es el requi­
sito o antecedente material, real, previo y necesario -
para la realización del delito de conducci6n de vehícu­
los en estado de ebriedad. 

· El estado de ebriedad del delito que se anali­
za, es la esencia del mismo, el requisito material, que 
hace resaltar el legislador en el tipo delictivo, ya 
que si el sujeto no se encuentra ebrio al manejar el 



veh!cul o de motor, no se configurarti el del ita descrito 
por e1 arUculo 171, fracci6n II, de] c6digo penal, tr~ 

tc1ndose tan sólo de una infracci611 do tránsito, cuando 
el sujeto estando sobrio, viole alguno de sus reglamen­
tos, 

Es por ello, que en este estudio del delito, -
se ha querido hacer un an~lisis profundo de su presu- -
puesto¡ la ebriedad del sujeto, por ser precisamente 
este estado, el que el legislador tuvo en cuenta,para 
calificar por pirmEira vez, en eJ c6digo penal de 1931 1 

como delito, e 1 conducir vehículos rJe motor en estado 
de ebriedad, considerando, que no s6lo las autoridades 
administrativas representadas por la Dirección de Trán­
sito, sino tambi~n las autoridades penales, deben prot! 
ger la tranquilidad p6blica de la sociedad, al salva- -
guardarla, de los conductores ebrios, tipificando para 
ello este delito. 

A, En t~rminos generales, puede decirse, que 
la ebriedad, es la turbaci6n pasajera de las facultades 
orgánicas del individuo, originada por la abundancia 
con que se ha bebido, La primera acci6n de la ebriedad 
se ejerce sobre los órganos corporales, para luego in-­
fluir sobre la voluntad, haciendo menos libre sus dete_!: 
minaciones·y sobre el intelecto, extnguiendo en forma mo 
mentánea su normal lucidez. 

Clínicamente se ha establecido, que la ebrie-­
dad, es una intoxicaci6n etílica aguda que pasa por va­
rias fases: 

l. Fase de hipomanfo ebriosa, manifestada so­
bre todo, por un estado de exictaci6n psicomotriz y eu­
foria característica; las palabras fluyen en abundancia 
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y hay espontanoiclad, hay una sensación de bienestar, ale 
gr.ra exuberancia, co11 t-Jxo] taci6n de lo personalidad; pu!::. 
de presentarse deprimido, iracundo o sentimental. 

2, Fose sensit.i1m sensorial¡ sobreviene cefalea 
y pe~adez de lu cabeza, la vista so obscurece, se producen 
zumbidos en los oídos, los sentidos se embotan, la pala-­
bra es embarazosa, lu marcha \1acilante, tendiente a evi.:.­
tar la caída, a menudo estar de pie es imposible. 

3. Fase himnoide o sonambúlica, El ebrio cae -
en un estado comatoso, las pupilas s~dilatan, hay inape­
tencia, incapaddad para el trabajo y notaria torpeza. 

4, Fase paralítica. S6lo se presenta cuando -
la intoxicaci6n es muy grave; en este momento s6lo existe 
la vida animal, la respiraci6n es irregular, lenta, los -
bronquios están llenos de mucosidades y se expulsan con 
los v6mitos, los estados convulsivos son frecuentes es -
casi una agonía que precede a la muerte, 

B, Los efectos del alcohol varían de individuo 
a individuo; en unos su acci6n es d~bil, casi nula, en o­
tros, es fuerte y rápida, aun en dosis moderadas, coma 
ocurre con los psic6patas, Algunos individuos, son muy -
resistentes a las bebidas alcoh6licas, como los diab~ti-­
cos, hist~ricos y dips6manos. 

Una vez ingerida la bebida por el individuo, es 
absorbida por el est6mago y el instestino, pasando el al­
cohol a la circulación en general, ejerciendo acci6n t6x! 
ca sobre todos los 6rganos, predominando sobre todo en el 
~iJado y en el sistema nervioso, presionando sobre los -
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puntos de control del organismo, puesto que adonnece 
los centros cerebrales más importflntes de dom.inio pro-­
pío y restricción 1 apoderándose de la personalidad del 
individuo, la parte animal de su naturaleza. 

En cuanto a sus efectos en c~lulas, tejidos y 

6rganos, var!a en relación a la edad, sexo, presencia, 
constitución y enfermedades del individuo, teniendo-en 
cuenta la cantidad de alcohol ingerida, seg6n la bebi­
da embriagante de que se trate. 

Así se dice, que el vino contiene aproximada-­
mente 10~ de alcohol, la cerveza de 2 a 6°/o, los aguar-­
dientes de 40 a 601~, en licores y aperitivos es varia-­
ble entre 20 a 5ai/o. 

Por otra parte, las esencias que dan sabor a -
las bebidas embriagantes, tienen acción tóxica pr:irticu­
lar, por ejemplo, hay sustancias epileptizantes, como el 
ajenjo, el hisopo, el hinojo, otros estupefacientes, c_e 
mo el anís, la badiana, la ang~lica, el or~gano, la men 
ta. 

El alcohol narcotiza los nervios sensorios, -
los centros que registran el cansnacio dejan de f~mcio­

nar¡ ello se explica, porque el individuo que torna uno 
o dos tragos, se siente lleno de est!rnulo y de nuevos 
bríos; como no siente fatiga, cree que no est~ cansado, 
lo que no constituye sino una apariencia enga~osa, pues 
una vez que pasan los efectos del alcohol en el bebedor 
la fatiga vuelve en un grado m~s intenso, ya que el ve­
neno alcohólico se agrega a la condición t6xica de sus 
músculos, 
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C. La ebriedad, la turbación pasajera de las -
facultades or:1ñnicd~1 dol i.ndividuo, no es lo mismo que 
el al alcoholismo. 

Mucho:.; porsonw:• hotmn con 111ayor o menor fre- -
cuencia, pero hay nderm'i~3, una proporci6n relativamente 
pequeAa, que es incapaz de prescindir del alcohol, cu­
yo uso inmoderado, en-Ja serios problemas para ellos mis 
mos, para sus familiaras y para la sociedad. 

Una persona puede embriagarse ocasionalmente, 
pero recuperada de los efectos de la embriaguez, vuelve 
a la normalidad; por el ontrario, el alcohólico, no 
concibe la vida sin el alcohol, y entonces se dice que 
sufre de alcoholismo, Algunos psiquiatras sostienen ~ 

oue el alcohólico, no puede resistir el deseo de beber, 
porque el alcohol le preporciona una sensación de segu­
ridad en sí mismo y de bienestar, que no puede hallar -
de otra manera. 

El alcoholismo ,es un conjunto de desórdenes 
petológicos causados por la habitualidad del uso de be­
bidas a base de alcot1ol, interviniendo agentes de orden 
químico, biológico y social. 

En el orden químico, se tiene al alcohol et!li 
ca y a las sustancias que se asocian a las bebidas esp! 
rituosas; en el biol6gico, los que dependen de la cand! 
ci6n, temperamento y edad de las individuos, y en el s~ 
c~al, los propios del medio en que se desarrolla el su­
jeto. 

El tipo panal que describe el delito de condus 
ci6n de vehículos en estado de ernllriaguez, en la frac-­
ci6n II del articulo 171 del c6digo penal, s6la habla -
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de la conducción do voh:(culos en ese estado, consideran 
do que la persona alcohólica se encuentra incluida den­
tro de la pa1nbra ebriedad, osf como e1 ebrio ocasional 
puesto que el alcohólico, es un ebrio habHual, pero no 
podemos decir que toca persona ebria, sea un alcoh6lico. 

D. La ebriedad se estudia en'las formas si- -
guientes: 

a) Por su frecuencia, la embriaguez puede ser 
accidental y habitual. 

La embriaguez accidental se considera como un 
episodio aislado en la vida del individuo; se bebe oca­
sionalmente en alguna fiesta o reuni6n, para celebrar -
algún acontecimiento. La embriaguez habitual, es la r§_ 
sultante de la costumbre o hábito de ingerir bebidas a! 
coh6licas, teniendo en cuenta que el hábito de la ebri§_ 
dad, causa siempre alteraciones en el cerebro y degrad~ 

cienes en la inteligencia, pudiendo conducir al sujeto 
al alcoholismo, que le puede ocasionar un estado perma­
nente de demencia. 

b) Por sus grados o períodos. Atendiendo a -­
los efectos que la embriaguez causa en el organismo cor 
poral, o sea a sus efectos psicol6gicos, la ebriedad -
puede ser de primero, segundo y tercer grado. 

La de primer grado, es conocida tambi~n por e~ 
briaguez alegre, ligera, que se caracteriza por un est~ 
do de exaltación cerebral, de p~rdida de cierto grado -



69 

del poder inhibitorio, ejerce un impulso sobre la volun 
tad, volviendola más precipitada e irreflexible, (18) 

La ernbrianuez de sugundo grado, Hornada furiosa 
o furibunda, tiemi como característica, lo inconciencia 
del ebrio, ya que ejerce acción sobre el intelecto, el 
sujeto no puede dirigir l:i lJrement:r:i sus actos, está pri­
vado temporalmente de la facul l:ad de percibir y juzgar 
rectamente, acusa un completo relEtjamiento en su morali 
dad, ( 19) 

La embriaguez de tercer grado, designada letá,r 
gica, tiene como síntomas o fenómenos característicos, 
la p~rdida totaJ. de la conciencia, asumiendo las formas 
del coma, paraliza las fuerzas del t1nimo corno las del 
cuerpo, puesto que t1ay una insensibilidad a las excita­
ciones exteriores, se produce un sueño profundo amn~sico,(20) 

Este periodo generalmente carece de importancia m! 
dico legal, por el es ta do de postración a qL1e llega el 
ebrio, considerando que su estado lo exime de responsab! 
lidad, 

Se considera que los ebrios mientras más lo es 
tan, menos domino tienen sobre sus accciones y su condu_s 
ta, hasta hacer de su estado una atenuante o eximente de 
responsabilidad, 

18) Garrara Francisco, Programa del Curso del Criminal, 
Parte General, vol. I, pág 219, lla edic. , Editorial 
de Palma, trad. bajo la dirección de sebastran Soler, 
1944, 

19) Garrara Francisco, ob, cit, pág 225 
20) Garrara Francisco, ob, cit, pág 226 
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Sin embargo, en la en~riaguez de la conducta 
delictiva, descrita en la fracci6n II, del artículo 1'71, 
no se alude a orado alguno de la misma,quedando compre!:! 
di dos todo~, los qrados que ex.is ton de lo embriaguez, CD!:, 
firmando lo rJicl10 por la tesis jurisprudencial, que tan­
to RafaeJ. de Pina, como Raúl Curranc6 y Trujillo, citan 
en sus respectivos libros: (21) 

"Como el urt. 171 fr. II del C.P; no distingue 
entre los grados de embriaguez, tampoco los ju~ 
ces están capacitados para distinguir; integrá!:, 
dose tal delito aun en el primer grado. Esta -
tesis también se funda a la luz de la'psiquiatrfa 
en que la intoxicaci6n alcohólica aguda en el ---
primer grado y cuya característica central es 
la'excitaci6n, tiene como manifestaciones: l. 
paralisis ps.1'.quica; 2. lentitud en la asociaci6n 
de ideas; 3. distracci6n; 4. insuficiencia de - -
las percepciones¡ y 5. ·debilitaci6n del juicio. -
Sobre todo la tercera y la quinta, justifican 
ampliamente el sentido de la ley en cuanto a - -
abarcar cualquier grado de la embriaguez, con - -
tal de que lo sea, sin confundirlo con el sim-- -
ple aliento alcoh6lico del cual podr~ ser un -- -
s.1'.ndrome". ( Ia. Sala, 3088/1953). 

En resumen, el legislador de 1931, no hizo dis­
tinciones de los grados de la embriaguez, porque tuvo en 
cuenta, que aun la embriaguez de primer grado, produce -

21) C6digo penal Anotado, págs 416 y 417, 2a edic., Edi­
torial Robledo, 1966. C6digo Penal Comentado, pág 255, 
6a edic., Editorial Porrúa, S.A. 1964. 



turbaciones pasajeras en las facultades del individuo, 
originadas por la ingestión de sustancias embriagantes, 
extinguiendo en forma momentánea su normal lucidez, 

Es decir, el código penal atiende a la peligr_S! 
cidad de los ebrios, independientemente del libre albe­
río de que puedan disponer, en el momento de cometer el 
delito que se analiza, 

c) Por su origen o sus causas, En esta clasi­
ficación de la embriaguez, se toma en cuenta la volun-­
tad del sujeto; as! se dice, que la embriaguez puede 
ser: accidental o fortuita, voluntaria, culposa o impr~ 
dente. 

La embriaguez accidental o fortuita, es aque-­
lla en le que el sujeto cae inopinada y casualmente, 
por cualidades excepcionales de la bebida que ~l ignor~ 
ba, y que le producen ese estado debido a su constitu-­
ci6n d~bil, o tiene su origen, en la adulteración de la 
bebida, por obra maliciosa de un tercero, 

La embriaguez voluntarias es aquella en la que 
el sujeto cae de modo consciente, por un acto reflexivo 
y a pesar del conocimiento de una mayor o menor resiste_!} 
cia 6rganica al alcohol; es simple, cuando el sujeto ha 
tenido el propósito de embriagarse, pero no de delinquir, 
y preordenada, cuando en estado normal se propone reali­
zar ug'delito, y para su comisión ingiere el alcohol, que 
juzga necesario a sus fines, ya sea que se de animo con 
él, o.que piense que puede atenuársele la pena por ha-­
ber delinquido en ese estado, 
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l1:1 embriaguez culposa o imrirudente, se presenta 
cuando el sujeto no t1a tenido el prop6si to de embriagar­
se, pero bebe inmoderadamente ~:iin prevención del resulta 
do, 

E, Genernlrnente el :.,ujeto activo del delito en -
estudio, se encuentra ebrio untes de manejar al vehículo 
de motor, sobre todo, tratándose del HUtom6vil, con el 
que mayormente se cornete este delito; en este caso, la -
ebriedad, se constituye como presupuesto del delito, por 
ser un antecedente necesario para la comisi6n del mismo, 

Sin embargo, se ha dicho, que el estado de e-­
briedad, puede en algunos casos ser concomitante al -· 
delito, y, no anterior a ~l, es decir, no estar ebrio 
el sujeto, al empezar a conducir el vehículo, como el e~ 
so del sujeto, que sube al vehículo de motor sobrio, y 

en esas condiciones empieza a manejarlo, y al ir condu­
ciendo, recuerda que lleva una botella de licor, se le 
antoja beber y empieza a hacerlo, llegando un momento, 
en que va manejando en estado de ebriedad; el delito en 
estudio empieza a integrarse en el momento en que el su­
jeto estando ebrio, maneja el vehículo y en esas condi-­
ciones infringe alguno de los reglamentos de tr~nsito,ya 
sea que se pase un alto, o que conduzca con exceso de v~ 
locidad por citar algunos, no olvidando, que ~ste, es un 
requisito exigido por el tipo penal para que se configu­
re el delito. 

Se plantearla el problema de saber, en qu~ mo-­
mento el sujeto ha quedado en estado de ebriedad, al ir 
ingeriendo bebidas embriagantes mientras conduce su ve-
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hiculo, no pudiundo pruci::;ar1o, puesl~o que no puede dar 
se una regla, qua diua, que ol sujeto al tomar cierta -
cantidad do akohol qundu en mm BE>tado¡ ello sólo pue­
de c1ictaminar::;G por ul 1116dico lcnisti:1, [~ouún sea la con.:! 
ti tuci6n fü:iolópica r:Jrd. indi vi.duo al que se Je practi­
que el exL1mo11 m~dico, lic1lüendo individuos a los que les 
baste tan ~5ólo unos :,iorbo~, de 1a bebida embriagante, pa­
ra que pueda decirse que e~; tán ebrios, sBgún sean sus 
reacciones, o encontrarse con sujetos m~s resistentes a 
los efectos de las belJidas alcol161icas, corno los diab~t_! 
cos, teniendo en cuenta, que existe una tesis jurispru-­
dencial respecto a este de1ito, en el que se admite cua_! 
quier grado de ernbria~1uez, con tal de que en realidad lo 
sea. De ahí la importancia de cumplir el artículo 52 
del c6digo penal, que exige la práctica de un examen fi-' 
siol6gico a todos los individuos detenidos por las auto­
ridades penales, 

F. El delito que se analiza es el de conducci6n 
de vehículos en estado de embriaguez, descrito en el ar­
tículo 171 fracci6n II del C.P., en donde encontramos a­
demás del presupuesto del estado de embriaguez del suje­
to activo, otro presupuesto, consistente en que se come­
ta el delito bajo los efectos de alguna droga o enervan­
te, por"lo que trataremos de explicar muy brevemente en 
que consiste dicho presupuesto, en atenci6n a su impor-­
tancia, y a la enorme difusiOn que la drogadicci6n est~ 
teniendo en estos tiempos, 

La drogadicci6n o toxicomanía, es la tendencia 
de determinadas personas de consumir en forma habitual, 
cualquier producto natural o elaborado, ocasionándoles 
tras tornos, sensaciones ps.f.quicas y físicas 1 que llegan 
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a crearles una dependencia entre producto y consumidor, 
eliminando su voluntad así como su libertad (la droga -
tambi~n le eres a1 indiv:i.duo lesiones oroánicas inclu-­
yendo las cerebrales). 

Lean Block, señala que "la toxicomanía consis­
te, en una tendencia morbosa del individuo a tomar por 
ingesti6n, inhalaci6n, inyecci6n, t6xicos medicamentos, 
que producen primero un estímulo pasajero y que, más ta! 
de, se transforma en un estado permanente de necesidad 
tiránica, s6lo súceptible de satisfacci6n entonces can -
una dosis progresiva". (22) 

En la actualidad, suele hablarse de farmacode­
pendencia en lugar de drogadicci6n o toxicoman!a, cons! 
derándose que con este t~rmino, se explica mejor el pr_e 
blema de la drogadicci6n y sus efectos, sobre todo el de 
la enajenaci6n, pues se cree que la f6rmula "dependen-­
cía de un farmaco o farmacodependencia", engloba la gran 
variedad de plantas, que en su estado natural, son t6xi­
cos o producen habituaci6n y que quedaban excluidos del 
concepto de la drogadicci6n. 

La palabra droga, es de origen holand~s "draag", 
que significa todo producto vegetal, mineral o animal, 
que elaborada, se convierte en elemento de efectos esti­
mulantes, calmantes, depresivos o somníferos, 

22) Cita de Ma. de las Mercedes Kasusky y Cabrera, "Los 
Estupefacientes y el Derecho Internacional" 1 Tesis -
profesional, Facultad de Derecho, pág 39 1 1968. 



Se considera que dentro de la palabra droga, -
pueden incluirse los enervantes, as! como los estupefa­
cientes, que son drogas cuyos afectos son enervar o al­
terar ernoci onalrnente 1 y pasmar o causar es bJpor respec­
tivamente. 

G. Desde luego que no todas las drogas produ­
cen los mismos efectos, existiendo una gran variedad de 
ellas, siendo más frecuentes el uso de una~:; que de otras, 

La tierra de M~xico, es fértil para el cultivo 
de drogas vegetales, como la mariguana, e] peyote y los 
hongos ( a excepci6n de la coca). 

a) La mariguana, es la droga que m~s se conoce 
y consume en México, cuyo origen se remonta a China en­
tre los cinco y tres mil años A.C.; introducida en Amé­
rica por la tripulaci6n de P~nfilo de Narvaez, fue aco­
gida espléndidamente en México, debido a las previas 
preparaciones que existían del ololiuqui, el peyote, el 
capol y otras plantas alucin6genas, 

Existen diversas clases de mariguana, como la 
"Tronadora" y la "galden Acapulco", fluctuando el pre-­
cio de cada cigarrillo de ~stas, entre uno a diez pesos 
mexicanos, costando el kilogramo al rededor de quinien­
tos pesos, y el de la "achiclada", mil pesos". (23) 

23) luis Flodriguez Manzanera, los Estupefacientes y el 
Estado Mexicano, p~g 27, la edic, Ediciones Botas, 
1971. 
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Es frecuente leer en los peri6dicos, que se de 
comisa esta droga a los delincuentes más que ninguna 
otra, y ello se explica según ]as autoridudes, por su -
fácil adquisición, debido a los enormes cultivos que de 
esta droga existen en todo oJ. pa:fs, y por tanto, puede 
venderse por los traficantes más rápidamente por su ba­
jo precio en relación con el de otras drogas, como la -
cocaína, que no se da en M~xico y su adquhüción resul­
ta demasiado cara. 

b) El opio, la morfina y la hero!na. El pa!s 
de origen del opio, es China; sin embargo, ya el m~dico 
griego Teofrasto, 3 siglos A,C, se refiere a esta droga, 
llamando 1.'opiun 11 á la planta adormidera de donde se ex­
trae. Cientificamente se le conoce con el nombro de 
"papaver somniferum", por su propiedad ele provocar sue­
ño; fue instru!T'Bnto de brujos y alquimistas en la E~ad­
Media. 

La morfina. En 1816, el qu!mico alemán freds­
rick Wilhelm Adarn Serturner, ayudado por los estudios -
del franc~s Segui, logra aislar del opio uno de sus - -
principales alcaloides, conocido con el nombre de morfi 
na. Esta droga, es un narcótico venenoso, cuyas sales 
son usadas como calmantes; en medicina se usa como anes 
tésico y soporífero. 

Originalmente se le tuvo como el remedio más -
eficaz contra el dolor; m~s que el opio produce efectos 
eufóricos sobre el sistema nervioso, con sensaciones de 
excitación y estimulo, por lo que Serturner al buscar -
un nombre para esta droga, escogi6 el nombre del dios -
griego del sueño, Morfeo. 
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La l1ero.f.na, conocidr:i desde 1098, es el al caló_!. 
de más peligroso derivado de la morfina, de efectos tan 
nocivos, que su fabricación est6 muy controlada, inclu­
so para usos m~dicos; u.L i~¡ual que la morfina, es un -­
polvo blanquecino semejante al ázucar, ligeramente ama­
rillo y suave al tacto. 

En resumen, los alcaloides derivados del opio 
( que durante muchos siglos fue la droga más conocida -
de oriente), son: la morfina, la heroína, la hidromorf~ 
na, la oximorfona, el rnetapón, el leborfonol, la codeí­
na, la oxicade!na, la libaina, la papavencia y la nasco 
pina, que constituyen el 2ff/o del opio bruto, 

c) El árbol de la coca y la cocaína, La coca 
o "erithroxylon coca" tiene sus principales fuentes de 
origen en Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia, la cual -­
una vez conocida por los españoles, extendió su uso en 
Europa con el carácter de exictante inocuo, 

Por lo que respecta a la coca!na, se extrae de 
la coca y es su principa~ alcaloide¡ se cree que se des 
cubrio entre 1855 a 1885 por los cient!ficos Gaedeke, -
Meman y Gordek¡ presento el aspecto de polvo blanco ~ -
transparente, cristalino, de sabor amargo y soluble en 
agua, Fue introducido a la medicina como anest~sico lo 
cal por Kongstein en 18841 señalándose en 1885 en Ber-­
l!n y Viena a la cocainornan!a como un sucio vicio, 

La coca, es una. droga muy cara, de difícil ad­
quisici6n, generalmente se considera que sólo la gente 
ad:i.11erada puede consumirla, 
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d) El ololiuqui, so da principalmente en el -
sur de M~xico, sobro todo en Onxaca, se identifica por 
ser una semilla peque~a de ur~ planta de una pulgada de 
lonrJit:uLi, de flores bl.mcw .. > y hojas punl:ianudas, a la -
planto y o la ~·;mnillo ~::;o les 11.orna "ololi.uqui.". 

Los cronistas tüst6ricos, como Francisco Javier 
Clavijero, ya hablaban de esta droga, la que tiene una 
triple función: de narc6tico, corno medicina y como ele­
mento para la adivinación y la brujería. Científicamen­
te se le conoce con el nombre de "ribea corymbosa". 

e) El peyote, tiene su origen principal en el 
norte de M~xico y en el sur de Estados Unidos; es una -
droga vegetal parecida a los charnpigñone~ 1 por lo que su~ 
le confundirse con los hongos alucinogenos, debido a sus 
efectos de alucinaciones; su forma es de cacto seca y su 
nombre científico es "lophophosa williamssi". 

El principal alcaloide que se obtiene de esta 
droga, es la rnezcalina. 

f) los hongos alucinoganos, se han descubierto 
recientemente en el sur de M~xico; su uso se ha extendi­
do rápidamente¡ds ellos se extrae la psilocivina, alca-­
loide aun en estudio. . 

g) L.S.D. Fue el doctor Albert Hofman el descu 
bridor de esta ciroga en Suiza, considerándosela como la 
más peligrosa en la actualidad, debido a que sus efectos 
son m~s fuertes aGn que los de la mezcalina; motivo por 
el que se ha limitado su distribución pero no su investi 

r.: 
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gación, Científicamente se le conoce como "tartato de 
dictilaruda, ar.ido lesergico", " L.S,D. 25", conocida 
como L.s.o. 

h) róxicos, corno el pegamento de pl~sticos, 
cemento, barniz de uñas, lacas, thinner, etc,, que tie­
nen entre la niAez de escasos reü1rsos eco~6micos sus 
mayores adictos. 

La adicción por ellos se generalizó a partir 
de los años cincuentas, con motivo de la venta de jugu~ 
tes para armar, utilizándose para ello, cemento o pega­
mento, y el uso de otros productos de las mismas pro­
piedades, o sea solventes hidrocarburos corno lacas y e~ 
maltes de uñas, encontrando adictos entre la gente, que 
no contando con dinero para comprar alguna otra droga -
cara, sentía placer al inhalar estos t6xicos, 

i) Los barbitúricos, Su propiedad propiedad -
principal es la hipnosis, siendo adolfo Van Baeyer en -
1804, el que obtuvo por primera vez uno de estos hipn6-
ticos, buscándose a partir de esa fecha todas las com­
binaciones qu.1'.rnicas posibles para su fabricaci6n, 

En la actualidad, se conocen más de 2, 500 es­
pecies de barbitúricos, de los cuales, algunos pued.en 
clasificarse entre las especies conocidas, pero cte o-­
tras, se ignora su nombre o especie, y tan s6lo se sabe 
de sus efectos, de acuerdo con los síntomas de las pe! 
sanas a las que se les encuentran. 



Listas de principales barbit6ricos 

Vesanol---------------------------

Luminal --------------------------

benzendrina--------~--------------

dexedrina ------------------------

80 

Descubridor 
Fisher y Von Me­
ring ( 1903) 
Loewe e Impsns -
{laboratorio Ba.!:: 

yer, 1912) 

Peness ( 1930 ) 

Peness ( 1930 ) 

Estos dos últimos son anfetaminas, poderosos 
estimulantes del sistema nervioso, conocidos popularme!.:! 
te como "bennis" ( sulfato de benzedrinal) y "diexies" 
( dexedrina) • 

j) Otras drogas poco conocidas, son la kava, -
la kauna y el betel, drogas de origen vegtal, cuya pri~ 
cipal fuente de producci6n es la Costa Oriental de Afri 
ca. 

H. Los presupuestos exigidos en la fracci6n 
II, del art!culo 171 del C.P., san conducir veh!culos de 
motor en estado de embriaguez, o bajo el influjo de dro 
gas enervantes, sin tomar en cuenta que no todas las -­
drogas enervan. 

En efecto, hay drogas que enervan o estimulan 
el sistema nervioso, pero no todo tipo de drogas tienen 
esta propiedad, siendo inapropiado hablar de "drogas -­
enervantes", ya que interpretando literalmente estas p~ 
labras, se entender!a,que sólo se castiga al sujeto que 
maneje veh!culos de motor bajo los efectos de alguna -
droga que enerve, quedando excluidos otro tipo de dro--
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gas como los BstupefncJ onLes, cuyo propiedad es causar 
estupor, df31 lr.it:!n "stupefactionis", que significa pas­
ma e estupor, característica de los psicotrópicos, o -­
los narcóticos, de] uriu~10 "narkotikos", que s:ignifica 
adormecer, embotar los sent.i.dos. 

Sin embargo, se tia interpretado en el sentido 
de que se quiso abarcar todo tipo de droga, utilizando 
ésta en el sentido amplio de la palabra. 

Las drogas producen diferentes efectos como ve 
remos a continuación: 

a) De la mariguana, Se consume por la v!a - -
oral o aspirada; es de origen natural, altera la mente 
del sujeto de acuerdo con su personalidad y estado emo­
cional, produce falsa euforia, risa y m!nica exagerada, 
no hay alucinaciones, pero s! una intensa depresi6n, 
llegando el sujeto al homicidio o suicidio¡ su uso de-­
teriora física y mentalmente, disminuyen los reflejos, 
el interés a la vida y sus est!mulos. Impulsa a la ex­
ploraci6n de drogas más fuertes. 

b) Del opio, la morfina y la hero!na. Los -­
opiomanos pasan por tres per!odos: el primero, ·as el de 
la iniciaci6n, en el que aparentemente la droga es desa 
gradabel al sujeto, sufriendo v6mitos y dolores de cabe 
Za, en algunos sujetos el amalestar es moment~neo. 

En el segundo per!odo, llamado de intoxica- -
ci6n o de hábito, el sujeto padece de ensueños, deseos 
sexuales, hábito a la droga, llegando a la intoxicación 
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crónica. 

Es en el tercer período, en donde el sujeto S!;! 

fre la muerte, que sobreviene por cua]quier padecimien­
to que se vuelve incurable, por propa1arse en un orga-­
nismo agotado y sin defensas. 

La morfina, alcaloide derivado del opio, crea 
hábito y despu's vicio peligroso, en individuos con pa­
decimientos dolorosos, que resultan incurables con med_;!; 
camentos normales, encontrando en la morfina un alivio, 
pero que con el tiempo se hacen adictos a esta droga, -
inyectándose dosis cada vez más fuertes para calmar el 
dolor, llegando a sobredosis que puede causar la muerte, 
En un principio produce euforia, bienestar general, pero 
desp~és le búsqueda de la droga es imperiosa, pasando el 
sujeto todo tipo de obstáculos para conseguirla; el su­
jeto sufre de escalofríos y dolores aun más intensos,que 
sólo cesan con la droga, y si no es posible conseguirla, 
los males se acentúan y sobre viene un colapso. 

Físicamente el sujeto cambia, la piel se le re­
seca, se le decolara, se le vuelve grisácea o azulada, -
con acentuada delgadez provocada por la ausencia de ape­
tito, pupiias delatadas y temblorosas, aumenta la fatiga, 
disminuye el apetito sexual y la agilidad mental, 

Respecto a los efectos de la heroína, son simi­
lares, aunque se aprecia más en el sistema nervioso que 
en lo físico; por lo ref¡ular se n1ezcla con una solución 
líquida y se inyecta en la vena, aunque puede adminis-­
trarsé por vra oral, El heroin6rnano al igual que el mor 
fin6mano, cornete cualquier delito por grave que sea para 



83 

obtener la droga. 

Estas tres drouas ( opio, morfina v l1ero!na) h~ 
cen de sus adictos, esclnvos de las rnisrnas 1 l1aci.endo d~ 
saparecer salud y vida, considerándose que estan drogas 
son las que más l1ar1 causado corrupción en el mundo, 

e) De la coca y la cocaína, Suelen aspirarse 
o inyectarse; su propiedad principal es la de estimulan 
tes, o analg~sicos locales, Producen euforia, exitaci6n 
ansiedad, disminud.6n de fo tiga, posteriormente las pup,! 
las se dilatan, aumentando el pulso y la presión de la 
sangre. En dosis mayores ct:lusan alucinaciones e ilusio­
nes paran6icas, la respiración y las funciones del cora­
z6n suelen disminuir causando la muerte, 

d) Del peyote, la mezcalina y el ololiuqui, Son 
hipn6ticos, producen sueño, alucinaciones, deleite eufó­
rico, creando dependencia psicológica¡ se ignora si oca­
sionan dependencia f!sica, 

e) Del L,S,0, En la actualidad, es la droga 
más perturbadora de la mente 1·1urnana, ocasionando alucin~ 
ciones intensas y dinámicas¡ se dice que se observan las 
objetos de forma distinta de como san y con movimiento; 
se cree tener un desdoblamiento de cada 6rgano del cuerpo 
se produce un relajamiento placentero, aumenta la pre- -
sión arterial y el ritmo cardiaco¡ posteriormente se pr~ 
duce escalofr:!o, sudor,transp:Lraci6n en las palmas, tem­
blores en las extrernidades, cambios visuales en los obj~ 
tos, e1 apetito disminuye para aparecer despu~s con in-­
tensidad, Se consume por la \Ía oral, 



f) De los t6xicos: cemento,pegamento, solven­
tes, thinner y s.i.rni lares, Ori~1inan ~rnnsaciones semeja~ 

·tes a las bebidas CHnlJriagantc~s, o sea, euforia mani fes­
tadL1 por risas, mímica y exhibicionü;1110 dE: tipo payaso, 
dificultad al caminar y en el uso de la palabra, el adi.9, 
to afirma ver doble y oír ruidos extra~os; al volver en 
s!, el sujeto tiene náuseas y abundantes flemas respira­
torias. 

Estos tóxicos crean en el adicto daños cerebra 
les y dependencia psicológica, predisponiendo al sujeta 
a aceptar dragas mayores, 

g) De los barbitúricos y anfetaminas: 

De larga acción-----~---------------vesanol, luminal 
de mediana acción ------------------- amital, seconal y 

devinal 

de corta acción --------------------- pentotal y kemital. 

Todos producen ligera sedacci6n del sistema -­
nervioso central hasta el coma profundo, pero su efecto 
principal es la hipnosis o sueño profundo, que al des-­
pertar va acompañado de modificaci6n del car~cter, con 
tendencias depresivas y dificultades al razonar segOn -
sea el tipo de barbitOrico; afectan el sistema respira­
torio, alterando el ritmo cardiaco, En general son hiE 
n6ticos, somníferos y sedantes. 

De las enfetarninas: benzedrina y dexedrina, -­
producen euforia, agilidad mental, escaso sueño e inten 
so insornio, aumento de ideac:i.6n y e;-:presi6n oral, exci.:. 
taci6n sexual, disminuci.6n de fatiga muscular; se pier-



de casi por completo el apetito y muchas veces pasar 
alimentos sólidos es imposible. 
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Con el uso frecuente de estas drogas, se pier­
de por completo el apetito y el sue~o hasta concluir en 
un colapso; despu~s de los efectos se siente intensa sed 
debilidad física y mental, que hacen buscar nuevamente 
la droga, empezando el ciclo husta el colapso definitivo. 

De lo anteriormente expuesto podemos constatar, 
que los efectos de la drogadicción son más fuertes que -
los de la ebriedad, dominando a~n m~s la voluntad del s~ 
jeto¡ motivo por el que se constituye en un peligro ma-­
yor para la sociedad, al conducir ~ste cualquier veh!cu­
lo de motor. 

I, Explicar las causas de la droga~icci6n es -
un serio problema¡ no podemos enunciarlas como lo hemos 
hecho con las causas de la embriaguez¡ en materia de dr.!;! 
gadicci6n, las causas son tantas y tan variadas que re-­
sultarfa imposible enunciarlas a todas, 

Por lo general, es la gente entre los 12 a 30 -
años los consumidores de las drogas, pero es la gente ma 
dura la que se los distribuye. 

La droga suele tomarse por curiosidad, por exp~ 
rimentar, inducido por amigos, por ignorancia, o por do­
lor en los casos de los morfinómanos, (24) En todos e~ 
tos casos se manifiesta la voluntad del sujeto para to--

24).Luis Rodriguez Manzanera, La Drogadicción de la Juven 
tud en M~xico, p~g 92, la ~die,, Ediciones Botas, M~­

xico, 1974, 



86 

mar la droga 1 el sujeto motivado por aJ.go toma la dro­
ga voluntariamente, pudiend~ hacerlo por una sola vez, 
o bien habituarse a tomarla peri6dicamente hasta con-­
vertirse en un adicto a ella. 

Sin emlJargo, tamb:i.~11 puede dro9arse al sujeto 
sin que medie su voluntad, por la intervenci6n malicio 
sa de un tercero, o por accidente¡ pongamos por caso, 
al sujeto que en una reuni6n le ponen en su bebida dro 
ga, de tal manera, que al salir de at1! 1 conduce su ve­
hículo bajo los efectos de la misma, o el caso del su­
jeto que toma la droga por accidente, desconociendo que 
~sta lo fuera y por tanto, no sabe de sus efectos; el 
sujeto que sufre de dolor de cabeza y busca alg~n med! 
camento para calmarlo, encuentra en el escritorio de 
uno de sus compañeros algo parecido al mejoral 1 lo to­
ma sin sospechar que era un barbitúrico, y al salir de 
la oficina conduce el vet1foulo bajo los efectos de esa 
droga. 

En resumen, podemos decir que se presentan 
dos situaciones en las causas de la drogadicci6n: cuan­
do interviene la voluntad del sujeto para tomar la dro­
ga, y cuando lo hace por accidente o por fuerza mayor, 
en el caso de que medie la voluntad de un tercero para 
hacerle ingerir la droga, que independientemente del d~ 
lito contra la salud que se cometa al hacerlo, puede -
constituir uno de los presupuestos del delito tipifica­
do en la frncci6n II del artkulo 1'71 del C.P. 

J. Al igual que el estado de ebriedad, los -
efectos de la drogadicci6n, pueden ser anteriores al de 
lito, es decir, al hecho de empezar a conducir el veh!-
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culo en esas condiciones, crn1stituyendo un presupuesto 
de la conducta delictiva, o bion, ser concomitante a 

la acción de manejar el vel1!culo, 

Hemos visto que cuando los efectos constituyen 
un presupuesto del delito, puede o no intervenir la vo­
luntad del sujeto para tom."Jr la droga. Cuando son con­
comitantes al delito, generalmente s6lo interviene la -
voluntad del sujeto para ingerir la droga, salvo excep­
ciones. 

As! tenemos el caso del sujeto, que conduce el 
veh!culo en condiciones normales, es adicto a las dro­
gas, o está metido en el tráfico de las mismas; de pro~ 
to siente la necesidad de tomarlas, acordándose que 11~ 
va consigo alguna de ellas, la ingiere, de tal manera -
que a poco de ir conduciendo, la droga empieza a produ-· 
cir sus efectos, apoderándose de su voluntad, tipificá~ 

dose el delito q e se analiza, al infringir uno de los 
reglamentos de tránsito. 

Puede tambi~n suceder, que el sujeto se vea o­
bligado, por terceros a tomar la droga al ir conducien­
do el veh:foulo en ·:ondiciones normales, ya sea que lo 
hagan ingerirla por la fuerza, o por medio de amenazas, 
pero ~sto suele suceder rara vez, puesto que lo com~n, 
es que ~1 la ingiera voluntariamente, al ir conduciendo 
el vehículo, 
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A~ Conducta o hecho¡ B: Tipicidad¡ C~ Antijur~ 

dicidad¡ D. Culpabilidad; E. Punibilidad. 2, -
Elementos negativos del delito: A. Ausencia de 
conducta o hecho; 8, Atipicidad; c. Causas de 
Justificaci6n¡ D. Inculpabilidad¡ E. Excusas ab 
solutorlas. 

l. Aceptando la teoría pentat6mica de los ele 
mentas del delito, veremos que estos son:la conducta o 
hecho, la tipicidad, la antijuridicidad, la culpabilidad 
y la punibilidad. 

A. Se ha dicho, .que la conducta o hecho es el 
elemento esencial constitutivo del delito, indispensable 
para su existencia. (1) 

_Algunos autores estiman que es preferible hablar 
de conducta o hecho, en consideraci6n a que na todos las 
delitos presentan una canductl\1, sino que es t~n formados -

1) Porte Petit Celestina, ob, cit, p~g 272, 
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por un hecl10. ¿ Cuál es la diferencia de estos dos t~r 
minos? 

La conducta, se refiera a aquellos delitos en 
los que s6lo existe una mera actividad del sujeto; el 
hecho, se refiera o los delitos en los que existe o se 
produce un resultado material, una transformaci6n en el 
mundo de la naturaleza, El hecho se forma por tres el!:. 
mentas a salJer:conducta, resultado material y nexo de 
causalidad, (2) 

PélV6n Vasconcelos al respecto dice: "La condu_s 
ta consiste exclusivamente en una actividad o movimien­
to corporal, o bien en una inactividad, una abstenci6n, 
un no hacer,,,,,,,"(3) 

De lo antedor, se deduce que la conducta pue:... 
de manifestarse de dos maneras: a) como una acci6n, 
b) como una omisi6n, dividi~ndose ~sta, en omisi6n sim­
ple y comisi6n por omisi6n, 

Tanto la acci6n como la omisi6n, están forma-­
das por dos elementos o coeficientes; uno f!sico y otro 
psíquico, En otras palabras 11el delito es el concurso 
de dos fuerzas : la mora 1 y la física, , , • " ( 4) 

2) Pav6n Vasconcelos Francisco, ob, cit, p~g 159, 
3) Ob, cit, pág 160, 
4) Carrancá y Trujillo Raúl, Derecho Penal Mexicano, 

Parte General, pág 143, Editorial Robleda, M~x.1962 
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a) La acci6n es una actividad o tJn hacBr vo-­
luntario con violaci6n de una norma prohibi t;i\,a. El ele 
mento físico, es el movimiento corporal. o rn¡oi torial del 
hombre; el elemento psíquico, as la voluntad, el querer 
realizarlo, no interesendo al Derecho penal uno s6lo de 
estos elernentos, sino Jt1 coniplementaci6n de ambos. 

Elernentos dr~ la acción; 

a) La voluntad de hacer; 
b) el hacer o una activldad; 
e) prohibición de obrar, o deber jurídico de -

abstenerse. 

b) La omisi6n, consiste en una inactividad.o 
un no hacer voluntario, omitiendo un actuar esperado y 
exigido por el derecho. El elemento físico, es la pro­
pia inactividad del sujeto; el elemento psíquico, es la 
voluntad de abstenerse, de no querer actuar. 

Elementos de la omisión: 

a) Voluntad de no hacer; 
b) inactividad o no hacer; 
c) deber jurídico de obrar. 

Los delitos de comisi6n por omisi6n, son aque­
llos en los que se rroduce un resultado material, por -

una inactividad voluntaria, (5) 

El delito de conducción de vehículos en estado 
de embriaguez, tiene corno primer elemento una conducta, 

') ;_) Porte Petit Celestino, ob, cit. p~g 311, 
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carenciendo de un reDultado material, por 1.o que no pu~ 
de calificarse corno heclio; s6lo cuento con un resultado 
jur!.dico, 

La conducta del delito, se manifiesta por una 
actividad, un !lacr3r· del. ~->ujet:o activo, que consiste en 
manejar un vehículo de motor en astado de embriaguez, -
cometiendo además und i.nfracc.L6n a los reglamentos de -
tránsito, 

Se trata de un delito de mera conducta, forma­
do por una doble actividad, ya que no basta que el suj~ 
to activo maneje en estado de ebriedad, sino que es n~ 
cesario para la realizaci6n total de la conducta, que 
cometa una infracci6n a los reglamentos de ttc1nsito, 

La actividad del delito presenta dos elementos: 
uno psíquico y otro físico, El primero, consiste en la -
voluntad de manejar en estado de embriaguez, teniendo en 
cuenta, que estamos hablando de la conducta del delito, 
más no de su resultado, es decir, una cosa es que el su­
jeto quiera manejar en estado de embriaguez, y otra que 
quiera poner en peligro a la colectividad al ejecutar esa 
conducta, porque en este caso estaremos hablando del re­
s~ltado del delito que el sujeto quiso cometer, entrando 
entonces en el problema de la culpabilidad. Así, no es -
lo mismo que el sujeto quiera jalar del gatillo de la pi~ 
tola, a que quiera matar, 

Por tanto, al decir que el sujeto quiere manejar 
en estado de ernbriaguez, nos referimos a la conducta de­
lictiva y no al resultado del delito, 
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En el delito que se comenta, no se trata de 
una conducta semejante a la de los demás delitos, en -
las que el sujeto por regla general tiene plena con~- -
ciencia de 1o que hace; se trata de una conducta que i~ 
plica un estado transitorio de turbación mental debido 
a los efectos del alco1·1ol tnn13rido, por lo que no puede 
decirse, que su acción de rnanejar un veh.!culo ele motor 
en esas condiciones, se rijo por unu voluntad libre y -

consciente; condición que s! tiene ~11 empezar a 'ingerir 
sustancias embriagantes, considerándose entonces, que la 
conducta del sujeto, es una de las llamadas acciones li 
bres en su causa. 

El elemento f!sico de la conducta, consiste en 
que efectivamente se maneje bajo los efectos del alcohol 
algún determinado vehículo de motor, sin olvidar que es 
indispensable para la consumaci6n del delito, la realiza 
ciOn de ls segunda actividad, que se cometa una infrac­
ción de tránsito. 

La infracción de tránsito a que se refiere el 
delito, debe ser determinada corno tal, por las autorid~ 
des de la Dirección de Tránsito, de acuerdo con su Re­
glamento en el Distrito Federal, publicado en el Diario 
oficial núm 46, del 28 de octubl"'e de 19t+3, 

B. El tipo y la tipicidad son dos t~rminos -­
distintos; el tipo penal, es la descripción que hace la 
ley penal de una determinada conducta considerada deli_s 
tiva. El tipo se identifica con el precepto penal, es 
el marco legal del delito, abarca a los presupuestos del 
delito, así como a la conducta y sus modalidades. 
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Podamos decir que el tipo penal del delito que 
se analiza, es precisamonte la descri.pc16n delictiva -
que se hace en sl art[culo 171, fracci6n rr, del c6digo 
penal, sin confundirlo 1:nn nl delito real que llegue a 
cometerse. Se.'! tnila tfo ·un tipo punal aul:ónorno, porque 
no necesi L1 de otro t. i po pan1 tener vida jurídica; res­
pecto e la tutelo que hnce del bien jurídicamente prot! 
gido, se trata de un tipo de poli.gro, puesto que, se -­
amenaza la segurid:.id pl'.ibl:Lca de la sociedad, por· los -­
conductores ebrios¡ por otra parte, se trata de un tipo 
de simple actividad, ya que carece de resultado material. 

1 

y por 6ltimo, es un tipo penal compuesto, formado por 
dos actos, que consisten, en manejar en estado de ebrie 
dad, cometiendo además una infracci6n distinta a los re 
glamentos de tránsito. 

Por lo que se refiere a la tipicidad, es la 
adecuaci6n de una conducta antijur!dica al tipo penal, 
es decir, la conducta o hecho antijur!dico realizado por 
el sujeto, queda anmarcada dentro de la descripci6n le­
gal de un delito, 

La tipicidad del delito de conducci6n de veh!­
culos en estado de embriaguez, consiste en la enmarca-­
ci6n de esta conducta dentro del delito descrito por el 
art!culo 171, frac, II, del c6digo penal, es decir, que 
un determinado sujeto realice la conducta, de que bajo 
los efectos del alcohol o la drogadicci6n, maneje un 
veh:!culo de motor y corneta una infracci6n a los regla­
mentos de tránsito, 

C. Una conducta es antijur!dica,cuando viola 



94 

una norma penal prohili-\t iva o preceptiva, (6) puesto que 
se lesiona o !JC? pone en pulLuro el bien jurídicamente -
Protegido por el tipo ponal, 

El t:Lpo pona·1 tiene una funci6n .i.ndiciaria, CD.Q 

sistente en que es tambi~n antijur!dico; al respecto, -
Franco Guzm~n afirma, que todo tipo penal necesariamente 
es iHcito, 

La mayada de los autores afirman, que la anti­
juridicidad es objetiva, que un delito descrito por el -
derecho es antijurídico sin importar su aspecto subjeti!.. 

vo o sea el por qu~ llegó a cometerse, porque simple y -

llanamente se está violando una norma de derecho, (7) La 
antijuridicidad es una sola para el derecho,no existien­
do tantos tipos de la misma corno ramas del derecho exis­
ten, 

El delito que se analiza sert1 antijurídico, al 
realizarse, tipificándose dentro de la conducta descri­
ta por la ley, porque en ese momento se estar~ violando 
el artículo 171, fracci6n II, del c6digo penal, 

º· una conducta 
putable, 

Para que a un sujeto se le pueda atribuir -
antijurídica, es indispensable, que sea im-

La imputabilidad, significa la capacidad en el 

6) Porte Petit Celestino, ob, cit, pág 484, 
?) Porte Petit Célestino, ob, cit, pág 486, 
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sujeto para efectos de atribuirle o reprocharla los actos 
que cometa. (o) 

Existen dos tipos de capacidad: capacid~d de en 

tender o intelectiva, consisLenLe en l~ comprensi6n o en 
tendimiento del sujeto respecto a lo que hace, y capaci­
dad de querer o volitiva, que cG~siste en que el sujeto 
quiera realizar algo, Cuando EÜ sujeto tiene estas dos 

capacidades, se dice que es un sujeto imputable. 

Algunos autores consideran a la imputabilidad, 

como un elemento m~s del delito, situado entre la anti-­
juridicidad y la culpabilidad, pero la mayor!a ( y noso­

tros con ellos) es timan que la imputabilidad es un pres~ 
puesto de la culpabilidad, 

Indudablemente penetramos en el principal pro­
blema del delito en general, "la culpabilidad", ya que -
se analiza la esfera interna del sujeto. La culpabili­
dad, es el elemento subjetivo del delito, en el que se -
observa la relación existente entre el sujeto y el resu_! 

tado del delito, si el sujeto quiso o no producir la ca!:! 
ducta típica y antijur:!dica que se le imputa¡ ¿ es culp~ 
ble del delito que se le imputa a título de dolo o de 
culpa?. 

Las dos formas de culpabilidad admi ti'das por los 
autores son: el dolo y la culpa, 

8) Jim~nez de Asúa Luis, Tratado de Derect10 Penal, tomo 
V, pág 81, 2a edic, Editorial Losada, S.A, 1 Buenos -

Aires, Argentina. 



96 

El dolo, es una fonna de culpabilidad,en la·que 
el sujeto, i:io sólo quiere realizar' la. conducta ant.ij~ 
r:!dica, sino que adem~s, se represen t.:o ~.;u l'8s1;l ta do y -

lo acepta antes de quB se produzcn, 

Se observan dos elementos esenciales en el dolo: 
1, un elemento intelectual, en el que el sujeto se re­
presenta y acepta el hecho t:ipfco >' ont'i jurídico, cis.! -

como su significado, y 2, un elumanto emocJ.onal o voli 
tivo, que consiste en la voluntad consciente del sujeto 
de ejecutar la conducta o de producir· el resultado de -
la misma, 

La culpa, es una de las fonnos de la culpabíl_;h 
dad, que se presenta cuando el sujeto no ha tenido la -
voluntad de producir una conducta tip!ca y antijur!dica 1 

ni su resultado, no aceptandolo si se produce, pero se 
le considera CLilpable del mismo, en virtud de que pudo 
haberla prevenido, es decir, pudo tornar las precausio­
nes necesarias para evitar el daño o peligro causado, -
pero no lo hizo, actuando con imprudencia, negligencia, 
impericia, falta de relexi6n o de cuidado, 

Los elementos de la culpa son: l. un elemento 
negativo, ausencia de voluntad para producir el result~ 
do de una conducta antijurídica, y 2, un elemento posi­
U.vo, que es precisamente el haber actuado con :Lmprude,!2 
cia, negligencia, o con falta de reflexi6n o de cuidado, 
cometiendo con ello la conducta antijurídica que se le 
imputa, as! como su resultado, 

Para que un sujeto sea responsable penalrnente, 
del delito de conducci6n de vet1!culos en estado de em--
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El dolo, es una forma de culpabilidad,en la que 
el sujetci, no s6lo quiere realizar la conducta antij~ 
r!dica, sino que además, se representa su resultado y -

lo acepta antes de que se produzca, 

Se observan dos elementos esenciales en el dolo: 
l, un elemento intelectual, en el que el sujeto se re­
presenta y acepta el hecho tip!co y antijurídico, as! -
como su ~-:,ignificado, y 2, un elBmento emocional o vol_! 
tivo, que consiste en la voluntad consciente del sujeto 
de ejecutar la conducta o de producir el resultado de -
la misma, 

La culpa, es una de las formas de la culpabil,! 
dad, que se presenta cuando el sujeto no ha tenido la -
voluntad de producir una conducta tipíca y antijurídica, 
ni su resultado, no aceptandolo si se produce, pero se 
le considera culpable del mismo, en virtud de que pudo 
haberlo prevenido, es decir, pudo tomar las precausio­
nes necesarias para evitar el daño o peligro causado, -
pero no lo hizo, actuando con imprudencia, negligencia, 
impericia, falta de relexi6n o de cuidado, 

Los elementos de la culpa son: l, un elemento 
negativo, ausencia de voluntad para producir el result~ 
do de una conducta antijur!dica, y 2, un elemento posi­
tivo, que es precisamente el haber actuado con imprude!], 
cia, negligencia, o con falta de reflexi6n o de cuidado, 
cometiendo con ello la conducta antijurídica que se le 
imputa, as! como su resultado, 

Para que un sujeto sea responsable penalmente, 
del delito de conducción de vehículos en estado de em--
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briaguez, es necesario qut~ sea mayor de 18 nños 1 no ser 
sordomudo, no estar perturbado de sus facultades menta­
les ( locos, idi.nto!:, o .i111b6c.í.les), ni esl:'.lr el t;ujet:o -

al re¡ilLmr lu conducL1, lJajo el traston10 mental tran­
sitorio, motivado par el empleo accidental e involunta­
rio de sustancias embriagantes, a que hace referencia -
el artículo 15 del c6digo penal, en su frecci6n rr. 

El código penal 1~egula el elemento de la culp~ 
bilidad en el artículo íl, al establecer que los delitos 
pueden ser intencionales ( dolosas ) y no intencionales, 
o de imprudencia ( culposos ). ¿ Qué tipo de delito es 
el que se analizn,doloso o culposo? 

Tomando en cuenta el art!culo 81 dir!amos que 
el delito de conducci6n de veh!culos en estado de - · -
embriaguez, puede ser cometido, por el sujeto activa 
del mismo, con dolo o con culpa, es decir, el sujeto -
puede tener la intenci6n delictuasa de manejar un veh!­
cula de motor en estado de embriaguez, con el prop6sito 
de poner en peligro a la colectividad, que se verá afee 
tada en su seguridad y tranquilidad pública, debido a la 
conducta dolosa del sujeto, o bien, puede el sujeto, po 
ner en peligro a la colectividad sin proponerselo, en -
virtud de obrar culposamente al manejar bajo los efec­
tos del alcohol, un determinado veh!culo de motor. 

La Procuradur!a General de Justicia del Distri 
to Federal, estableci6 1 mediante una circular de fecha 
lo, de junio de 197J, que el delito de ataque a las v!as 
de comunicación a que se refiere el art!culo 171 frac-­
ci6n II, debe ser considerado como un delito doloso, p~ 
ra efecto de negar la libertad caucional al sujeto acti 
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vo del mismo. 

Al respecto, la circular a que nos reft3rimos -
dice: 

"El Ministedo Público, representante legal de 
la sociedad, tiene entre sus func Lones la ele protegerla 
de quienes con su conducta, lesionan o ponen en peligro 
sus intereses o los de los individuos qua la conforman, 
Por ello, la Procuradurfo Generdl de Justicia del Dis­
trito y Territorios Federales 1 tiene la obligaci6ri de -
adoptar, dentro de los causes legales, las medidas nece 
serias p~ra proporcionar esa protecci6n". 

"En tal virtud y toda vez que el conducir veh! 
. -

culos de motor en estado de ebriedad o bajo el influjo 
de drogas, proplcia la comisión de actos que adem~s de 
trastornar la tranquilidad y seuuridad pública, tambi~n 
pueden configurar iHcitos de orden penal, se ha consi­
derado conveniente establecer un criterio def inicio res­
pecto a la interpretación de las normas jur.!dicas que -
prev~n hip6tesis de la naturaleza apuntada", 

"Acorde con lo anterior, es importante destacar 
que la libertad caucional a que alude el art!culo 271 -
del C6digo de Procedimientos Penales para el Diestrito 
y Territorios Federales, ~nicarnente opera en delitos de 
irnprudencia y que por lo tanto, es improcedente en los 
que se presume el dolo". 

"Consecuentemente, la libertad caucional es :lno 
perante respecto del delito de Ataques a las V!as de Co-
municaci6n a que se refiere el art.!culo 171 fracción II 
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del Código penol parn c1 Dl.st-rito y Territorios Federa­

les en materiu rJe Fuero Común y pora toda la Rep~blica 

en materüi de fuero FedenJl, yo que lo conducta previs­

ta por (~ste prrn:ept.o ~:.e pro~;urne dolosa, toda vez que la 
conducci6n en csLado c1u Ht1rledad o bajo el influjo de 

otras drogas, cuusa inicial de] resultado t1pico 1 es -
una actividad deseada por ul propio aoent:e". 

"Como es sabido, el delito de Ataque a las 
V!as de Comunicaci6n 1 se co11figt.1ra con los siguientes -
elementos: 

a).- Conducción de un vehículo en estado de em 
briaguez o bajo el influjo de otras drogas. 

b).- Comisi6n de una infracción al Reglamento 
de Tránsito en el Distrito Federal, diferente a la que 
implica de por s! el manejar ebrio," 

"La verificaci6n del primer elemento, o sea co!! 
ducir un vehículo de motor en estado de ebriedad o baja 
el influjo de otras drogas, se obtiene mediante la con­
fesi6n. del presunto responsable; declaraci6n de testigos 
dictamen de peritos rn~dicos contenida en la certificaci6n 
correspondiente,fe ministerial de lo anterior, as! como -
del estado f!sico del agente y las presunciones legales 
y humanas correspondientes", 

"En cuanto a la infracci6n al Reglamento de Tr~!! 

sito en el Distrito Federal, diversa a la de manejar ebrio 
y complementaria de la hip6tesis legal se acredita.indis­
tintamente, con el documento p~blicu constitu!do por la -
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boleta del .Juzgado Cnl J. ficaclor o por la boleta de infrac 
cl6n que expida el agento do tn1nsito, en que coriste la 
falta cun:3w11adci; dicl:arn1:t1 dci JJDritos, corit'esi6n d!3l in­

culpado, decloraciono5 de testigos a mediante otros ele 
rnentos de con\/J.cci6n''. 

" De conformidad con lo anteriormente expuesto 
a partir de esta fecha, los funcionarios de la Institu­
ci6n se serivrán atender el siguiente criterio: 

1~- La libertad caucional no procede respe~ 
to del delito de Ataques a las V!as de Comunicaci6n 
previsto por la fracci6n TI del artículo l?l del C6digo 
Penal. 

2° .- la infracci6n penal de referencia, se ._ 
acreditará en los t~rminos a que se refiere la presente 
circular". 

"La Procuradur!a General de Justicia del Dis-­
tri to y Territorios Federales, 6rgano de buena fe, con~ 
ciente de sus funciones, estima que el delito de Ataques 
a las V!é.s de Cornunicaci6n, es presumiblemente inten-­
cional, independientemente de la interpretaci6n que en 
cada caso concreto, realicen las autoridades jurispru~ 
denciales". 

Es absurdo pensar que el anterior criterio, se 
haya fijado en el artículo 9 1 p~rrafo primero del c6di­
go penal, que dice: "La intenci6n delictuosa se presume, 
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salvo pruoba en contrario"; do s~r así, no tendría ra-­
zón la existencia del artículo 8, ya que todos los deli 
tos, no s6lo el que se analiza, serían dolosos, 

El artículo 9, no debe interpretarse de esta -
manera; este artículo t:iene ro1od6n con dos corrientes 
que existen en materia de p1~sun~iGn de dolo; una co- ~ 

rriente anolosajona, en la que la persona acusada de un 

delito, se presume inocente en tanto no se pruebe lo 
contrario, y una corriente latina, que por desgracia es 

recogida por el art!culo 9 pc1rrafo prirnero, que consis­

te, en considerar al sujeto responsable~ de un delito, a 

menos que pruebl:! que es inocente, desconociendo con ello 

la regla de Derecho penal Moderno, que di.ce, que hay -

que estar a lo más favorable para el delincuente, 

Al caJificarse de doloso al delito de conduc~ 

ci6n de Vehículos en estado de embriaguez, se olvida el 
otro elemento de la culpabilidad, J.a culpa, en la cual 
el sujeto, no tiene la intenci6n de producir el delito, 
pero no por ello deja de ser culpable deJ. mismo, Se ha 
can a un lado las situaciones de caso fortuito, olvida!], 
do tambi~n, que la conducta del sujeto, puede estar am­
parada por una excluyente de responsabilidad, como la de 
la fracci6n II, del artículo 15 del código penal, que en 
relaci6n con el delito que se analiza, se refiere a la 
embriaguez occidental e involuntaria, siendo injusto, -
que al sujeto que se le hizo beber una sustanc:i.a embri!I; 
gente contra su voluntad, y haya ma~ejado un vehículo de 
motor en esas condiciones, se le reproche el delito a 
tHulo de dolo, 
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Esto es de importancia para el delito en cues­
ti6n, en el que debido a las situaciones especiales en 
el que se 1 co1nete, y tomando en cuenta que t1ay que es-­
tar a lo más "avor¡;¡IJlr:') para el delincuente, por regla -

general deber1a ser considerado como un delito culposo 
y no cloloso. ! 

Si 53 establece que el delito que se analiza -
es doloso, se comete el error de considerar que en to­
dos los casos, el sujeto adquiere voluntariamente la ª.!:!! 
briaguez para delinquir, con el prop6s:Lto de poner en -
peligro a lo :olectividad al nenejar cualquier vehículo 
de motor bejo esas condiciones, es decir, s6lo se toma 
en cuenta la 3mbriaguez preordenada, que es aquel esta­
do que..¡ se eli~e libremente para cometer uri delito, olv~ 

dando que tamJién existen, la embriaguez voluntaria, la 
embriaguez culposa y la embriaguez involuntaria, expli­
cadas con ant3rioridad, 

Si el sujeto se coloca en estado de embriaguez, 

especialmente para cometer el delito que se analiza, s~ 

r~ culpable d 1 mismo a t!tulo de dolo, pero cuando se 

coloque dentr de la embriaguez culposa, o de la volun­
taria sin el ,. rop6sito de carne ter el delito ser~ respo.!2 

sable del r~ü~.no a titulo de culpa; si la embri:1guez es 

accidental e involuntaria, el sujeto quedará amparado -
pro una excluyente da responsabilidad penal, tal como -
lo describe el art!culo 15 del código penal, en su frac 

ci6n n. 

Es ~uy importante que se aclare, de qu~ modo 
t1a adquirido el sujeto el estado de embriaguez, en el -
que cometa el delito, puesto que no podemos encontrar -
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el dolo en sus accionas !'Lléjtcr:iores, por r··o realizarse 
por medio dr:? u110 \!olun Lncl comici ente, E~s decir, el suJ!. 
to, dflbido al estudo un el que !'iG encuentra pierde su -
norma) lucidflz, influyc:11ciu C-:?n !":1U voluntad, haci.endo me­
nos libres suc; determJr1üci.one~.:i. 

Por lo expuesto, rfacirt10~1 que se trata de una -

"actio liL1era in caw.w", quB son "acciones que ejecuta­

das por un sujeto en estado do inimputabilidad son esti 
macias, sin embargo, por el derecho, corno rnanifestacio-­

nes libres y conscümt:es en su origen". ( 9) 

La imputabilidad del sujeto, se encuentra en -
su conducta anterior a la realizaci6n del delito, en la 
que era perfc~ctamente capaz de entender y querer lo que 
haé!a, colocándose en un estado de inimputabilidad dol~ 
sa o culposamente, y en ese estado delinque, lo que no 
lo excluye de responsabilidad penal, porque ese estado, 
~l se lo procuró conscientemente. 

Pero si no tomamos en cuenta el aspecto de la 
embriaguez, y aceptáremos que el delito es doloso, por­
que se trata de una actividad deseada por el sujeto, e~ 
mo err6neamente lo manifiesta la circular, estaríamos -
estableciendo que el sujeto quiso cometer infracciones 
a los reglamentos de tránsito, adern~s de tener la inten 
ci6n inicial de poner en peligro a la colectividad con 
su conducta. 

9) Pav6n Vasconcelos Francisco, ob. cit, pág 344. 
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Quien act6a con dolo, tiene la intenci6n de 

producir un determinado resultado considerado por ln 
ley, delictuoso, recordando quFJ a.l Dürecl1Q per'al, le :i.n 
teresa el dolo concomitante, en ol que la intenci6n de­
lictuosa sr::i Prl"!:.;ento durante toda la conducta delicti\/a 1 

y para ello, ~:;e requiere conoc irni.ento de 1a Uici tud 

del resultado que se quiere pro~iclr, 

Si por desgracia est:e cielHo de resultado jur.f 
dico llegara a ocasionar delitus de resu1tado material, 
como por ejemplo, lesiones u homicidio y sigui~ramos el 
criterio de considerar al dolit:o de conducci6n de veh!­
culos en estado de embriaguez como doloso, se aceptar!a 
que aque11os de1itos tsmbi.~n fueron cornet!dos dolosame!:! 
te, ya que un delito doloso no pueda dar origen a un de 
lito culposo. De esta manera ~:;e supondda que el suje­
to tuvo la ir-it-:enci6n inicüü de produci.r lesiones, o 

bien la muerte de la vktima o de las vktimas. 

Si se tienen como delitos culposos los cometi­
dos con motivo del tránsito de vehículos, cuando el -
sujeto activo no se encuentra en estado de ebriedad - -

y es perfectamente consciente de sus actos, ¿ por q~~ 
razón van a considerarse como dolosos los delitos de le 
sienes, o el homicidio cuando son producidos por un su­
jeto que maneja un vet1!culo de motor en estado de em- -
briaguez?; estado que ha influido culposamente en su 
conducta. 

Pe.ir el contrario, es una razón más para que 
por regla general se considere al deli.to de conducci6n 
de vehículos en estado de embriaguez como un delito cul 
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poso¡ de esta manera tambi~n se considerarán delitos -
culposos a las lesionas, o al homicidio, ya que un deli 
to cu) poso SÍ puede dor orinon a otro dEJ su misma 8SP.!::, 

cie, 

No se trata de d:L!Jculpar o es tos sujetos 1 que -
manejando ebrios consti.tuyPn una grave amenaza para la 
sociedad; deben sei· ~'anc Lanados por eJ.lo; el hecllo de 
que se les tenga por responsables del drü.i.to a título -
de culpa, no quiere dec:i.r que soon inirnputables. Pero 
sf sería injusto, que por considerdr a estos delitos do 
los os, tamt.li~n se consj.deraran dolosos los posteriores 
delitos que llf~noran u ocasionarse, porque no podemos 
calificar de igual manera la conducta de un sujeto que 
tiene ln :intenci(Jn de matar a otro y efectivamente lo -
hace, y la conducta del que manejando ebrio un vehículo 
de motor, llega a causar la muerte de una persona sin -
hab~rselo propuesto; importante sobre todo en el momen-

to de aplicarse las sanciones. 

En virtud de las reformas penales que entraron 
en vigor el 18 de mayo de 1971, con el prop6sito de ob­
tener una más pronta y expedita administración de just,! 
cia, en beneficio de la sociedad, se adicionó el párra­
fo tercero del art.!culo 271 del C6digo de Procedimientos 
Penales para el Distrito y los entonces territorios Fe­
derales, que consiste en conceder libertad provisional 
por parte del Ministerio Público, a los sujetos activos 
de' cualquier delito cometido por imprudencia, con moti­
vo del tránsito de vell.1'.culos, siempre que se cumplan 
con ciertos requisitos como son: que no se abandone a -
quien hubiese resultado lesionado y que se garantice el 
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pago a la n~paraci.6n de los daños causados. 

Logicamente, si so est~ estableciendo que el -
de1i.to que ~;e analiza <:~s doloso, se negará la libertad 
en ld de:! 8CJac:L6n de polido a su ti tu lar, puesto que 

sólo opera en delito;; culposos, como una consideraci6n 
a sus titulares, que no han tenido la intensión delic-­
tuosa de causar el daílo que resulta. En atenci6n a -
ello, este beneficio deburfa extenderse a todos los de­

l~tos culposos, y no sólo a los que se cometan con moti 
va del tr~nsito de veti!culos, 

Creemos que este beneficio tambi~n debe apli-­
carse C:Ü sujeto responsable del delito de conducci6n de 
vehículos en estado de:1 ombr:Laguez, ya que por regla ge­
neral debe ser considerado como un deli. to culposo por -
las razones apuntadas. 

Pero si se continúrJ señalando como doloso, de­
bemos entender que la libertad a que alude el art!culo 
2?1 del C6digo de Procedimientos Penales, se negará a -
su titular a nivel ministerial durante la averiguaci6n 
previa del delito, pero no puede ser negada por el juez 
penal que conozca del delito, cuando se consigne al su­
jeto, puesto que se trata de un delito cuya pena m~xima 
es de 6 meses de prisi6n, y sabemos que existe una ga--
1~anUa constitucional para procesados, fijada en el ar.:.. 
t!culo 20 de nuestra carta magna, de otorgar libertad -
caucional a los responsables de los delitos, cuya pena 
no sea mayor de 5 años de prisi6n, 

E. La punibil idad es la amenaza de aplicaci.6n -
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de la pena en concreto, por la realizaci6n de un hecho 
típico, antijur!dico y culpable. 

No debe confundirse lo pena cor1 ld punibilidad ¡ 
la primera no formo PrH'f.e cfo1 de·! :i. tCJ, es una consecuen­
cia del mismo; la purntü 1 :LLltH1 !?'.• un eJ.emon to r~sencial -
del delito; no se concibe un de.! ito sin punibi1:i.dad, Es 
este elemento el que distingue al delito de las dem6s -
infracciones del derecho. 

El mismo artículo 7 del c6digo penal, describe 
al delito como el acto u omisión que sancionan las le-­
yes penales; de estrJ manera se. establece, que si el de­
lito no fuera punible, ~ste no ser.ta tal, cons:ider~ndo­

se punible Gnicamente lo descrito por el art!culo 24 
del código penal, que enuncia las penas y medidas de se 
guridad aplicables a los delitos. 

Las sanciones con las que se ve amenazado el -
delito de conducción de vehículos en estado de embria-­
guez, son, hasta 6 meses de prisi6n, multa hasta de cien 
pesos y suspensión o ~~rdida del derecho de usar la li­
cencia de manejo, independientemente de las que resulten 
por los daños que se ocasionen, agreg&ndose la sanci6n 
establecida en el art!culu 172: la inhabili taciún en -­
los siguientes t6rminos, 

"Art. 172, Cuando se cause algún daño por me-­
dio de cualquier vel1!culo, motor o maquinaria, 

adem~s de aplicar las sanciones por el delito 
que resulte, se inhabilitar~ al delincuente pa­

ra rnane,jar aquellos aparatos, por un tiempo --



108 

que no baje de un ~es ni exceda de un a~o. En 
caso de reincidencia la inhabilitación será de 
finitivo". 

Se hace la observación de que la inhabilitaci6n 
absorbe a la suspensión del derecho de usar la licencia 
de manejar y que la p~rdida de ese derecho, es una canse 
cuencia lógica de aqu~lla. ( 10) 

Quizá ruedan considerarse aceptables estas san­
ciones para el delito, .tornando en cuenta la fecha de ex­
pedición del código penal (1931), pero en la actualidad 
no deben seouri operando; se vive en un mundo materiali;!_ 
ta, donde cien pesos resultan poco menos que nada, y la 
pena de prisión hasta de 6 meses, resulta mínima para un 
delito que se cornete con gran frecuencia, poniendo en p~ 
ligro a la sociedad, debido a la ~poca de mecanización y 
de enorme velocidad en la que se vivG, 

El articulo establece las sanciones sin distin­
guir en cuanto a su aplicación, a los conductores parti­
culares y aquellos que manejan vehículos al servicio del 
pGblico, lo que no debe ser, porque ~stos, tienen una -
responsabilidad mayor, debiendo ex!girseles mayor dili­
gencia en la conducción de veh!culos, puesto que no sólo 
se trata de preservar su vida, sino de todas aquellas ~­
personas cuya seguridad depende de ~1, o de quienes ten 
gan la obligación de salvaguardarla. 

Deben aplicarse las sanciones que se establecen 
para el del.ita, en el proyecto de Código penal tipo para 
la Repóblica de 1963, por estar más acorde con las 

10) Carrancá y Trujillo, Código Penal Anotado, p6g tH? 

2a. edic., Editorial Robledo, 1966, 
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necesidades y exigencias actuales, 

Dichas sa11cionr~:3 consisten on aplicar al res-­
ponsable del delito, de 2 me~3es a 3 años de pr:isi6n, o 

multa de cien pesos ¿1 dos !riil pe~1os y suspensión hasta 
de un a11o del dorecl10 de licencia o autorización para -
conducir¡ tra UindosP. de conductores al servicio del pú­
blico, esta ~3nncl.6n ;_;e ournont:ar6 hust:a 2 arios. 

2. Los elomentos negativos del delito son: 
la ausencia de conducta o hecho¡ la a l;.ipicidad, las ca.!:!. 
sas de justificación, la inculpabilidad y las excusas -
absolutorias, 

A, La ausencia de conducta o hecho, constitu­
ye el primer elemento negativo del 'delito, consistente 
en le falta de acci6n u omisi6n voluntarias del sujeto, 
no 'integrándose por ello el delito respectivo. 

Se puede presentar una actividad o un no hacer 
del sujeto, pero carentes del elemento ps!quico de la -
conducta: la voluntad, para que pueda decirse que hay -
una acci6n u omisión de su parte 

Por lo que se refiere al hecho, su aspecto ne­
gativo consiste en la ausencia de la conducta, o de sus 
otros dos elementos: resultado material, o nexo causal. 

Las formas de ausencia de conducta son: 
a) la fuerza mayor, b) la vis absoluta, c) el sueño, -
d) el sonambulismo y e) el hipnotismo. 
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e) Lo fuerza nuyur se presont:a cuando el suj~ 
to realiza un¿¡ conducto, ucción u omisi6n, obligado por 
una íuerza exter:i.or e~ ÜT8S is t: i.ble; dichu fuerza subhu­

rnana PL•ode provc:rür de 1.J nal:uralezo o de Jos animales. 

Ll) Lu v:Ls absolul:t1 ns J.a fuerza física, humana 

e irresistible, que acb~a sohre el sujeto, obligándolo 
a actuar contra su voluntad. 

e) El sueAo es un fen6meno fisiol6gico que ac­
t6a sobre el sujeto, carente de voluntad en esos momen­
tos, originando que act6e involuntariamente con resulta 
dos dañosos, 

d) El sonamlJul:i.smo es una enferemedad nervio­
sa, manifestación parcial de neuropat!a o epilepsia,que 
consiste en que el sujeto deambule, camine d1.:1rante el -
sueño, no teniendo consciencia ni voluntad de sus actos 

e) El hipnotismo, respecto a ~ste, Jim~nez de 
Asda dice, que es un conjunto de situaciones es~eciales 
del sistema nervioso, producidas por maniobras de car~E. 

ter artificial, haciendo que el sujeto act6e involunta­
riamente. 

Existen otras situaciones en las cuales se po­
dría presentar ausencia de voluntad en el sujeto, como 
en los movimientos reflejos, que son movimientos corpo­
rales, en los que la excitación de los nervios motores 
no está bajo un influjo an!mico, sino es desatado inme­
diatamente por u~ estímulo interno, que el sujeto no --
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puede controlar. 

En cuanto a la ausencia de conducta en el deli 
to que se analiza, pueden presentarse la \li~1 absoluta -
Y la fuerza rnnyor. 

La vis absoluta, se prasBnla cuando un tercero 
vialentarnente, o por inedia de obras rr>a1ic. io~,as hace be­
ber al sujeto füistancias embria~-¡arit:e::• 1 r.le trü manera que 
vi~ndolo ebrio, lo sube a un ~eh[culo do motor para que 
lo maneje en esas condiciones, quizá con el prop6sito de 
causarle la muerte al sujeto, que no teniendo dominio so 
bre su voluntad, lo conducir& sin lus precauciones' debi­
das, ocasionando una infracci6n a los reglamentos de - -
tnfosito. 

En este caso, el delito no se integra, porque -
falta el elemento ps!quica, que es la voluntad del sujeto, 
para que pueda decirse que realizó una acti\lidad que con~ 
tituya la conducta que establece el art!culo 171 fracci6n 
II del código penal, realizando tan sólo u~a actividad in 

voluntaria. 

Es raro que se presente la Fuerza mayor en este 
delito, pero no imposible; puede suceder que un sujeto -
ebrio suba a su autorn6vil con el propósito de dormir, o 
que sea subido a ~l para ese ef'ecto, pero debido a una -

fuerza de la naturaleza, como un temblor, se accione el 

vehfculo, nl percatarse el sujeto de 1o que ocurre trata 
de pararlo, y en su intento comete una infracción de trán 
Si.to, 
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En este caso, no puede decirse que el sujeto -
actuó voluntariamente, para que se configure la conduc­
ta delictiva¡ se trata de unu actividad irwoluntaria, -
que configura la ausencia de conduela del delito, 

Por lo que respecta al sue~o, en este delito -
no constituye una ausencia de conducta, porque si bien 
es cierto que no hay voluntad de actuar u omitir, ello 
no quiere decir, que el sujeto no sea responsable cuan­
do teniendo la obligación de hacer algo no lo hizo por 
el sueRo¡ en el delito que se analiza, el sujeto tiene 
la obligación de conducir el vehículo con las precau--­
ciones debidas, para no poner en peligro a la colectivi 
dad, y si el sujeto bebió voluntariamente, pudo repre-­
sentarse como posible, que podría debido a los efectos 
del alcohol quedarse dormido mientras condujera, pero -
alentó la esperanza de que no sería así, por tanto, no 
hay ausencia de conducta y el sujeto es perfectamente -
culpable del delito, 

B. Así como hemos visto que el tipo, no es lo 
mismo que la tipicidad, veremos ahora que la ausencia -
del tipo, no es igual 9 la atipicidad, 

Existe ausencia de tipo, cuandó una conducta o 
un r,~cho no están descritos por la ley penal, no siendo 
por elJ.o sancionables. En cambio, la anticipidad, pre­

supone la e üstencia de un tipo, pero ocurre, que la -­
conducta o el hecho no pueden encuadrarse en ~l, por 
falta de alguno de sus requisitos o calidades exigidas, 
aunque concuerde con los demás elementos descriptivos -
deJ. tipo. 
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Puede darse la atipicidad al faltar entre otras, 
los siguientes e18mentos integrantes del tipo: a) cali-­
dades de Jos sujeto::.>, ti) referencias de carácter tempo-­
ral, e) ref8rencins ele carácter espoc:iu.l, d) modalidades 
de la conducta. 

La falta de tipo en el delito de conducci6n de 
veh!culos en estado de e~Jriaguez, sería la ausencia del 
artículo 171 fracción II, es decir, la no regulaci6n del 

. delito en el c6digo penal, tal como suced!a en los c6di­
gos penales de 1871 y 1929. 

En cuanto a la atipicidad, puede presentarse en 
los siguientes t~rminos: 

a) cuando falte el presupuesto del estado de em 
briabuez en el sujeto¡ 

b) cuando el sujeto maneje alg~n vehículo que -
no sea.de motor, como las antiguas carreteras o coches 
tirados por animales; 

c) cuando no se corneta infracci6n alguna a los 
reglamentos de tr~nsito. 

En estos casos, no podr~ integrarse el tipo d~ 
licitivo de conducci6n de veh!culos en estado de embria 
guez; sobresaliendo la necesidad de que el sujeto se -
encuentre ebrio al cometer el delito, presupuesto que -
exige el tipo penal, as! como la importancia, que tiene 
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el qLJe se cometa una infracción distinta a los reglame.'2 
tos de tr6nsito, para que pueda decirse, que la conduc­
ta del sujeto, se encuadra perfectamente dFJntro del ti 
po penal, que describe e1 art.1'.culo 171 1 fracción II, 
del código penal, 

Cuando se conduce en estado da embriaguez, pe­
ro no se comete otra infracci6n distinta a los reglame!l 
tos de tránsito, la conducta del sujeto no podr~ ser r!:: 
gulada por el artículo 171, fracción 11, del código pe­
nal¡ pero sí se regulará por la Ley de Vías Generales -
de Comunicaci6n, en cuyo arHcu1o 537 se prev~ esa fal­
ta administrativa, as.! como por eJ. Reglamento de Tránsi 
to para el Distrito Federal, que prev~ esa falta en su 
título s~ptirno, "De las sanciones", 

C. Las causas de justificación o de licitud 
constituyen el aspecto negativo de la antijuridicidad, 
Se presentan, "cuando la conducta o hecho siendo t!pi-­
cos son permitidos, autorizados o facultados por la ley, 
a virtud de ausencia de inter~s o de la existencia de 
un inter~s preponderante", (11) 

Una conducta jur!dicamente regulada no puede -
al mismo tiempo y en el mismo espacio ser l!cita o il!­
cita; las causas de justificaci6n se refieren a conduc­
tas perfectamente licitas, o sea conforme a derecho. 

11) Porte Petit Celestino, ob, cit, pág tt93, 
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Lfü.; c1:1u:é;as de licitud enumeradas por los auto­
res son: a) leuftirrin dt:;rrnsa, b) estado de necesidad, 
e) ejercicio de un den~cllo, d) cumplimiento de un deber, 
e) obediencia jerorqu.i.ca y f) irnpeclimento legítimo, 

a) La legítima defensa est6 regulada en el -
código penal dentro de lns causas excluyentes de respD.!J. 
sabilidad, en el art.l'.culo Ei fracci6n III, 

Se le define corno el contrataque necesario y -
proporcional a una agresi6n real, injusta, actual o in 
minente, que pone en peligro bienes propios o ajenos, 
A la agresión se le llama tambi~n ataque y al contrat~ . 
que reacción, siendo éstm; los dos elementos fundament~ 
les de la legítima defensa, 

En realidad la legítima defensa, es el ejerci­
cio de un derecho, ya que todos tenemos el derecho de -
defender nuestra vida, nuestros bienes, así como la vi­
da y los bienes de quienes nos representan un peculiar 
interés, 

b) Es estado de necesidad, se presenta cuando 
el sujeto ante una situaci6n de peligro real, grave e 
inminente, lesiona otro bien de igual valor al de ~l, -
siempre que no exista otro medio practicable y menos 
perjudicial,y que no tenga el deber legal de sufrir el 
peligro, ( 12) 

12) Porte Petit Celestino, ob. cit. pág 544 0 
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e) Por lo que se refiere al ejercicio de un -
derecho, se encuentra rr::Jgulada en el artículo 15 frac -
ci6n V del c6dic¡o pena:l ¡ se trn ta de una causa de jus t.!, 
ficaci6n quP. se presenta en la pr6cti.co de los deportes, 
corno e} box o en la 1udm, en donde los sujetos pueden 
causarse lesiones o la rnuert.c~, quedando justificadas sus 
conductas en virtud de que el duporte en cuestión, está 
reconocido y autorizado por el Estado, incluso lo regla- . 
menta. 

Tambi~n puede presentarse esta causa de justif_! 
caci6n, en el ejercicio de la medicina, especialmente en 
las operaciones quir~rgicas, que causan lesiones y pue.­
den ocasionar lo muerte del paciente, justific~ndose la 
conducta de los médicos, en virtud de la autorizaci6n 
que hace el Estado de la práctica de la medicina, Lo -
mismo sucede cuando se infieren lesiones con motivo del 
ejercicio del derecho de corrección, es decir, el Estado 
autoriza a los padres de familia, o a las personas que -
ejercen la patria potestad, a corregir a los hijo? 1 en b~ 
neficio de la familia, y por consiguiente de la sociedad, 

d). El cumplimiento de un deber se encuentra 're 
gulado al igual que el ejercicio de un derecho, en la -­
fracci6n V del articulo 15 del c6digo penal, Esta causa 
de justificación se refiere a conductas que aparentemen­
te son ilic!tas, pero que en realidqd 1 son realizadas por 
el sujeto, facultado por la ley, 

8 },Dentro del cumplimientb de un deber, podemos 
observar la obediencia jerárquica, que se presenta cuando 
el sujeto inferior en jerarquía 1 recibe .una orden de su 
superior, para realizar o no un acto aparentemente il!ci-
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to, no si6ndoJo porq1m ~'º O!:>t:ó cumpliendo con el deber 
de obediencia, siendo nec.osario para la ,justificación -
da la conducta, la existenciA de una jerarquía vincula-

• 
toria entre lo!.:, :;ujetos y que la ordon del superior no 

1 
sea notoriamente ilícita, 

f) Se menciona corno otra causa de justifica-­
ci6n, el impedimento legitimo, cuando se deja de hacer 
aquello a lo que se estaba obligado, por un impedimento 
legítimo, es decir, se presenta un obstáculo para no 
cumplir con nuestro deber, pero ~ste es puesto por la -
propia ley, 

En el deltio que se analiza, no concurre ning.!:!. 
na causa de justificación, no podemos.decir que la legf 
tima defensa, porque al manejE1r un veh!culo. de motor en 
estado de embriaguez, no se está contestando a un ata-­
que injusto; tampoco se presenta el estado de necesidad 
porque el sujeto no se enfrenta a una situación de pel.!, 
gro real, grave.e inminente; no podernos decir que el su -. 
jeto realiza la conducta en el ejercicio de un derecho 
o en el cumplimiento de un deber, y por 6ltimo, se rea­
liza en el delito una acción, por parte del sujeto, y -

el impedimento legitimo s6lo regula omisiones. 

O, La incupabilidad, es el aspecto negativo -
de la culpabilidad~ Al sujeto no se le puede reprochar 
su conducta a pesar de ser t!pica y antijur!dica, por -
fa~tar el conocimiento o la voluntad en el resultado 
que se le qui~re atribuir, 

Se reconocen como formas d8 inculpabilidad: 

• 
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a) el error esencial de hecho e invencible y b) la no 
exigibilidad de otra conducta. 

a) El error es el falso concepto que se tiene 
sobre algo, distinto a la ignorancia, que es el descono 
cimiento total sobre algo. 

El error se divide en error de hecho y error -
de derecho; ~ste recae sobre el significado de las leyes, 
y al igual que la ignorancia de las mismas, no exime.de 
culpabilidad al sujeto, ya que la ignorancia de las le­
yes o el error de derecho a nadie justifica. 

El error de hecho, se divide a su vez, en ese!! 
cial y accidental; el primero,recae sobre lo fundamen­
tal o b~sico, el segundo, sobre lo superficial o mera-·­
mente accesorio. 

El ~nico que puede dar lugar a la inculpabili­
dad, es el error esencial de hecho e invencible, cuando 
el sujeto, debido a las circunstancias especiales del -
ceso, no tiene la posibilidad de reconocer la situaci6n 
errónea en la que se encuentra¡por tanto, no es culpable, 
porque no se da cuenta de que su conducta es delictiva. 

Por el contrario, los sujetos que caen en el -
error de hecho accidental o inesencial son culpables, -
presentándose tres formas de ~ste: 1. error en el gol -
pe, 2. error en la persona y 3. error en el delito. 
En estos casos el sujeto conoce, se da cuenta de que va 
a realizar una conducta delictuosa, pero al realizarla 
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cae dentro de nlguno de los tres errores antes enuncia­
dos, 

b) La no exigil1ilidad de otra conducta, se pr~ 
santa cuando al sujeto no se le puede reprochar su con­
ducta, debido a las circunstancias en las que la reali-
z6, es 
fonna, 
luntad 

decir, no se Je puede pedir que act~e de otra -
El sujeto sabe lo que hace, pero no tiene vo -

de hacerlo, vi6ndose obligado a ello; esto suce-
de al presentarse la vis moral o fuerza moral, cuando 
el sujeto realiza una conducta delictuosa presionado -­
por amenazas, 

¿Puede presentarse la inculpabilidad, en el de­
lito de conducci6n de veh!culos de motor en estado de -
embriaguez? 

Se presenta la no exigibHidad de otra conduc­
ta, al intervenir la vis moral, cuando por medio de am.!:!. 
nazas el sujeto es obligada a beber, y en esas condici~ 
nes se le obliga a manejar un determinado vehículo de 
motor, El sujeto tuvo la oportunidad de deliberar so-­
bre el caso, se dio cuenta de 1o que iba a realizar, P.!:!, 
ro por temor lo t1ace 1 bebe y maneja en esas condiciones, 
quiz~ para realizar un delito planeado por los terceros, 
o simplemente por un deseo insano de diversi6n de éstos, 

Pero resulta que el sujeto comete una infrac-­
ci6n distinta de tr~nsito, es detenido y llevado a una 
delegaci6n de policía, en donde se le acusa de haber -
violado el art!culo 171 fracci6ri II del c6digo penal. 
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En este caso, el sujeto no as culpable, ya que no se le 
puede reprochar su conducta por haber obrado contraria­
mente a lo estab·I ecido por la norma, en vi.rtud de que -
no ten!a otra forma de actuar, en utencl6n a la situa­
ci6n especial daJ casa. 

E. Las excusas absolutorias, aspecto negati110 
de la punibilidad, son aquellas situaciones en las que 
por razones de pol!tica criminal, se cons:i.dera pertine.Q 
te no aplicar al sujeto la pena en concreto, a pesar de 
haber realizado una conducta t.r.pica, antijurídica y cul 
pable. 

Las excusas absolutorias siempre son reglamen­
tadas por el c6digo penal, dentro de las que na encon-­
tramos ninguna que se refiera al delito que se .analiza, 
siendo obvio la inexistencia de ellas, en el delito de 
conducci6n de veh.!culos en estado de embriaguez. 



CAPITULO V 

FORMAS DE MflNIFESTACION DEL DELITO DE 
CONOUCCIDN DE VEHICULOS EN ESTADO 

DE EMBRI.AGUE Z 
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SUMARIO: 1. Iter crirninis: A. Fase interna­
del delito: a) iceaci6n, b) deliteraci6n, 
c) resolución¡ 8, Fase externa del delito: -
a) preparación, b) ejecución, c) consumaci6n-
2. Manifestación como delito culposo. 

1. El camino qLE recorre el delito desde su -
ideación o concepción, hasta su consumación, recibe el­
nombre de "iter criminis", que significa camino del cri 
men o delito. 

No todos los delitos recorren este camino, ya­
que para ello es recesario qLB el sujeto tenga la voluo 
tad o la intención de realizar el delito desde qLE lo -
idea hasta que lo consuma¡ por tanto, sólo los delitos 
dolosos pLSden recorrer el iter criminis a través de -
sus fases, y no así los culposos, por carecer el sujeto 
de voluntad para delinquir. 

Al considerar al delito de conducción de vehi­
culos en estado de embriagLEz, como un delito doloso, -
necesariarrente recorrerá las fases del iter criminis. -
Estas fasss son dos: A) interna y B) externa. 

A) La fase interna del delito, abarca desde la 
ideación del mismo hasta la resolución de cometerlo; 
está compuesto de tres etapas: a) ideación, b) deli~ 
ración y c) resolución. 
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a) La ideación del delito que se nnalizf.l, será­
el momento en que en lt1 mente del sujeto, surja la idea 
de manejar un determinado vehículo de motor en estado -
de embriaguez a infringir los reglarrnntos de tránsito, 

b) La del:it)8raci6n consistirá, en la lucha in­
terna que libre el sujeto sobre realizar o no el delito 
que ha ideado; el sujeto quiere poner en peligro a la­
colectividad con su conducta, pero piensa que si mareja 
en estado de ebriedad puede lesionarse o incluso morir; 
quizá pondría en peligro a S3re s que no quiere que se -
vean afectados con su conducta; piensa qLE no es corn:i~ 
to lo que va a realizar, pero la idea de cometer el ~ 
lito persiste en su rrente. 

e) La n:isolución. .Aquí el sujeto ha decidido­
llevar a la práctica su idea; ya deliberó sobre la mi~ 
me y está resuelto a marejar en estado de ebriedad, sin 
importarle las consecLEncias qi.e puedan presentaroo. 

Las tres etapas de la fare interna, no son pu­
nibles,en razón del principio 11 Cogitationem poena remo­
patitur", (el simple pensamiento no delinque, no es pu­
nible)¡ el derecho no sanciona los pensamientos delic­
tivos, que en cualquier morrento todos podemos tener; -­
en prirrer lugar, porque sería muy difícil demostrar los 
pensamientos delictivos de los sujetos y en segundo lu­
gar, porque el derecho, sanciona únicaroonte la realiza­
ción de esos pensemientos, los hechos reales, que tie­
nen vida exterior y han lesionado intereoos jurídicaTTEll 
te protegidos por el mismo. 

Pasadas estas tres etapas, el sujeto puede ma-
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nifestar exteriorrrente, dn morera verbal, su idea de m!;!, 
nejar en estado do et1rierJC:.ld 1 con el propósito de parar 
en peligro a lél colcictividacl. A esta etapa de manifes­
tación exterior, ~'° lo ha consi.deratlo como una etapa i.Q 
terrnec.iio entre lí.l f<1f'.:1:1 int:cirnn y la externa del delito, 
ya que no pt.Ede incluirse en lo prirrera, porqLE el suj~ 
to exterioriza verbaln'entn su idea criminal, pero tamp.u 
ca pLEde colocarse en lo fase externa, por no tratarse 
de un acto material, que ontrañe la realización efecti­
va del delito, para que se considere como un principio­
de violación a un interés juridicarrente protegido por -
el derocho ¡ generalrrente se considera que tampoco es P.h!. 
nible. 

B) La fass externa .del delito, comprende desee 
la preparación del mismo hasta su consumación o agota­
miento; presenta tres etapas: a) la preparación, b) la 
ejecución y e) la consumación. 

a) La pn3paración del delito que se analiza, -
consiste en realizar lo necesario para llevar a cabo la 
ejecución del mismo; el delito todavia no existe real-­
mente. 

Se dice que los actos preparatorios de los de­
litos pueden o no rBvelar la intención delictuosa del -
sujeto; es por ello, que se habla de actos equívocos y­

actos unívocos; los prirreros, son aquellos que tienen-­
dos o más significados y los regundos, son aquellos que 
no tienen más fin que el de correter el delito. 

Los actos pruparatorios del delito en estudio, 
al considerarse como un delito doloso, son equívocos, -
puesto que con su ejecución no revelan de manera deter­
minante y clara, la intención c:El sujeta, de querer ma-
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nejar en estado de ebriedad. Por ejemplo, pL.ecie el su­
jeto comprar una botella de alguna sustancia embriagan­
te, arreglar el vehículo con el que pien'.:",a cornDter el -
delito e inspeccionar 1a rutB por rJonde piensa realizar: 
lo¡ estos actos onc:ilizados individualrrent:e, no dan lu-­
gar a suponer que el sujeto al rnalizorlos, quiera ma~ 
jar en estado de ebriedmJ, para cometer clospués una se­
gunda infracción de tránsito, y pomr en peligro a la -
colectividad con su conducta. 

b) La ejecución del delito, consiste en el mo­
mento en qi.e el sujeto pone en movimiento el verbo qLE 
constituye el núcleo del tipo delictivo; en este caso,­
el sujeto pone en movimiento los dos verbos que compre~ 
de el tipo penal, descrito en el articulo 171, fracción 
II del c6digo penal; el sujeto maneja un vehículo de m,g, 
tor en estado de embriaguez e infringe un reglarrEnto -
de tránsito, distinto al de conducir ebrio. 

En la ejecución del delito, pt.ede presentarsé­
la figura de la tentativa, regulada en el c6digo penal­
en el articulo 12. La tentativa está formada por actos 
de ejecución realizados por el sujeto con el prop6sito­
de corre ter un delito, pero éste no se consuma por cau:­
sas ajenas a la voluntad del mismo. 

La tentativa se diferencia de los actos prepa­
ratorios del delito, en que en ella, existe ya un prin­
cipio de ejecución del delito, se está poniendo en mov! 
miento el verbo que constituye el nCicleo del tipo deli­
tivo, es punible porque real y efectivamente se empieza 
a violar una norma penal. 

Son los delitos dolosos los que admiten la fi-
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gura de la tentativa, porque en ella, también concurre­
el elemento de ln voluntad del sujeto para delinquir, -
asi como el representar~'/.':! el resultado de la conducta -
antijurídica que quien:i roalizar el sujeto, y aceptarlo 
antes de que llegue u producirlo. 

El delito de conducción de vehiculos en estado 
de embriaguez, no admite la figura de la tentativa, aun 
cuando se le considere como un delito doloso, por tra-­
tarse de un delito de rrera conducta, carente de result!:!, 
da material, cuya consumación se agota con la ejecución 
misma del delito, y la tentativa, sólo se presenta en -
los delitos de resultado material, en los que es posi~ 
ble distinguir entre la conducta del sujeto y el resul­
tado material del delito que cometa. 

e) La consumación del delito que se analiza, -
se agota por la realización de la mera conducta, qLE es 
el morrento en que el sujeto manejando un vehículo de 
motor en estado de embriagLEz, comete además, una seguu 
da infracción de tránsito; de esta manera, la ejecución 
del delito lo consuma, considerándose que la consuma- -
ci6n del delito, es el instante en que se pone en peli­
gro o se daña el bien jurídicarrente protegido por la -­
norma penal; en el delito que se analiza, con la ejecu­
ción de la conducta antijurídica, se pone en peligro a­
la colectividad en su seguridad pública, 

2. Si se. considera al delito de conducción de 
vehículos en estado de embriaguez, como un delito culpg, 
so, no pasará por las fases del iter oriminis, puesto­
que el sujeto carece de voluntad para realizarlo, no ha 
surgido en su mente la idea de conducir estando ebrio;­
de marera que el delito comienza a terer'vida, cuando -
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el sujeto actúa cu1posarnente, con la ejecución misma -­
del delito, cuando bBbe sin prever que puede llegar a­
emborracharse, o bien, cuando bebe voluntari.amente, pe­
ro sin la inti:rnción de delinquir¡ de manera que en esas 
condiciones mamja un determinado vehículo de motor, -­
descuidando con ello las precauciones que debe tener, -
para no __ poner en pelinro a la colf~ctividad con su con-­
ducta. 
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C A P I T U L O VI 

CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS 

L En la más remota Antigüedad, el delito de­
conducci6n de veh:í.culos en o stado de ebriedad, no se e.u 
cuentra tipificado en artículo o rJisposición expresa; -
tan sólo encontramos disposicionn s referidas a la ebri~ 
dad en si misma. 

2. En la actualidad, 1os países siguen preoc1!. 
pándose por el problema de la ebriedad, considerando -­
que el alcohol es una de las principales causas de la 
criminalidad en el mundo. Pero independientemente de -
ello, se interesan porqLE el alcohol y el volante no 
lleguen a mezclarse, ya que se observa q1.e cuando tal­
cosa sucede, aunque la cantidad de alcohol ingerida sea 
mínima, no se reacciona rápidarrente frente al peligro -
ocasionando accidentes 111mentables. 

3. Los choferes ebrios son pocos; los conduc­
tores que beben son muchos; de ahí que los manejadores­
peligrosos sean aquellos,que s6lo han temado unas copas 
de licor, o unas cuantas cervezas; no es el ebrio com-­
pleto o incompleto, sino el apenas "alegre", el qLE 

constituye el peligro máximo para la colectividad. 

4. Debe aconsejarse a los gobiernos, por me-­
dio de una Política criminal, que se hagan exámenes -
científicos de corrprobación de la ebriedad, para no ba­
sarse en observaciones superficiales, que los hagan co­
meter injusticias al dictar las resoluciores correspon­
dientes. 
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5. Históricamt:rnte, Bn México, el delito que -
se analiza, no se encuentra rnqlafl'l:.?ntado f3n sus orige-­
ne s; sin embari10 1 podGmn~; dBcir, que la ebriedad, si se 
reglamentó, considorámlrJt;rÜe por rogla r¡eneral, como -
una circunstancia atenullnte del rJel:i. to 1 como lo regula­
la mayoría de los puoblo~i h:i.spanoerruricanos. 

6. El probable origen de la reglarTEntación del 
delito que se analiza, lo encontramos en M6xcio hacia L 

1825, año en el que se prohibió la venta de bebidas co­
mo el pulque, el mezcla y el aguardiente, en las coche­
ras. 

?. El c6digo penal de 18?1, no tipifica el dSl, 
lito en estudio¡ tan sólo hace referencia a los delitos 
conetidos en estado de embriaguez, sin especificar cuá­
les podian cometerse en ese estado, reglamentándose en­
los articulas 11 fr. IV, 34 fr. 3a, 41 fr. 1a y 924,­
además de tipificar el delito de embriagLSz en el arti­
culo 923, dentro del Titulo Octavo, "De los delitos -
contra el orden pública". 

8. El c6diga penal de 1929, no tipifica el-­
delito en estudio, a pesar de que se ampliaran y peffes¡ 
cionaron los caminas debido a los progresos pe la téé­
nica, y de que en 1921, se inaugurara la primera fábri­
ca de autom6viles, no garantizándose el libro tránsito­
de las personas en los caminos. 

Por otra parte, este código dio una importan-­
cía fundamental a la embriagLEz, tipificando este deli­
to en el articulo 523, dentro del Titulo Séptimo, "De -
los delitos contra la salud". 
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9. Es el código penal de 1931, sl que tipifi­
ca por primera vez el delito Lle conducción rje vet1iculos 
de motor en estado de embria9LEz, en ol artículo 171 fr. 
II, dentro .del Título Quinto, "Delitos P.n niateri.a de 
Vías de Cornuni.cación y de Corrn spondenci.a", debido al­

constante aurrento del tránsito d'3 ve11ículos, y como con 
secuencia al aumento de accidentF.?s, víctimas y daños 
económicos causados. E1 delito Lrn estudio se defina -­
de la manera siguiente~ 

"Art. 171. Se impondrá prisión hasta de seis­
meses, multa hasta de cien pesos y suspensión­
º pérdida del derecho de usar la licencia de -
manejar: 

II. Al que en estado de ebriedad o bajo el in 
flujo de drogas enervantes carreta alguna in- -
fracción a los reglamentos de tránsito y circ~ 

laci6n al manejar vehículos de motor, indepen­
dientemente de la sanción que le corn:isponda -
si causa daños a las personas o las cosas". 

10. El sujeto activo del delito en estudio, -
es el sujeto que pene en movimiento los verbos mane,iar­
y cometer, que son los que constituyen el núcleo del -­
pn:icepto penal, dentro del que se enmarca del delito. 

11. El sujeto pasivo del delito, es la socie­
dad, que se ve afectada en su seguridad y tranquilidad­
pública, por la conducta delictiva del sujeto activo. 

12. El objeto del delito, es jurídico y consi~ 
te en la protección que hace el artículo 171 fr. II, ~ 
de la tranquilidad y seguridad pública de la sociedad. 
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13. El e:;;tar.Jo de embriaguez a que se refiere -
el delito, generalnenh~ so pre~>Bnto como un anl:ecedente 
real al delito, indisp(:Jflt'ioble para su nrnlizaci6n, con.§. 
tituyendo en este cuso un pre supuesto de la conducta -­
delictiva, de cnráct:rJr rnnterial, sin embargo, también­
puede presentarse en f.Ügunos caE=.os concomitante al deli, 
to. 

14. De acuerdo con la descripción que S3 hacs­
del delito en el artículo 171 fr. II, c:El código penal, 
es un delito de rrera conducta, formado por dos actos, -
que consisten en manejar un vehículo de motor bajo los­
efsctos de sustancias embriagantes, y correter una s:igu!J. 
da infracción a los reglarrentos de tránsito. 

15. Debe suprimirse para la aplicación de la­
sanción del delito, el que se carreta un infracción a -
los reglarTEntos de tránsito, además de conducir el vehi 
culo bajo los efectos de sustancias embriagantes, por-­
que este solo hecho implica por sí mismo una infrac- -
ci6n, además de que por si sola, es un grave peligro­
para la sociedad, que no tiene por qué esperar para su­
protecci6n, que el manejador carreta una segunda infrac­
ción. 

16. El delito que se analiza, debe ser juzga­
do teniendo en cuenta las reglas de las acciones libres 
en su causa; cuando el sujeto adquiera de propósito el­
estada de embriaguez para correter el delito, debe consi 
derarse como un delito doloso; cuando el sujeto beba -­
voluntariamente sin la intención de manejar ebrio, pero 
lo hace, debe considerarEE como un delito culposo; por­
otra parte, si la embriaguez en la que se encuentra el­
sujeto, al cometer el delito, fue accidental e involun-



131 

tarie, su conducta quedará amparada por una excluyente 
de responsabilidad penal¡ y por último, puede presentar: 
se el caso fortuito, cuando un tercero mallciosamente -
hace beber al sujeto sustancias embriagontes, manejando 
éste, en ese estado un detenninado vehículo de motor, 

17. Debe establecerse una diferencia en cuan­
to a la sanción, respecto a manejadores particulares y­
los de servicio al público que rnanejen ebrios vehículos 
de motor, fijándose una p::!nalidad mayor para los segun­
dos, puesto que estos sujetos, no sólo ponen en peligro 
sus vidas, sino la c:E quienes tienen la obligación de ':"' 
salvaguardar por la re Ef-JDnsabi1idad que implica su tra­
bajo, además de que tienen la obligación de conducir -­
con una mayor diligencia. 
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